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CULi1V0 Y COMERCIO DEL TRIG O
f N CANA B A Y ES i A DO S UN IDO S

EI carru o camibn car^aclo cle trigo entra en el

elcvador, ctrya planta baja sucle estar a metro o me-

tru y mcclio sobre cl nivcl ciel suelo, por una rampa

cle subicla, y se detienc sobre cl nivel clel eciificio en

la plataforma de ]a háscula, re^istrando el encar^acio

cl peso y tomando tma muestra del tri^;o. Carros y

cantiones suelen estar hechos aci hoc, y se clescarñan

mcdiantc procedimiento de volquete y apertura de la

parecl trasera; a los que no ticnen la forma de vol-

qucte, se los inclina pur inedio cie un sencillo disposi-

tivo accionaclo por aire comprimicio, que facilita su

sápida clescarl;a. Ohs ĉ rvense en el grabado acljtu^to

el suelo cle la plataforn^a, la báscula, el aparato cle

airc comprimiclo quc lcvanta el carro o camión, por
su juego clelantero, y la tolva, en la que cae el ^ra-

no al clescarl;arse, a trav^s cicl enrejado metálico que

tiene el suelo dc la plataforma de la báscula.

La diferencia c1c pcsaclas antes y después de la des-
cart;a cia el peso del trigo clescar^aclo.

Con la muestra tomacla al hacer la descar^a, por

el encarl;aclo dcl elevaclor rural, y a la vista clel a^ri-

cultor-propictario clcl ^rano, se procede a la determi-

naeicín cle la ealidacl o^raclo, mecliante tu^a sencilla

máquina, comhinacibn de cribas cle difcrcntes tama-

ños que separan al tri^o de las impurezas, tales como

la ticrra, picclrecitas, semillas falliclas y rotas y se-
millas cxh^añas, recoĥ icndo la máquina en tres hart^s

los tres l;rupos inclicacios. Tamhi^n sc suclc hacer la

ctpcración a mano, por mcdiu clc ceciazos corricntes.

Como toclo el tril;o de un al;ricultor viene a ser el

mismo, estas uperaciones c1e cleterminar el grado e

impurezas se hacc con cuiciaclo al principio de la es-

tación, y cuando lle^a el misrno agricultor con nue-
vas particias, realizada la ^primera o^peración de peso,

las ciemás se hacen a ojo, y la práctica de las partes

interesaclas y su buena intención hace que rara vcz

estén en desacuerclo, pero cuando ocurre así, s^e repi-

ten las operaciones clescritas. Acto se^uicio, el encar-

^ado' extiende un recibo firn^ado, en el que se hace

constar la cantidacl y caliclad ,del tri;;o recibido, e^l

cual puede scr hecho efcctivo por ^el a^ricultor en

cualquier momento y Banco d^e la ^localidad. En dicho

recibo se marca el precio con arre^lo a las cotizacio-
nes de la bolsa clel grano (c1e esto se ltablará exten-

samcntc más aclclante).

Es d^e notar el hecho de que, ^^pese a la sencillez
cle esta negociacicín, estribanclo en ella su mayor ven-

taja, los fraudes son casi clesconocicios.

Claro que e' agricultor puede uo vcndcr su trit;o

y querer sólo almacenarlo, y como ya hemos dicho,

del cletallc de toclo csto trataremos más adelantc, in-

dicando aquí las opcraciones que se hacen, cualquie-

ra quc sca el destino quc el trigo que entra en el

elevaclur tenga posteriormente.

EI trigu verticlo en el depósito situaclu cie la plata-

furma-báscula cs rccogido a continuacihn por tula
sencilla noria de can^;ilones y elevaclo hasta la parte

alta cicl elevador. U^e allí cae por un embudo ^ un^
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F.l carrn-camión cargado de tri-
go, entra en el ele^ adur por nnn

ra^npa do subida.
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Los carros cargados al entrar en el elevador se detie.nen en
la plata^forma de la báscula para ser pesa^dos.
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Los camiones que no tienen dispositi^os especiales para su descarga son ^^aciudos, después de pesados,
leva^ntando por medio de aire comprimido el jae^go delantero de sns ruedas, como indic^ este gr'abado.
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tubo en telescopio que se acciona desde la platafor-

ma y que giranclo en círculo horizontal, su ^extremo

se puede colocar sobre cada una de ]as torres o silos

en que ^esté dividiclo el ^e(evador o sobre el tubo que

sirve para la carga de los vagon^es.

Los elevaciores rura-

les tienen un níirnero

variable de torres; co-

mo meciia, 10 u I1. Ue

cllas, 7 u 8 sirven para

el almacenaje de las

clistintas clases o ^ra-

dos de ]os granos que

entran en el elevaclrn- ;

las tres restantcs son ^Ic

111dS pP.C^^UenO tanlanO;

una sirve para poner en
ella el grano que se va
a cargar en el vagón,
habiendo muchos eleva-
dores rurales cn los quc
no existe por tener el ^
tubo de descarga direc-

to al vagón. La segun-

da se Ilama de limpieza

y es de menor tamaño que ]as cíe almacenaje, tenien-

cio una serie de cribas horizontales para efectuar di-

cha opcración; y la tercera se llama torre o silo de

trasiego, que tiene por objeto facilitar las operacio-

nes dcl elevador cuando haya que pasar trigo de urt

silo a otro, por ser ne-

cesaria la limpieza o

por cualquicr otra

causa.

Todas las torres Ilc-

;;an hasta el suelo cle la
plataforma y a uii tcr-

cio de su altura clesdc

el suelo; tienen hibos

de descarga a tuia b^is-
cula que sirve para ]^e-

sar el grano, dchajo clc
la cual hay ^una tolva

que lleva el trigo a la

misma noria de can^i-
lones. Dicha tolva está

situada al otro lado dc
la noria, en la quc sc

descarga el grano del

cami^^n. Si el l;rano que se ha recibido necesita lim-

pieza, se eleva por ]a noria de cangilones, se descar-

ga en cl silo de ^limpieza y d^e él, en la báscula, ^para

anotar cl pcso clcl trigo li^mpio. De ]a bzísctila pasa

a la tolva y se ]c almacena en cualquiera de las to-

rres cle almacenajes, elcvándola hasta ella por la no-
ria d^e cangilones.

De la misma manera, antes de cargarse el trigo en

un vagón, primero s.e descarga en la háscula y se

p^esa, después cae a la to^lva y ciel foncio c1e la misma

se e^leva por la noria c1e cangilon^es y el distribuidor,

en telescopio se conecta con el tuho due sohresal^^

Las muestras de tri^•o Son tamizndas, mediante seneillas msí-
quinas o con cedazos mocidos a mano, para separar lxs im-

purezas.

del edificio, y que sirve

para cargar cl grano en

el vagbn cic fcrrocarril.

Los vationes sc Ilc-

nan por completo ctian-

do se cargan dc avena

o cebada, y hasta nivc-

les algo más hajos y

marcados en las pare-

des cuando se cargan

Cje malZ, CCtlte170 O trt-

go. El pesado quc dcl

cereal se hace antes de

su cxt^cdicicín ^arantiza

la indemnizaciói^ quc la

Compañía fcrrovi a r i a

tenga que pagar ^por las

pérdidas que durante el

transportc puedan ocu-
rrir. La capacidad de

los vagones es de 1.500 fiushels (535 hectoli-
tros) y]a Compaiiía cobra cl transportc dc ].200

bushels (430 hectolitros) por todo cargamento cuyo

peso sea inferior a esta cantidad.

I3ríscula colocada en el interior del elevador para pesar el
trigo someNdo a limpleza y el que sale del elevador para car-

gar los ^^agones de ferrocarril.

Transporte del grano

al terminal y opera-

ctiones subsiguientes

Cargado el vagón cn
el elevador rural, se lr
cierra, sclla y coloca
una ^tiqtieta, en la que

constan todos los clcta-
Ilcs refcrentcs al trigo
que contienen: remiten-
te, ciestinatario, peso,
etc ĉ tcra, y de esta ma-

nera quccia preharado

para su ^expetii^ción a

los elevadores termina-

les.

Los clcvaclor^es tcrmi-

nales son grandes dc-
^pósitos de concentración de granos, que las entidades

t{ue comercian con ellos poseen en las ^proximidades
de ^los principales mercados consumidores del inte-

rior o en los puertos de exportacibn.
Su estructtu^a y ciisposici^ín varían granclcmcnte dc

uno a otro; su ca^pacidaci cs dc ].800.000 hectolitros,

repartida ^en torres circulares.
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Son de 25 a 50 metros de altura y están ern^plaza-

dos en las estaciones ferroviarias, teniendo los vago-

nes acceso hasta el pie de ellos; en los puertos de

exportación, a un lado del eleva^dor está el muelle de

carga, que se verifica directamente ctesde ellos a]os

buques. A la llegada de la

expedición a los puntos de

inspección, camino del eleva-

dor terminal, se pro^cede a la

toma d^e muestra por medio
d^e un bastón ^hueco con va-

rios orificios a lo largo de él,

que se clava en siete puntos

distintos del vagón: en las

cuatro esquinas, en el centro

y en dos puntos equidistan-

tes, lo qtle pennite recoger

varias mucstras.

Estas ^muestras se extien-

den sobre ima tela, se mez-

clan bien y de ellas se envía

la mue^stra d^efinitiva a los la-

horatorios oficiales para su

análisis.

Una vez lle^-ado el va^ón

al terminal, se procede a su

peso v descar^a en el eleva-

rlnr. oner^c^ón que se hace

ránidamente p o r procedi-

miento mecánico, pesando a

continuación el va^ón vacío. _^ R^^^

La descarga de un va^ón

cargado con tmos 400 ó 500

h^ectolitros se realiza en diez

Campañía de ferro^carriles el

ním^ero de vagones que ne-

cesite, y cuando éstos estén

en la plataforma, cargarlos

directamente ^desde ella.
El agricultor que así pro-

cecle, una vez que tiene car-

gado su vagón o vagones,

consigna directamente el car-

gamento a un elevador ter-

minal, harinero o de compa-

ñía ^comercial, agente en co-

misión, efc. Si el agricultor y

el comprador están confor-

mes en peso, grado, im^p^ure-

zas y precio, y el comprador

est^ dispuesto a pagar al

contado con arreglo a tm ^pre-

cio en el que hay conformi-
dad en ambas partes, el agri-

cultor entrega al represen-

tante del comprador el talón
reci-o talones de embarque ,^

biendo el agricultor un reci-

La carga de los cagunes se realiza direetamente des-
de los depósitos por mPdro d^ un tubo conectado con-

venientemente.

minutos escasos, interviniendo sólo tres obreros.

El trigo ^pasa a través d^e ]as barras m^etálicas de la

plataforma de descarga, ^donde es cogido por lma

correa sin fin y]levado a tma noria de cangilones que

eleva el trigo al piso superior, ^en éste pasa al ^depó-

sito de limpia y de él a otro en combinación con una

báscula que registra e] peso ]impio. De allí cae sobre
^ma correa sin fin que lo conduce a la noria para ser

elevado al piso superior y de éste a los distintos silos

o torres donde se almacena.

Llegad^o ^e] momento de ^la exporta^ción o venta a

las fábricas de harina, recorre el trigo análogo ca-

mino; desd^e el fondo del ^depósito en ^que ^es^tá alma-
cenado ca^e a]a correa sin fin, d^e ésta ^es recogido por

la noria y elevado; ^pasa por ^el depósito de limpia, de

éste al "garner", que tiene la capacidad de un vagón;

de ĉl a la báscula y de allí, por correa sin fin, a las

torres, desde las que se descarga por su peso en el

va^ón o huque.

Tamhi^n se toman muestras de trigo al salir

del elevador para la exportación o venta ^en ^el in-

terior.

Forma de negociar el trigo en
los elevadores runales

El agricultor de Canadá tiene dos caminos princi-

pales para vender su trigo: primero, pidi^endo a la

bo. El original queda en ma-

nos del agricultor, enviándo-

se un duplicado a la casa

compradora, quedando un

triplicado en manos ^del agen-

te que ^ef^ectúa la compra, ^el que muy ^corrientem°i^te

es el encargado ^del e4eva^dor rural de la casa ^ue

efectíra la compra, en la zona en que aquél está en-

clavado. El recibo del agricultor lo hace efectivo en

el Banco qu^e en la localidad s^ea el agente de la ^casa

comercial compradora.
Si el agricultor y el comprador no están confor-

mes en el grado, impurezas o peso, el compra^dor da

al agricultor un recibo en e1_ que se especifica que el

precio depende de la clasificación que del trigo com-

prad^o haga ]a inspe^^cción ^del Gobi^en^o y entregando

el com^prador al agricultor una cantidad a cuenta que

se consigna en el recibo, el que puede hacer efectivo

el agricultor, de la misma manera anterior, entregárr-

dole al agricultor el dinero restante el agente de la
casa compradora a las veinticuatro horas de haber

recibido el certificado de la inspección hecha por los

agentes del Gobierno sobre grado, peso e impurezas,

debiendo entregarle, si así lo pi^de el interesado, co-

pia del certificado de la inspección. EI precio que se

fije entonces de acuerdo con el certificado, para arre,

glar su cuenta el a^,riçultqr, no podrá ser distinto de

368



^^^rícu^tu^r^^

:^!^pecto extrrior de un olovador terminal de los yae. las dicerruti entidadeti que negocian con ^^erealeti puseen en lus grandes
_ ^, mercados interiores y en lue puertos de expurta^ciGn.

aquel al cual se ha coti^ado la misma clase ^le trigo
en las cuarenta y ocho horas siguientes a su ciú^-
carga.

EI agricultor ^uede tambi ĉn simplemente coiai^-
nar su cargamento a la orden ^ie una casa comercial,
y entonces firma él el recibo apropiaclo j unto con el
a^;ente c1e la casa a que va consignaclo, indicando en
cl recibo las instrucciones para la vcnta. EI agricul-
tur se que^da con lu^a co^ia y el original se envía con
cl talcín ^1c cmbarque.

El agricultor pucclc tambi^u ohcrar de la si^;uien-

te manera al Ilevar el tri^;o al ^cleva^lor: a j vcnclerlu

al conta^io en el elevador; b) almacenarlo ^^ara su

venta posterior, recibienclu o no una canti^la^l como

anticipo a la cntrega, y c) almaccnarlo por su cuenta

en cl elevador, cn torre o silo ^especial hasta que Ic

conven^a venderlo.

En e': hróximo artículo cletallarcmos cada tu^o de

estos ahartacius.

r:n IoN puertuy de exporttieióo, a un latlo del elevador, evt:í el muelle de ^•arga, 1a cual se ^eritiea ^lirec•t:^mente devde lus
ilcpbsitos ul buquc.
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EL EC i R IF ĉ C
N

BREVE S COMENTARIO S

POR

Rambn OLALQ^IAGA, InQenlero a^rbnomo

Vienen éstos inspirados en la lectura de un número
extraordinario que la Revista Etectrotécnica (órgano
de la Asociación Electrotécnica Ibérica) editó, dedi-

cada toda ella a]a electrificación rural.

En 1os artículos, que llevan prestigiosas firmas de

ia ingeniería española, el punto de vista parece ^raber

sido el del industrial, que recomienda al agricultor la

utilización de la energía eléctrica, dándole cuenta de

todas las manifestaciones de la vida rural en que pue-
de encajar la utilización de dicha energía.

Creo conveniente, por mi parte, enfocar el asunto
desde el punto de vista del agricultor español, que no
es ni puede ser en todos los puntos coincidente con las
apreciaciones del industrial.

Refiriéndome al laboreo eléctrico en España, escri-

bí en esta misma revista un artículo con el tema "E1

laboreo eléctrico de las tierras" (1) en el que seña-

laba la posibilidad de la realización de esta labor

en nuestro país, y hacía un estudio práctico para com-

parar la economía de ]a misma en relación con las

ejecutadas por nuestras habituales máquinas de tiro

animal. No hé de insistir sobre lo que llamaba el pun-
to más elevado de la electrificación rural, pues es en

el laboreo donde la gran potencia y tamaño de las má-

quinas que se pueden utilizar, hace la aplicación agrí-

cola de la electricidad más vistosa e inberesante, des-

de el punto de vista de la técnica agraria.

Este mismo tema es tratado en la Revista Electro-

técnica, con datos de trabajo animal, sacados del

campo español, y datos de laboreo eléctrico con trenes

de arar de mediana potencia, que habitualmente de-

ben usarse en el extranjero, acaso en Italia, acaso en
Argelia, Inglaterra o Alemania.

A esto acomparia la legislación vigente en otros

países sobre la electrificación rural y formación de

Cooperativas, y se indica la necesidad de crear la con-

veni^ente legislación española.

Yo he de recordar la gran dificultad de crear Co-

operativas para estos trabajos-como las ^hay en casi

todo el campo de España, para lo que signifique agru-

pación de intereses económicos comunes-y la poca

aplicación de la mayor parte de estas máquinas en

fincas pequeñas, porque el cultivo eléctrico de éstas

es inasequible, por ^el elevado coste inicial de aquéllas

(I) Véase AGRICULTURA, marzo 1932•

y dificultad de fáciles reparaciones, ya que no por el

precio a que resulta la labor unitaria por concepto de

jornales y precio de ]a energía, que es donde preci-

samente radica la economía de su trabajo.

El cultivo eléctrico es propio de grandes extensio-

nes, muy útil en tierras de escasa fertiliclad, cuyo cul-

tivo económico se hace posible tan sólo cuancio se re-

bajan, por ]a acertada utilización de máquinas, los

gastos de producción, ya que no es natural pensar en

grandes aumentos ef^ las cosechas unitarias que pue-

den obtenerse en tales terrenos. Siendo pocas las fin-

cas que tienen condiciones adecuadas para su posible

electrificación, debiendo parcelarse o reducirse gran

parte de ellas para cumplimiento de la ley de la Re-

forma Agraria, y no creyendo por ahora en la eficacia

de ]as Cooperativas de la índole de las que sería ne-

cesario crear, es natural que el pwlto de vista del

agricultor no sea tan optimista como aparenta serlo

el del industrial, en cuanto hace referencia a este pun-

to conereto de la electrificación rural, como es el

gran cultivo eléctrico.

Otros puntos hay más interesantes y todos ellos

tocan la utilización de los motores eléctricos en el

movimiento de ]as habituales máquinas del cultivo y

en la industria rural.
La sencillez de los motores eléctricos, su duración

y el poco coste a que debe resultar la energía eléctrica

en nuestro país, hace pensar no sólo en la convenien-

cia, sino acaso en la verdadera necesidad de utilizar

esta energía, máxime teniendo en cuenta que con ello

se da valor a la de todos nuestros ríos, tan apropia-

dos por todos conceptos para ^la creación de grandes

potencias disponibles que, afortunadamente, se han

comenzado a captar.
La realización de esta numerosa ^electrificación ^de

pequeños trabajos rura^les es esencial, y ésta ha de ser

la base de la electrificación rural nacional, y el pro-

blema se reduce a trazar perfectamente las redes que

abraeen tado el campo, con malla tanto más apretada

cuanto más intensa sea, naturalmente, la riqueza cam-

pesina de cada zona española. Poner esta energía a
disposición del labrador, sin grandes desembolsos por

su parte, ha de ser lo funcíamental de la legislación

^que habrá de crearse. Distribución de redes de alta

tensión, situación estratégica de transformadores de

gran potencia, posibilidad de adquirir económicamen-
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4e pequeños transformacíores en fincas alejadas de

redes de baja tensión, que ven cruzar por las cerca-

nías wlas líneas de transporte a alta, etc., son puntos

ftmdamentales en la electrificación rural, debiendo ha-

cerse, en resumen, todo lo posible para que allí donde

el esfuerzo lo crean unos ganados de labor o unos

motores de gasolina o aceites pesados, se vean sus-

tituídos por motores eléctricos hasta donde alcancen

las posibilidades de trabajo de éstos.

Y así, con ellos, se usarán bombas en lugar de no-

rias, y se moverán las trilladoras, aventadoras, corta-

rraíces, cortapajas, etc. Y se usarán bombillas donde

ahora se alumbran con la vela, el quinqué o el meche-

ro de gasolina.

Y no hablemos de las industrias rurales, donde el

volante a brazo de tantas máquinas puede ser susti-

tuído por la polea.

Y trabajarán molinos de pienso de todas clases y

seleccionadoras de simientes, y mezcladoras, etc., don-
de hoy no se utilizan, porque la economía del motor

eléctrico para estos usos con nada se puede sustituir.

En estos trabajos y otros de análoga naturaleza se

debe emplear la energía eléctrica y ellos constituyen
el nervio de su utilización en el campo español.

Pero es el caso que, entre párrafos de la citada re-

vista, se admiten otras utilizaciones de la energía

eléctrica, simplemente-creo yo-porque constan así

en los catálogos de casas extranjeras que fabrican

material agrícola. C1ui^ero poner las cosas en su ptmto.

Aparte de las ordeñadoras eléctricas, cuyo uso es
discutible y discutido, no por ser eléctricas, sino sim-

plemente por ser ordeñadoras, se habla en ella del

cultivo forzado por ^m^edio d^e la electri^cidad, y de la

utilización de la misma creando rayos ultravioletas

por medio de las lámparas de cuarzo para irrariar
organismos animales, y aun leche.

Es sabido que la electricidad es económica para
todo menos para crear calor; se puede transformar

esta energía en trabajo motriz, en luz y hasta en ener-
gía quí ĉnica económica y convenientemente; transfor-

marla en calor no puede hacerse con economía (]).

D^e esto se deduce que tratar de elevar la temperahrra

del suelo para cultivos forzados, es decir, preparar

camas cali^entes a base d^e la energía eléctrica, no pue-

de hacerse más que en aquellos países donde w^a ver-

dura anticipada o fuera de tiempo se pague con es-

plendidez inusitada; y no en el nuestro, en el que por

(I) Hay algunos casos de utilizacicSn conveniente de la elec-
tricidací para producir calor en el ambiente rural, como es la
calefacción dc incubadoras y aun la dc espacios destinados a
la cría de pollitos. F_n estos casos se buscan en la electricidaei
sus características de limpieza y carencia de gases de comhus-
tíón, pese a un mayor gasto originado por su empleo.

Todo ello se indica tamhién en tm artículo de la Re^^i.rta
Electrotécnica.

otra parte sería un ca^so novelesco pretender obtener

productos de huerta más precoces todavía de lo yue

es posible tenerlos, sin estos cultivos eléctricos, en

nuestras huertas de Levante o meridionales.

Y la produación de rayos ultravioletas nos parece

que es - en toda o casi toda Espaira - una ofensa

eléctrica al sol sin igual cie nuestro cielo; y no nos de-

tenemos a hablar de la irradiación de la leche porque

nas meteríamos ^en el campo complejo de la di^etética,

y no es el objeto de estos renglones ^el ^entrar en tales

d^etalles.

Refiriénd^ome a^l alumbrad^o artificial de los galline-

ros he de decir que el asunto carece de importancia
^en p^equeñas explotaciones, y que en ^las grandes es

un simpl^e caso de ihrminación anticipada o rctardada,

para haeer que las gallinas hagan vida activa durante

unas do^ce horas, sustituycndo por luz eléctrica la del

sol cuando la duración de esta iluminación sea menor

d^e las citadas horas, y para co^mpl^etarlas. Es un cu-

rioso detalle de la explotación avícola intensa.

Nada he letdo en ^^el n^un^ro de ^la citada revista

que se refiera a silos eléctriccs y con ello me ahorro

el combatirlos en España, cosa que, por otra parte,

hice ya en un artículo que con tema "En pro y en con-

tra del ensilado" (1) publiqué en la revista en que es-

cribo.

D^e todo lo dicho se deduce claramentc que creo
que hoy por hoy las grandes utilizaciones eléctricas

agrícolas y las menucias de extranjeros refinamicntos
rurales no tienen aplicación en la vida española, y
sí, en carnbio, y grande, la mediana, pero ntunerosí-

sima utilización ^que se deriva del ^empleo de los pe-

queños motores para los objetos que hemos serialado.
No se puede ocultar que la electrificación rural se

realiza ventajosamente en los campos muy poblados,

en que la densidad de los rnotores viene a ser propor-

cional a la de la población rural, y no se puede ni in-

terltar siquiera en el caso contrario.

Por ^ello, la red rural nacional ha de establecerse

en zonas de agricultura rica, y en las zonas restantes

sólo quedará beneficiado el labrador que, por suerte,

vea pasar próximas a su finca las líncas de transpor-

te que trasladan la energía de w^as a otras zonas o

poblaciones, donde haya de utilizarsr hrincipalmente.

Con brevedad creo hab^er conseguido ^el objeto qu^e

me he propuesto, que no es otro que el contraponer,
al punto de vista ctcl industrial excesivamente orti-

mista ^en algunos de ^estos asuntos, el del agricultor

que no lo es tanto, aun sin dejar de serlo en su justo

rnedio, poniendo un ptmto de moderación de conve-

niencia española a los problemas de electrificación

rural.

^1^ AGRICULTURA, nlay0 7930.
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GAN ADERiA

Crecimíenfo
y explofación
de la esdecie

po rcina

Por

l^nacio Galláste^ui

In$eniera a$rónomo
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E1 señalado hecho de que en febrero pasado se ha-

ya cotizado en Guip^ílzcoa a 2,75 y 2,80 pesetas el

kilo de cerdo (^peso vivo) para matadero, ^precio que

no tiene precedente y en el quc indudablemente ha in-

fluído la escasez de ganado en dicho mes y la casi

total ausencia de importaciones, que recientes ^epizoo-

tias han ocasionado, son motivo de despertar la atell-

ción de nuestros ganaderos sobr^e la cría porcina, quc

tan excepcionales ^precios ha alcanzado.

Por ello, consideramos de una oportunidad insos-

pechada un notable trabajo recientemente publicado

por el emineñte zootecnista P. Dechambre, trabajo

que no du^damos en recapilar a la ligera, porque sien-

ta bases de gran interés, que conviene vulgarizar y di-

fundir lo más posible.

No cesaremos de por^derar la importancia que, para

todo criador de cerdos, tiene el acabado conocimien-
to cíel momento óptimo o^edad corres^pondiente al

máximo de crecimiento de ]os animales que explota,

pues en esta explotación se ^cumple una ley inexora-

ble, que ha sido confirmada por recientes y numero-

sas experiencias llevadas a efecto ^en ^el ^Canadá, Iey

según la cual "la cantidací de alimento que un cerdo

consume crece rápidamente a medida que el animal

aumenta ^de peso; mas este aumento de peso no sigue

en todo momento la proporción del alimento consumi-

do, y cuanto más desarrollo alcance el animal, `rnás

caro nos resulta el precio de producción del peso in-

crementado".

Cree^lnos, ^pucs, de sinnular necesidad determinar,

en cada raza porcina que se explote, la situación de

este momento óptimo de crecimiento, que siempre es-

tá confinado entre límites ^de edad no muy an^^plios,

y ^para cuya determinación ^pueden suministrar ^datos

muy preciosos los centros ganaderos experimentales

y los concursos con pruebas de sacrificio.

A título de ejemplo damos a continuación unas ci-

fras referent^es a la cantidad de alimento consumido

por un lote de cerdos, de pesos diferentes, para lo-

grar un aumento de peso de un kilogramo:

I'eso de los cerdos
Alimento consumido para
aumentar I kilu de peso

'1^ a 37 kilos. 3,750 kilos.
37 a 51 - 4,400 -
51 a 66 - 4,4(^ -
66 a 76 - 4,450 -

De este ejemplo se deduce que, fuera de una zona

de cquilibrio situada entre los 40 y 60 kilos, el aumen-

to de alimento consumido para lonrar más peso en e^l

animal. sigue una proporción re^;ular, Y por ello, pa-

sado el que hemos ]lamado rnomento óptimo de cre-

cimiento, resulta antieconómica la ración de engorde

que gastamos, lo cual explica quc, aunque sea a^pli-

cando la ley empíricamente, el aldeano de Guipúzcoa

rara vez ]leva al matadero sus cerdos con un peso

superior a 80 ó 90 kilo^ramos.

Si la rutina es, en general, norrna de explotación

de Iniestro ^anado, ^^^^puede afirmars^e que esta rutina

alcanza su grado máximo cuando se trata de criar la

esl^^ecie porcina, pues aun en Alemania, criadora de

más de 16 millones de cerdos, donde ^la documenta-
ción cientí'rica es tan apreciada y está bastante di-

fundida, podemos decir que la cría de este ganado

conserva a ĉn w^ carácter rural, y ruralidad y rutina

tienen amplias zonas de coincidencia.

La corrección de las normas que la rutina impo-

ne en la cría de la especie de animales que nos ocupa

ha de ser, por tanto, ^uía a seguir por nuestros ^ana-

deros, y ello implica el conocimiento más completo po-

sible de los factores dominantes en el crecimicnto ^per-

fecto de esta especie de ganado, factores que vamos a

resel^ar a la ligera y que son paso inicial en la co-

rrección de la apuntada rutina.

Co^lnenzando ^por la elección de raza, ^cuyos carac-

teres de precocidad son causa de que varíe sensible-

mente la velocidad de evolución de los animales ex-

plotados, y constituye el factor primordial a consid^e-

rar, son asimismo factores influyent^es, en el fin que

nos ocupa, el peso de los gorrinillos al na^cimiento;

la cantidad de leche de la madre y, por último, la can-
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Una escena del diario baFo de los cer^dos en la.s cochiyueras do la granja "r'raixuru", de Guipúzcua.

ticlacl y calidad cle alimentos suministraclos desde el

clestete.

Las cualidades de raza se dejan sentir d^csdc el na-

cimiento cie los gorrinillos y ticnen influencia prepon-

dcrantc en cl peso dc éstos al nacer, peso que hemos

consi^naclo como seguntlo factor a tener en cuenta,

pucs al factor raza se debe que este peso, quc alcan-

za la eifra ineciia de 700 ^ramos por cabeza, puecla

casi duplicarse y llegar a 1.30^0 gramos cuando la ra-

za sabe elebirse.

La canticiad de leche producida por las cer^las ma-

dres, que puecle eontrolarse rnediante pesaje cie las

crías, in^mediatamente antes y despu^s c1e cacla ma-

mada, ha cie estar comprenclicla entre una proclucción

Otro aspecto 3el baiiu de los cerdos en la granja "Fra.ixoro". En él pueQen notarsu los caraeteres de la raza ^guz-
coana explotada. Este ganado no ha pasado el punto óptimo de su crecimiento.



^^ĉ^rícultura,^

media diaria de 1.800 a 2.600 gramos en el período

de ^dos meses ^qu^e dura la lactancia de las crías.

Es dato a tener muy er^ cuenta la composición de

esta leehe segregada por las cerdas madres y que ré-

señamos a continuación:

Composición de la leche de cerda

lnmediata at
parto A los G d:as A los 19 días

Materia nitrogenada. ... 15,56 12,89 5,68
Idem grasa... ... ... ... ^),53 3,14 2,81
Lactosa ... ... ... ... ... 3,84 2,79 1,59
Cenizas ... ... ... ... ... 0,85 0,71 0,86

^
La leche de cerda contiene, pues, una proporción

notable de materia nitrogenada; su riqueza en grasa

y lactosa es también apreciable, y su extracto seco es,

sensiblemente, más elevado que en la leche de vaca.

Estos ^hechos explican el rá^pido crecimiento ^de los

gorrinillos y el que basten catorce días para qu^e las

crías cioblen su peso, cuando en un ternero sólo se lo-

gra el mismo resultado a los cuarenta y siete días,

como míninto.

Luego, para que una cerda críe bien su prole, ade-

más ^de favorecer su actívidad láctea con alimentos

acuosos y abundant^es bebidas, su ración ha de ser

rica en proteína, pues ha de ser fuente de copiosa ma-

teria nitrogenada.
Esta pertinente alimentación de las madres ^ha de

dar lugar a que la curva de crecimiento de los gorri-

nillos, que tiene sus mayores orcíenadas ]os primeros

días de su vida (pues suele marcar hasta 400 gramos

de ^ganancia), vaya descendiendo con lentitud hasta

el destete y evitando la brusca inflexión que supone

la caíd-a hasta la cifra de 50 gramos de ganancia quc

vielte a marcar en la fecha de dicho destete.

En euanto a] ílltimo factor de crecimiento conside-

rado, hemos de tener muy ^presente las que son nor-

mas d^e alimentación de ^este ganado ^n Ale^mania, que
se reducen: 1.° A satisfacer ampliamente las necesida-

des de nitrógeno que la buena cría impone, dando

gran preferencia a raciones de origen animal (leehe

desnatada, harinas de carne, de pescado, etc.) ; y 2.°

A que el ganado disfrute del aire puro en lo posible,

llevando al pasto cerdas y 9echones cuando el lugar o

tiempo lo permitan. Estas normas, y llegar al conoci-

miento del momento óptimo de crecimi^^ento de los ani-

rnales explotados, nos llevarán a éxito seguro.

('t:r'do de raza esplotada en Guipúzcoa, a medio eebar, en
el qne se aprecia la finura de piel y pa^tas, que son caracte-

reti mnV estimados en el país.
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OLIVO Y ACEITE

La exfracción del aceife de oliva
Por Fernando SAHCBEZ GERONA, Profesor

Desde mis estudios de análisis del aceite de oliva

con mezcla de otros para ir al Concurso internacional

dc análisis de aceites del año 1930, por cuyo motivo

mc ^puse en contacto más de cerca con los molino^s

acciteros, tuve la preocu^pación de buscar un método

de extracción ^del aceite de la oliva, ^que no fuera r1i tan

empírico ni tar^ perjudicial, para las cualidades de es-

te caldo de oro español, como es el de los empiedros y

prensas, aparte de otros ya conocidos.

Circunstancias propias al trabajo que pesa sobre

mí, y el impuesto por afición, para resolver ciertos

problemas de elevado interés científico, y que han sido

publicados, me han tenido apartado de este problema,

sobre la extracción de1 aceite, que desde un principio
me preocupó.

Más tarde, cuando manejando la pulpa de aceitu-

nas, para la experimentación de sus vitaminas y bus-

cando tu^ medio de laboratorio para extraer el aceite

en las mejores condiciones empleé para ello una cen-
trífu<^a, me di cuenta yue la centrifugaeión podría ser
la solución de este problema.

En los cuatro tubos cónicos de cristal vi, después

de ^quince minutos de centrifugada la masa, que el

aceite sobrenadaba. El resultado es lógico, físicamente

considerado, por ser el aceite menos pesado que ]a ce-
lulosa y que el agua de ]a aceihma.

Este fué el origen de que aplicara el método de cen-
trifugación a la extracción del aceite de la oliva.

Para proseguir en mis experiencias, me hice cons-

truir dos cilindros de tres centímetros de diámetro,

adaptables a nuestra centrífuga ^de laboratorio, que
]levaban hacia la mitad y transversalmente una tela

rnctálica, siendo el fondo de los tubos desmontable

para poder recoger los líquidos centrifugados.

Sobre ]a tela metálica puse tm trocito ^de lienzo, y

sobre éste la masa de aceituna finísimamente dividida.

EI resultado fué francamente satisfactorio, pues
conseguí un orujo con el 5 por 100 de aceite.

Esto me animó, y en la campatia de 1932 a 33 hice

las experiencias con una centrí'fuga de 60 centímetros

de diámetro y 1.500 revoluciones por minuto.

A los quiruc rninutos de centrifugado, le quedaba

a la pulpa el 6,8 por 100; a los treinta, 4,6 por 100, y

a los cuarenta y cinco, el 4,2 por 100.

En la campaña actual he operado con una centrífu-
ga de 90 centímetros de diámetro, y el agotamiento ha
]legado hasta el 95,7 por 100, es decir, que el orujo
contenía sólo el 4,3 por 100 de aceite.

^Es sa^bi^do que los orujos de los actuales molinos

aceiteros contienen, como mínimo, del 7 al 8 por 100

de aceite. D^el sistema Acapulco he ensayado^ oru-

jos con el 6 por 100.

Yo he procedido, primero, al ^deshuesado de la

aceituna, y después al picado de la pulpa con una má-

quina ^semejante a la que se emplea para ^^hacer los em-

butidos; obteniendo así una masa tan fina, que rnira-
da al microscopio se ven destruí ĉ as por compl^et^o^ las
vesículas celulósicas donde ^estaba alojado el aceitr.

Los aceites así separados han tenido, como máxi-

mo, cuatro décimas de acidez y, como mínimo, media

décima, au^n después ^d^e cuatro meses de estar atroja-

da la aceituna, aunque también es verdad, en trojcs

especiales, según otro estudio quc he puesto cn prác-

tica en la campaiia actual.

Su sabor, aroma y demás cualidad^es, las propias

del fruto: amargo, si la oliva era verde; dulce, si esta-

ba pasada. Es decir, que el aceite extraído por este

método ±iene todas sus pro^iedades íntegras.

A esto aludía yo en mi Memoria: "Investigaciones

recientes sobre las propiedades alitnenticias del aceitc

de oliva", que hc presentado a] X1 Congreso Interna-

cional de Oleicultura de Lisboa, en noviembre pasa-

do, cuando^ digo en la séptima ^conclusión: "I-lay que

buscar un método para extraer INTEGRO Y TOD(^

el aceite de la aceituna, para que no quede en los oru-

jos cantidad de aceite industrial, ya que ^de ^éstos no

se puede separar sino con un disolvente, que los hace

impropios ^como cornestibles", porque en mis experien-

cias veía surgir un método que cumplía con esta con-
dición.

Las ventajas ^que tendrían ^estos aceites así obtc-

ni^dos, bajo to^dos los aspectos: dietético, culinario, in-

dustrial y comercial, no se le ocultarán a los versados

en esta materia y no tengo para qué hacerlas resaltar.

Este método, cuyo fw^damento científico no tiene

nada de original, toda vez que está basado en la ley

física, bien conocida, de las fuerzas centrífuga y^cen-

trípeta, creía yo ^que debcría estar aplicado, ya de

tiempo en la extracción dcl aceite de la oliva, en al-

gún otro ^país, y si al Congreso Internacional ya cita-

do me ]levó como fin principal presentar unos modes-

tos trabajos, no menor ^l.ré mi interés por averiguar

si entre los allí congregados se aplicaba esta ]ey física

en la extracción de los aceites. Ante la negativa de to-

dos, me congratula el éxito alcanzado en estas expe-

riencias.
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Ue lo ^que se trata ahora es de industrializar cl mé-

tocio, y tras c1e ello voy, abrigando la esperanza de te-

ner tu^a instalación com^pleta para la próxima cam-

paña.

De ser práctico, en el terreno industrial, el m ĉ todo
que he dejado expuesto, hay que pensar en una se-

gunda parte: el aprovechamicnto de estos orujos y

del hueso.

En gcneral, podemos tomar como cifra mcclia el 9

f.le.,ld .^. ^hc.ii á O^r^+ rrr
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al^ <r r..,. /r .<l.fi^es .fin r/E P/ o d .^i.a/+l,boJ.

^iA^../i EJA.^+fG+r Y fI/ryroyfi^yJ.

. y . 1

::.T:..:.«: °` . . __ : ti ----m^.^..^f ^.^^^^^^- ......^rw....«
l^. -

^

por 100 del contenido de aceite en los orujos cle los
actuales molinos.

En cambio, en el orujo, por este método, pociría

consi^clerars^ con el 4,5 por ]00, que sum^ln^lole el
0,40 por ]00 cie oliva, el aceite que resta en la pepita
c1e1 hueso (meclia cie 15 variedades de aeeituna) que

no se ^le extrae, sería el 5 por 100, teniendo, ^pues,

a nucstro favor el 4 por ]00 cie un accite de ^^rinu°ru

ccr/irfad y natural.

Los actuales orujos se venclen los 9,500 kilogra-

mos (vagón) en 400 ó 600 pesetas (según la can-

tida^d y cotización del aceite) y como ya hemos visto

que aprov^echamos el 4 por 100, tendríamos 380 ki-

lograntos, que al precio medio de 18 pesetas arroUa

serían 595 pesetas.

Nuestros orujos, con menos del 5 por ]00 {le acei-
te, no son ya aptos, industrialmentc, para su extrac-
tado, y nos ^qucdarían para emplcarl^os, bien como
combustible (en la actualiclad los que se venden suelen

serlo a 150 pesetas vagón), bien como alimento para
el ganado, aves de corral, etc., con la gran v^;,ntaja
cle no contener el lnieso cclulosa inerte, aparte de su
mayor riclurza alimenticia.

Igualmentc el hueso se usa como combustible.
De clarles esta aplicacibn, tanto a los orujos eomo

. ^..
A f/ .vJ á .r..i4.va
e .W/ d<ro
G ril^../ - Bifidoi..
O OWr.r1 /F w.^<> dr/,+s/!.Flo

^<...^

/ lid '.sw- Crrf. fvy+^d>^v

f f^h>o> >/>/,...l.vfvc'/r

f .u.,.r /r/+! -d+he.. E.j/plre...,

G L<vorf d! r fr!> y ^in.rcue..

H//Y[Iw[!M!r u`. éf.de.

H ,{r^/>[i!n dr r.rf.>d>

^% CYr/fr OF M^

A" C>^/vr <ç/ cnclan.^qr á ....+nd

L (O.IfIiT//r{.'J

/^/ (O//^1rÍr d r ^^r d[N/

N /O/fd! fij+ r for^s

O fwL^q^ i^ ,.riw Iw I.M/> r.r

i...I> oN Ir4^(v M^ f.r!/o á

e /rti y [ r^lil./n

T Tw-14^+> -C +3f q>dol.+

/F fnr^ rw3Y rí^NS!</in ^

R E blaq+ror r4/wrr<>w,i<wad'

ohrr.rrya fw.+ x.l..>. + ..^..+<

S s../.Y> ai.+ur/

T T3r> á ri [r>uan

/l E rrradoi
V .r.,.^ dri.,,a.<..,^.wy r.^l.>aw

W J:.lis h nipo^f.+doi /r oi ^.
rw ^• O%T![,//! ,Yr JN

JC %n,^< r bi á rrf^'ruYnra

Y .9/>./e» oF /..:.N<},,

Z ,fo.ro dr aari[ii

al hucso, scría pr^ictica la compresión en briquetas

para su fácil transporte, ya yue con la misma hume-
daci y el resto de aceite s^ moldcarían bien.

Tengo cntendielo que por el Norte c1e España se
emplean los orujos actuales como alimento, pero los

nuestros Ics sup^crarían, pal;ánclose, por tanto, mejor

porquc ]Icvarían un valor alimenticio mayor, ^yue co-

rrespon^ac, por w^a partc, al aceite natural yue con-

tienen, ron sus vitaminas, ^ie las que están privados

los actuales orujos, aclemás c1e los albuminoides, go-

mas, ^etc., propios de la aceitcma, yue restan intactos

en la nulpa por est^e método.
He corncnzado el estudio cíel verdadero valor ali-

menticio y calorías cie esta pulpa u orujo, que será

objeto cle otro artículo.
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ENFERMEDADES DEL GANADO

CARBUNCO
BACiERID 1AN0

MAL DE BAZO

Hace varios arios ^dimos a la pu-

blicidad un trabajo sobre esta epi-

zootia ^que, haciénclonos un gran

honor, reprodujo más tarde el ^1i-

nisterio d^e Fomento. En ^l hacía-

mos a^lgunas consiclcracioncs, en

relación con la misma, que, al sus-

cribirlas hoy, como tema cle actua-

lidacl, ponen cie manifiesto lo pocu

eficaz de nuestras pro^pa^andas y aun de las medidas

profilácticas y rcmedios para su extinción.
Sin embargo, vamos a insistir con nuestro cieseo de

Il^evar al convencimicnto de los ganzcleros la necesi-
ciad de atajar por todos los medios la ctifusión de esta
p^laga. F^'orque r^o basta que unos pocos, acaso los me-

nos, sientan la inquietud c1e estas campañas, si los
más, por indiferencia o por otras causas, sostienen los
focos aun a trueque de los daños que sufren. (1ue es

lo que tratamos de evitar, sobre toclo en esta época

en que la morhiliclacl y mortalidacl, por esta dolencia,

se clevan al máximum.

EI carbtu^co bactcridiano, fiehrc carbccncosa, ntal

de bazn o hacera, etc., es tula enfermedad infecto-^con-

ta^;iosa, común al hombre y a las principales especies

domésti^cas, ocasionada por ]a presencia en el or^;a-

nismo de tu^ ^ermen microscbpico denominado baci-

llus antlrracis o hactcridia de Davaine.

Esta afección es, sin clucla algtma, la que más per-

juicio causa a la ganadería nacional, y lo más sensi-

ble, lo más grave es, due si aun subsiste elevando la

mortalidaci a enormes y dolorosas cifras-para ver-

^iienza y ruina de los ^anaderos españoles-es, sal-

vanclo muy raras exce;,ciones, por culpa de éstos, por

el poco respcto a las clisposiciones sanitarias y^porque

no se castiña, como debiera casti^arse. ^la censura-

ble ocultación y la inhumana costwnbre de aprove-

char las reses muertas...

Por tales motivos, la infección se halla muy exten-

dida y la enfermedad se sucede tm día y otro, sin ha-

hersc lograclo modificaciones favorables, ni en la con-

dición del sujeto ni en la clel a^ente infeccioso. Ni in-

municlad en aqu^l, ni atenuaci^5n en éste.

Durante el año actual y en e^] anterior, y en otros

lejanos, el mal se repite con la misma intensidad, sin

que-exceptuadas algunas, muy pocas reñiones-se

Por

FELI X F. TUREG AN 0

Inspector de Hi$iene y Sanidad
Pecuaríra

^haya pensado oponer w^ diclue a

sus horrorosos efectos.

Tan inexplicable conducta no

debe continuar. ^Crispa los ncrvios

y aún ^más, su^bleva el ánimo, cl c1i-

cho corriente en algtmas comarcas

de a mi se me ha^ nucerto este añn

el 30, e140 ó el 50 por 100 de mis

a^nincales a consecuencia de fa ba-

cera; fulanito ha cstado grave t^or crna piistula nia-

tigna y..., sin embargo, bi^en poco se hace para com-

batir la causa productora de la ciolencia.

flay que reaccionar, pues, denunciando ^la en^fer-

medad y aplicando los remedios ^preventivos que ^la

eiencia nos brinda para bien ^de la salubridaci pírbli-

^ca, del interés general y el particu^lar, que son, a la

vez, ^prohlemas de economía social.

Hay ^que trocar la ne^ligencia dañosa por ttna cam-

paita eficaz en sentido inverso, y más en estos mo-

mentos en que ^la ganadería empieza a prcocupar a los

sociólogos y gobernantes españoles, pi^r los conflic-

tos ^de orden púb^lico ^que la falta de carne ha ocasio-

nado y ocasionará, y por la crisis de motores anima-

dos que empieza a observarse en toclas las regiones.

Procediendo así, será acaso el ímico modo de dar

al traste con la temib^^le enfermedad que... o jicialmcn-

te apenas si causa bajas.

Científica^mente hernos dicho ^ci^e ella que es conta-

giosa, que ataca al hombre y a nuestros animales do-

mésticos: en el primero produce, generalmente, la

^pústula ^mali;na, cuya ^ravedad ^es diferente, segíul

los órganos donde se ^desarrolla. En los segundos, la

receptividacl y las manifestaciones locales, como cles-

pués veremos, son variables.

Son atacados en ^rado máximo los herbívoros do-

mésticos, carnero, caballo, buey y cabra; los roedo-

res no lo son tanto, y en este orden, el^cerclo ofrece

mayores resistencias.

El perro es casi refractario, y las aves sólo con-

traen la enfermedad en determinadas condiciones.

Síntoma5

No son i^ua^les en todas las especies. Aun en una

misma suelen ser distintos, se^ún la vía por doncic pe-

netra el ^ermen.

En ^l^os ganados lanar y cahrío-cuyo estu^dio hare-

mos con preferencia, por ser los más susceptibl^s-
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Agents cansal [lel carbunco bactcridiano.
Yreparación micru5c•ópic•a de una mnestra

de sungre.

hay casos ver-

daderamen t e

f u l minantes.

Las reses, sin

acusar la más

ligera altera-

ción, se detie-

nen en los

pastos, v a ci-

lan y, en este

estaclo, caen a

tierra c o m o

heridas por el

rayo, para

morir a los

pOCOS m0-

mentos entre

Los grandes rumiantes (buey y vaca) padecen

también dos clases de carbunco, uno interno y otro

externo.

El interno ofrece tres variedades: 9a sobreaguda, la

aguda y la subaguda. La primera es muy parecida a

la forma f ulminante del ganado lanar; la segunda, a

la interna de los équidos, y la subaguda, que se pre-

senta con sínto^mas muy oscuros: tristeza, debilidad,

inapetencia, cólicos, cíiarrea, cojeras, fiebre con inter-

mitencias, etc., síntomas que en ocasiones desapare-

cen, curándose los enfermos, o bien insisten agraván-

dose ^para morir de los dos a^los cuatro ^días.

El carbunco externo es análogo al del caballo.

En el cerdo cornicnza por una tumefacción edema-

tosa, caliente y muy sensible en la garganta, que difi-

culta la deglución y la respiración, causa bastante, sin

la gravedacl de9 ^proceso, ^para matarlo por asfixia, en

la mayoría cie los casos.

Tales son los síntomas que, a grandes rasgos, he-

mos dcscrito como característicos dcl n^al de bazo.

intensos espasmos, arrojando por las aberturas natu-
rales w^ líquido rnás o menos espumoso y sanguino-

lento. Otras veces, los animales enfcrmos dejan de co-
mer y de rumiar, se mucstran in-

quictos, respiran con ansiedaci, ]a

temperatura aumenfa, el corazón

]ate con fucrza, mientras el pulso

se hace imperceptible, y al some-

terlos a^la prueba de la oclusión

de la nariz, la inincnsa mayoría

orinan sangrc. En tan crítico es-
tado, que terrnina con la muerte,

permanecen una o dos horas.

En ocasiones-almque más ra-

ras-, la evolución es más lenta,
el atacado se aisla, sufre cólicos,

hasta que a las pocas horas, y co-

mo en los ^casos anteriores, acae-

ce la nwerte, ^^precedida del cua-

dro clínico que ^hemos descrito.

Otra preparación del bacilo en
esporógena.

En los équidos ( caballo, mulo y asno) se manifies-
ta el carbtmco de dos formas distintas. La interna, sin
l^siones extcriores, y la externa, que se caracteriza
por ttunores.

La primera se anuncia con temperatura elevada, 40
a 41 grados, pulso veloz y filiforme, disnea, cólicos,
temblores musculares y, a veces, accesos de vértigo.

Si el mal progresa, el cnfermo se ahate, vaci^la en la
marcha, se cubre de sudor, el pulso apenas se perci-

be, la respiración es fatigosa, los excrementos son dia-
rreicos, con estrías sanguinolentas, la emisibn de la
orina es escasa y rojiza, y al fin muere entre las di^ez
y las treinta horas.

La forma externa, con localización-que es la más
frccttente-, se manifiesta ^ por un tumor edematoso,

caliente y doloroso, de crecimiento rápido, que unas
veces se presenta en el cuello, otras en la espalda, en
ocasiones en e^l pecho, en las mamas o en el aparato
genital, etc.

su forma

Ahora bien: ^,son aquéllos bastan-

te claros para que conozcan la en-

termedad nuestros ganaderos?

Desde luego, no ha de serles difí-

cil, al mcnos para sos^pecharla y

procecler a su dentmcia. Un caso

aislado puede ofrecer dudas, pero

csto es raro. Lo natural es que se

sucedan en mayor níimero y aun

más cuando la enfermedad ataca

a los ganados lanar y cabrío.

Además, las reses muertas nos

suministran datos que casi siem-

pre deciden la resolución de nues-

tros juicios.

Los cadáveres ^de los animales

que mueren de carblmco se ^hin-

chan con rapidez y desprenden por la boca, narices,
recto y vulva, líquiclos sanguinolentos. Cuando se les

quita la picl aparecen los vasos Ilenos de sangre ne-

Aspecto capsular del germen anthrácico.

gra sin coagu-

lar, y la carne

fuertem e n t e

congestionada

y como coci-

da.

En el inte-

rior sc obser-

va el hígado

congestionado

y e] bazo casi

sier^7^^re a u -

mentado dc

volumen y rc-

blandecido.

Por último,
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si esto no basta, y los ganaderos, ante el primer caso,

sienten interés por conocer la enfermedad, deben re-

currir a los laboratorios bacteriológicos, cuyos Cen-

tros confirmarán o rectificarán el diagnóstico.

Etiología

La causa que origina el carbunco, ya hemos dicho

antes que ^es un microbio sólo visiul^e ad microsco^pio.

Puede ser visto en la sangre fresca, con un aumen-

to de 400 a 500 diámetros y, mejor, después de teñir-

lo ^por los métodos de Gram o el ^de Weig^ert.

Este ser, al que hemos dado el nombre de bacillus

antlrracis o bacteridia de Davaine, se ^presenta en los

urganismos infectaclos ^en forma de ba^sto^ncitos de 5

a 10 milésimas de milímetro de largo por una de an-

cho. Es recto y generalmente se le ve splo o unido en

cadenas de dos o tres.

En los cultivos se forman colonias. Examinadas

con débil aumento, aparecen camo un aglomerado de

hilos flexuosos que asemejan en conjunto a una cabe-

Ilera enmarañada.

Examinada una porción de la colonia al microsco-

hio, se ve que es un conjunto de ^hilos o lo que se Ila-

ma micclio, en los ^que suelen vers, puntos refring^en-

tes que son los esporos.

El bacillus antlrracis o sus esporos, tanto en los me-

dios de ctdtivo como en el organismo, si la temperatu-

ra oscila entre 38 y 42 grados, se repro^duce por sim-

ple división, presentando las dos formas primeras. En

contacto del aire y entre los 16 a los 37 grados, da

csporos o, como si dijéramos, se transfornta en se-

rnilla.

A estas fortnas está supeditada su resistencia. Las

bacteridias sucumben pronto a los agentes naturales

y a los antisépticos; en cambio los esporos resisten

indefinidamente. Estos últimos pueden vivir varios

años en los terrenos sin experirnentar ninguna a^ltera-

ción; en el agua de mar han conservado su virulencia

durante veintiuno a treinta y seis meses, y a veces más

en la tierra húmeda.

La desecación y, en ciertas circunstancias, la putre-

facción, ^no ejercen acción sobre ellos. Unicarnente el

calor húmedo a 95 grado^ y los antisépticos en solu-

ciones fuertes los destruyen en algunos mintrtos.

Modo de infección

E1 agente carbuncoso que, según ^hemos dicho, vi-

ve y se nwltiplica en el organismo de los anim^ales re-

ceptibles, tiene un momento en que, por efecto de su

rápida y asombrosa acción, acaba con él. Desde este

instante, la sangre y todos los tejidos contienen el mi-

crobio, que se transforma ^en esporo, tan luego cam-
bian las circunstancias que le rodean.

E1 esporo, para más claridad, equivale al huevo, al

y , ^srícu^tur^^^
grano, a la semilla. Burla el medio y sobrevive des-
pués de varios arios en condiciones de desarrollarse

y ocasionar la enfermedad.
Por desconocer esto, nuestros ganaderos perpetíran

el mal con sus terribles consecuencias. Muere la res,
y los pastores, poco escrupulosos, acaso adverti^dos
^por sus dueños, en el punto mismo, le qui^tan la ^pi^el,
tiran 1os despojos, y con la canal la traen al pueblo

ipara ofrecerla después al consumo público!...
Y así, sin conciencia, sin respeto y sin temor algu-

no, esparcen el germen que ha de causarles nuevos y
tal vez rnás importantes daños.

Cua^ndo en las tainas o en e^l lugar se prepara el
SALON, es costumbre abandonar ^ los ^huesos y los
desperdicios orgánicos ^que, cua^ndo más, van a^parar
a los estercoleros. Otras veces, los perros los recogen
y ellos se encargan ^de transportarlos a todas partes.

De cualquier modo, el microbio-repetimos-se
transforma en esporo, y bien con ^los excrementos del
^perro-pues pasan por su aparato digestivo sin sufrir
alteración-o con los estiércoles, llegan al campo,

dando origen a nuevos focos en todos los puntos don-
de se depositan.

Las pieles no están exentas de producir la infección.
En estado fresco, y aun después de secas, contienen
esporos ^que ^las moscas y el uso de aquéllas se ^encar-
gan de propagar. Los cueros mismos son virulentos

durante mucho tiempo. Casos se citan ^de infección
después de curtidas y transformadas en calzado.

Una cosa análoga acontece cuando se aprovechan
para el riego aguas sucias procedentes de fábricas de
curtidos, de lavado de lanas, pieles, etc.

EI enterramiento de los cadáveres en lugares hú-
^medos, aun cuando se ihaga a profundidad, es tam-
bién peligroso. Pasteur y sus discípulos, Chamberland

y Roux, demostraron que las lombrices se encargan
de sacar a ^la superficie ]os esporos carbuncosos con
la tierra que, para alimentarse, ingieren en las pro-
fundidades del suelo.

^ Cuándo y cómo sucede esto? Durante la tempora-
da de abundantes lluvias, las capas inferiores del sue-

]o se so^bresaturan de agua, las galerías ^hechas por
dichos vermes se inundan y no pudiendo vivir en aque-
llas profundidades, salen a flor ^de tierra, en la que
expulsan sus excrementos, y con ellos diseminan los
esporos carbuncosos. Esta es una de las causas que

explican las coinci^dencias de recrudecimiento dc la
enzootia carbuncosa, con los años muy abundantes de
lluvias.

A esta h`pótesis de Pasteur se ha ^hecho la siguien-
te objeción: para que las bacteridias esnoruler. nece-
sitan oxígeno y cierto grado de calor; enterrando los
cadáveres carhuncosos a la ^profundidad ^de dos o más
metros, no hallan los hacilos diehas condiciones para
esporular y, por tanto, la inmensa mayoría, o la tota-
lidad de éstos, serán destruídos por la putrefacción,
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desapareciendo así e1 peligro. La escuela pasteuriana
rebate dicha observación di-

ciendo que carece de valor,

toda vez que, al abrir el ho-

yo, la tierra se remueve,
ahueca y oxil;ena y, al des-

componerse cl cadáver, la

temperatura aumenta lo su-
ficiente (20 brados) para

que las bacteridias esporu-

len.

Bollinger y Friederich,

aplicando al carbunco ]a

teoría de Gundwaster, ex-

plica la misma hipótesis sus-

tcntada por Vasteur, aunque

de diferente manera. Para

cstos autores, las abundan-

tcs lluvias dan lu^ar a una

clcvacibn clcl nivc] de la ca-

wpa acuífera subterránea, y , ^ ^^^

con ella al transporte mc-

cánico de esporos desde las capas proftmdas a la su-

^perficie de la tierra. Cuando el nivrl de la capa de

a^ua desciende, los esporos yuedan en la superficie,

y cuando la temperatura es favorahlc, se transforman

en bacteridias, las que se multiplican, infectando así

cl suelo y las hierhas. Como se ve, esta hipótesis sólo

difiere de la anterior en quc el papel que Pasteur y

sus colaboradores atribuyen a las lombrices, éstos

crcen cfue lo desempeña el a^ua.

Frente a las hipótesis anteriores, expone Koch esta

otra: la bacteridia no es patógena más que acciden-

talmente; vive y sc nnrltiplica en estado saprofítico

en los lugares htímedos, pantanosos, y en las aguas

estancadas, y es^porula en la ^poca de los calures.

Cuando a causa de abundantes Iluvias las charcas se

desbordan, las aguas arrastran los esporos que allí se

habían formado, los cxtienden por ]os pastos inunda-

dos y se adhiercn a]as hicrbas que, ingericlas por los

aniniales, les produce la hacera. Esta hipotesis, que

explicaría la influencia de las inundaciones en el des-

arrollo de la carbuncosis, así como lo peli^rosos due

son para los herbívoros los pastos de las orillas de

las charcas, ]agos, arroyos, etc., cuenta hoy muy po-

cos partidarios.

Nosotros concedemos muy poca importancia a es-

tas dos últimas opiniones, porque no vemos con clari-

dad ^ue 1a bacteridia pueda multiplicarse ni en el sue-

lo ni en el anua, y si es cier-

to quc los sitios hajos, hír-

medos y pantanosos son los

de mayor pcli^ro, el hecho

ohedece, a mrestro entender,

a que a esos lutiares hajos

fueron arrastracl^s los espo-

ros por las rnrricntes torren-

ciales de a^ua pluvial. Si di-

chas atiuas no ticnen salida,

se estancan, dando lu;;ar a

la formaci^n dc charcas,

pantanos, la^os, etc., y al se-

carse en verano, las hierbas

que en su fondo y már^enes

crecen quedan irn^pre;;nadas

de ^érmenes carhunc^sos y

^de otra naturalcza, lo que

nos da la razcín de lo insanos

que resultan los pastos de

los lugares bajos y pantano-
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Al ser trasladados los cadáveres se les taparán las

aberturas naturales (boca, nariz, recto, etc:) ; para

evitar que sus deyecciones infecten los caminos y lu-

gares por clonde pasen.

No debe consentirse que los perros ni otros anima-

les consuman las carnes carbuncosas.

Los terrenos infectos, a ser posible, deben sanear-

se; por el fuego, si es monte o pastizal, y por drena-

jes o regatas de desagĉe, si son pantanosos.

Y, finalmente, las personas y objetos que hayan es-

taclo en contacto con animales carbuncosos, deben

asimismo desinfectarse muy escrupulosamente.

Cumpliendo los indicados preceptos, vacunando

previarnente los ganados y suero-vacunando, cuando

sc hayan dado alguno^ casos en una ganadería, po-

demos asetiurar que las pérdidas por la bacera se

anularían o se reducirían a poca cosa.

Vacunación.-Siendo así que la bacera, como que-

da dicho, se produce generalmente por la penetración

de los esporos carbuncosos en el aparato ^digestivo,

dando lugar a los efectos que ^hemos señalado, no ca-

be duda que la mejor defensa que puede proporcio-

narse a los organismos es disponerlos para resistir la

acción del microbio, lo cual se consigue con el errepleo

de vacuna o vacuna y sueros combinados.

La vacuna anticarbuncosa está çonstituída por gér-

menes que, por estar atenuadóĥ err su virulencia, no

pueden producir la infección, pero provocan el esta-

do de resistencia (inmunidad) en los animales a los

que se inyecta.

Cuando se emplea el suero y]a vacuna combinaclos

(sero-vacunación), el método es indudablemente más

perfecto, porque al inyectar el suero se proporcionan

al animal los elementos defensivos que le hacen in-

mediatamente resistente contra el ataque de los mi-

crobios, y luego, al emplear la vacuna (que en este

caso puede ser más fuerte por estar el animal prote-

gido con el suero), se refuerza la resistencia.

Tanto la vacunación anticarbcmzosa como la sero-

vacunación, son completamente inofensivas, si están

bien preparadas. E1 empleo de la sero-vacunación tie-

ne la ventaja-entre otras-de cortar la énfermedad

en el rebaño al poner la primera inyección de suero.

En todo rebaño o piara infectada debe émplearse este

método. se^uro y eficaz, así como en los casos en que

el ganado ha de pasar por campos habitualmente in-

fecta^dos (campos malditos), en donde la experienci^

demuestra que siempre se producen numerosas bajas.

El método de vacunación simple consiste, por lo

general, en poner una primera inyección debajo de la

niel (subcutánea), y siguiendo las reglas generales de

limpieza y asepsia que para estas operaciones se re-

quieren, a los diez o doce días los láboratorios (sin

más aviso) remiten ]as segundas dosis, en cuyo ope-

ración se sigue la misma técnica que en la primera,

aunque varíe la cantidad de vacuna que se inyecte.

Debe indicarse, al hacer los pedidos de vacuna, a

qué clase de gana^do se destina (vacuno, ovejas, ca-

bras, etc.), y sobre todo ajustarse a las instrucciones

que siempre envían los laboratorios.

La técnica del método de sero-vacunación es esen-

cialmente análoga al c1e la vacunación. No varía más

que en el prirner tiem^po, en el que se pone al animal

suero anticarbuncoso y vacuna en sitio distinto y con

diferente jeringa. El segundo tiempo es igual al cle I:^

vacunaciqn simple.

No nos cansaremos de insistir sobre la convenicir

cia de emp^lear, como medio preventivo, los ^métado:,

de vacunación contra el carbunco. Ei de sero-vacuna-

ción resulta en apariencia más costoso, pero si se tie-

ne en cuenta que al a^^plicarle en un rebaño infectado

se corta la mortalidad, el número de bajas que esto

ahorra com^pensa con mucho el gasto efectuado.

Un punto c1e gran importancia es el diagnóstico

cierto de carbunco bacteridiano, pues, tanto la vacu-

nación como la sero-vaeunación, no tienen eficacia

más que contra esta dolencia. Por eso es necesario
cerciorarse de que ]os casos son verdaderamente de

carbunco ^bact^eridiano, pues el carbtimco sintomát^co

lo produce otro microbio diferente del bacillus anthra-

C1S y, además, hay otras infecciones que clínicamente

se parecen a] carbunco bacteridiano.

Para esclarecer todo ello debc recurrirse al veteri-

nario, quien recogerá los datos precisos, y en caso

de duda se remitirán productos patológicos a los la-

boratorios bacteriológicos, guardando las instruccio-

nes que siguen:

1.a Se ha de procurar que el cadáver sea reciente,
tanto ^que, a ser posible, convendría que aun no se hu-
biera presentado en él la rigidez.

Cuando han transcurrido algunas horas desde que

murió el animal hasta el momento en que se le autop-

sia y recogen los productos, los microbios dei intesti-

no, que son numerosos y de muchas clases, invaden

todo el organismo y dificultan grandemente el análisis

bacteriológico.
2.a En época de invierno se mandará el bazo ente-

ro, sin líquido conservador. También sirve para el ca-

so extender sobre un cristal una pequeña gota de san-

gre, procurando que se seque lo antes ^posible.

Durante e] verano, el mejor procedimiento consiste
en separar de la res un hueso largo (fémur, hírmero,
tibia, etc.). En este caso se descarna la re^ión corres-
pondiente al hueso de modo que quede limpio. Des-
nués se le envuelve en una capa de algodón emnapa-
da en una solución antiséptica exprimida convenien-
temente para qtre no tenga exceso de líquido, y se re-
mite en una caja.
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sos, asi como los que se cubren de légamo a causa de
inundaciones.

Las hierbas que en estos lugares se crían, segadas

y henifica^das, así como las pajas de cereal^es o^legu-

minosas que fueron inwidadas, son con frecuencia vi-
rulentas. Las enzootías que algunas veces aparecen

en el ganado estabulado, no reconocen otra causa que

la ingestión de alimentos contaminados.

Mas ^cómo se verifica la infección? En primer tér-

mino, haremos constar que, en aquellos parajes don-

de más frecuentemente se da la bacera, o donde los
ganados se tuercen con más facilidad, es porque en
los I111s1110S, sem-

brado el mal, ha-

lla condiciones in-
dudahlemcnte me-

jores para verifi-

car la infección y

prosperar el ger-
men.

Pero ya sea en
éstos o en otros
cualquiera, la bac-

teridia o el esporo,

para penetrar en
e^l organismo, ne-

cesita como con-

dición precisa una

vía de entrada,

una herida o una

simple erosión a veces. En los herbívoros, el carbun-

co externo proviene unas veces ^de picaduras de in-

sectos que se han posado sobre cadáveres o despojos

de carbímcosos y, ^en ocasiones, por el roce q^ue se

producen en contusiones y heridas, los aparejos, guar-

niciones y pieles infectas.

La forma interna, generalmente se desarrolla ^por

la ingestión ^de alimentos que contienen esporos. Es

comím en los pastos donde vegetan plantas espino-

sas y en los terrenos de rastrojera. Esto explica el

aumento de mortalidad cuando ^los ganados se carean

al monte y despuís de la siega.

En los perros y en los cerdos la infección antráci-

ca tiene lugar a consecuencia de la ingestión de car-

nes carbuncosas.

En el hombre es más rara la fiebre carbuncosa in-

t?stina9 de origen alimenticio, a causa, sin duda, de

cocer o asar las carnes, destruyendo así su virulencia;

pero esto no obstante, se han dado casos ^de carbun-

co intestinal en personas que han ingerido hígado in-

completamente asado de animales muertos de bacera.

Desde luego, que si las mucosas están íntegras, no

se produce ]a infección, y los esporos ingeridos salen

con los excrementos para volver de nuevo a contami-

narlo todo, y una vez más pasar a los individuos has-

ta que en ellos sorprenden una vía de entrada,

Cuando esto sucede, llegan a los linfáticos, se

transforman en ^bacteridias y se nwltiplican, pasancío

después a]a corriente sanguínea para consumir el oxí-

geno y elaborar venenos que son causa dc los terri-

bles efectos que hemos señalado.

ProFilaxis

La pr^evención de la bacera se consigue p^^r la im-

plantación de ^medidas de policía sanitaria y por la

vacunación. Los efectos de las primeras se aprecian

a p9azos largos; los de ]a vacuna al poco tiempo. Sin

Ganado lanar atacado de carUuncosis. Adviértense en él varias reses enfer-
mas, encontrandose en período preagónico la sefialada con una X.

embargo, c o m o

unas y otra se

c o m p 1 ementan,

d e b e n realizarse

simultáneamente.

Medidas sanita-

rias. - Diagnosti-

cada ]a enferme-

dad, debe denun-

ciarse inmediata-

mente, y dentro

del terreno de pas-

tos retirar el gana-

do de los sitios

que se consideren

infectos.

Los a n i m ales
enfermos y 1 o s

sospechosos serán secuestrados, y se limpiarán y des-

infectarán con fuertes soluciones antisépticas ]os lo-

cales donde se alberguen.

Las pieles de ningún modo deben utilizarse. En ca-

sos no recomendafiles, se desinfectarán en fresco, te-

niéndolas en agua sublimada al 1,5 por 1.000 unas

cuantas horas, en una solución mixta de lejía de so: a

al %2 ó al 1 por 100, y de sal común al 5 b al 10 por

100, durante setenta y^dos horas, a 15-20 grados.

Las carnes serán decomisadas totalmente para el

ĉonsumo ^público. En estado fresco, en embutido, ea

conserva y en salazón, son altamente peligrosas.

Los cadáveres se destruirán por el fuego o se solu-

bilizarán por los ácidos, y cuando no sea posible se

enterrarán en un ]ugar esnecial, completamente cerra-

do, con muros o paredes que impidan el acceso de

animales a estos sitios.

Las fosas, cuando se entierren animales carbunco-
sos, tendrán dos metros de profundidad, y se deposi-
tarán en ellas con la piel totalmente inutitizada, cu-
briéndolos, en primer término, con una gruesa capa
de cal viva.

Los estiércoles, camas y alimentos infectados, las

deyecciones sólidas y la tierra impregnada por la san-

gre que arrojen los animales a9 morir, deben ser des-

truídos por el fuego.
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PLAGAS DEL CAMPO

LA LUCHA CONiRA L AS NORM IGAS
Por MIGOEL BENLLOCH, In^eniero a^rónomo

Dcsd^e los tiernpos más remotos han atraído la

atención del hombre estos curiosos insectos, cuyas

costumhres han sido objeto de preocupación y estu-

dio para naturalistas y filósofos.
Ei1 cada especie s^e observan tres castas de indi-

viduos: hembras fecundas, machos y obreras. Estas

íiltimas carecen de alas y son casi siempre estériles

y más pequcñas qu^e las h^embras fecundas. En algu-

nos g ĉneros hay a^d^emás ^soldados, que son h^embras
igualmcnte estériles y sin alas, con gruesa cabeza

provista de fuertes ^mandíbulas.

1_os nidos u hormigueros, de variada forma y di-

mensiones, pueden practicarlos excavando en el te-

rreno o en la madera; algunas especies los constru-

yci^t con detritus leñosos.
A diferencia de ^lo que ocurre con las abejas, ^^en

cada hormiguero puede haber tma o más hembras

madres, las cuales pi^erden las alas, de ordinarie, des-
pu^s de fecundadas. Los machos mueren, lastimosa-

mente, después dcl vuelo nupcial.

En cambio, el número de obreras d^e cada nido es

clevadísimo. Estas son las encargadas ^de procurar ^el

alintcnto para toda la comunidad y almacenarlo, así

como tlc alimentar a las larvas o individuos jóvenes

quc se alb^ergan dentro del nido.

Los darios que las honnigas producen son muy va-

riados, pudiendo realizarlos ^directamente o dc una

manera indirecta.

Uirectamente, atacando a las frutas o partes azu-

caradas de las plantas, llevándose las semillas de

otras; construyendo nid^os en árboles viejos, cuya
muerte precipitan; algunas ^especies, convirtiéndose

en molestos huésp^edes de las casas, en cuyas despen-

sas destrozan las más diversas sustancias.

Pero todavía son mayores los perjuicios que a la

agricultura causan ^estos insectos indirectament^e, por
la cuidadosa protección que ejercen sobre los "pul-

gones" y algunas "cochinillas", que tanto daño pro-

ducen a las plantas cultivadas. Las hormigas son

muy ávidas de un líquido azucarado que los pulgo-

nes y ciertas cachinillas segregan, y tienen especial

cuidado en protegerlos contra sus enemigos natura-

les, favoreciendo su multiplicación para ^que sigan
proporcionándoles el alimento de que tanto gustan.

Para cualquier observador cuidadoso no habrá pa-
sado desapercibido el hecho de ver cómo las hormi-

gas transportan con todo cuidado a los piojillos, que

son poco ágiles y delicados, llevándolos a brotes tier-

nos y jugosos ^d^e las pla^ntas, en ^donde pued^a^n ali-
mentarse.

E^ntre los agri^culto^res ^es fr^ecue^nte la cr^eencia ^de

que los pulgones o piojillos son originados p^or las

hormigas, interpretando así ]a observación c(e que

donde abundan aquellos insectos no suclcn escasear
las hormigas. Pero éstas sólo van ^en busca de la sus-

tancia azucarada -que los pulg^ones segregan.

La ]ucha contra las hormigas puede llevarse a ca-

Uo c1e las cuatro maneras siguientes:

l.^ Mediante la aplicación de insecticidas, de con-

tacto o venenosos. 2.'^ Por la fumigación de los nidos

u hormigucros. 3.a ^^Con el empleo de cebos envenc-

nados. 4.a Por la colocación de productos quc impi-

dan su acceso a las plantas o lugar^es que deseen pro-

tegerse (fajas pegajosas, aisladores diversos, etc.).

Empleo de insecticidas

Con los insecticidas de cantacto se matan fácil-

mente las h^orrnigas que se encu^entran sobre las plan-

tas o a^lo largo de los senderos por donde se las vc

caminar. Pero la lucha entablada en esta forma suc-

le ser ineficaz y motiva, a vcces, la ^desesperación del

agricultor.

Ei fracaso de esta lucha directa es d^ebido a^que

se ^dirige sólo sobre los ir^dividuos estériles, ^o sea

las Ilamadas obreras; en cambio, escapan a ella los

sexuados, progenitores de las colonias, así como las
larvas y ninfas de obreras, quc suelen estar ocultas

en sus nidos u hormigueros.

Ultimamente se ha empleado en los Estados Uni-

d^os, con éxito comproba^do, en la lucha contra la lla-

mada "hormiga cosechadora" (Pogononiyrmex bar-

^atus F.), la siguiente fórmula:

Arsenito sódico ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 20 %
Almi^dón ^d'e maíz ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 5 %
Verde de Pa•rís ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 1 %
Garbonato de calcio preci^pitado, o y^eso en ^polvo

74 %

Total ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 100

que se mezcla en un aparato de los empleados para

la desinfección en seco del trigo, echando primero la

mitad ^d^el carbonat^o o yeso, después el alrnidón, ^el

verde de París y el arsenito, y, por último, el resto

del carbonato o yeso. Con el aparato herméticamente
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cerrado y al aire libre se da vuelta hasta conseguir

]a igualdad de1 tono ligeramente verdoso que pre-
senta la mezcla homogénea.

El preparado se distribuye en bandas cirCulares
de unos 12 ó 14 centímetros de anchura y cuyo bor-

de interno diste unos 20 ó 25 centímetros de ]a en-
trada del hormiguero.

Este polvo insecticida se pega fácilmente a]as pa-
tas y cuerpo de las hormigas, las cuales, al Iimpiar-
se, injieren el vene-
no. EI efecto se ob-
serva dentro de los
tres o cuatro días
siguientes y c o n
frecuencia prec i s a
repetir la aplicación
hasta tres y cuatro

veces.

La distribu c i ó n

d e ] insecticida se

hace con botes de

un kilo, aproxima-

damente, de capa-

cidad, q u e llevan

tapa a rosca, pro-

vista de 15 6 20
orificios de u n o s

cinco milímetros de

diámetro.

Otros experimen-

3c

1'ig. l.a-Hormiga argentina. ,

1. Obrera.-2. Reina o madre.-3. Macho.-Debajo de cada insect^ , detalle
de la cabeza ( vista de frente): y de ]a unión del tórax con el alp^]omen.

tadores han empleado contra la misma especie cita-

da anteriormente, y también en los Estados Unidos,

el producto arsenical denominacío "púrpura de Lon-

dres", directamente, pero en bandas circulares de

sólo unos tres o cuatro centímetros de anchura y con

el borde interno distando sólo cinco centímetros del

orificio de entrada d^el hormigu^ero.

Fumigación de hormigueros

La fumigación de los hormigueros, si bien excluye
a gran parte de las obreras, impide su aumento y
puede ser más eficaz que la lucha al exterior, o, en
todo caso, su complemento necesario.

Si la forma, dimensiones y número de los hormi-
gueros lo permiten, pueden introducirse en ellos sus-
tancias insecticidas, tales como el sulfuro de carbono
o cianuro de calcio en polvo. Nosotros hemos emplea-
do también una disolución de paradiclorobenzeno en
alcodiol ( 75 gramos por litro), que resulta demasiado
costosa.

También se recomienda, para echar en los ltormi-
gueros y tapar después con tierra, una disolución de
cuatro o cinco bolas de naftalina en ^un litro de ga-
solina.

Cuando ]os hormigueros son superficiales y muy
numerosos cabe hacer un tratamiento de los rodales

mediante la inyeccicín de sirlfitro de carbono, con
aparatos inyectores, o con cianuro de ca[cio granular
colocado abriendo agujeros junto a los hormigueros,
hasta la profundidad aproximada que se haya ob-

servado alcancen, con una barra de hierro aguzada
en su extremo. ,

En este último caso la dosis de cianuro a emplear,
por orificio, será de unos seis gramos. Claro está que

inmediatamente después de colocar el cianuro debe

el número de inyec-

taparse el agujero,

amontonando y api-

sonando en él ]a

tierra. D e sulfuro

de carbono deben

inyectarse dosis de

seis a diez gramos
por orificio.

La ^mala ^difusión

de estos desinfec-

tantes en el terreno,

reduce bastante su

radio de acción y

obliga a multiplicar

ciones.
Mu c h o mejores

resultados h e m o s

conseguido con e]

empleo de una di-

solución de cianuro

sódico, al 5 por 1.000, en la siguiente forma:

Preparamos primero una disolución más conc^n-

trada, al 10 por 100 ó al 20 por ]00, que puede con-

servarse, y se diluye veinte o cuarenta veces, respec-

tivamente, al tiempo de aplicarla. La disolución se

vierte en los hormigueros hasta que rebosen y, si son

profundos, hasta que se consiga que na salgan hor-

migas, taponando en este caso la salida en cuanto

se termine de verter e] insecticida. Al propio tiem-

po y al pasar de un ^hormiguero al inmediato se pue-

de ir echand'o lí^quido en forma de pequeño chorro

sobre las filas de ^hormigas, que quedarán muertas.

Para a^plicar el lí^quido puede emplearse un apara-
to pulverizador de mochila, pero con boquilla ^de cho-
rro y sin presión nin^crna. No hace falta boquilla ^es-
pecial; basta con quita^le a una corriente el cono
pulverizador. Nunca debe aplicarse el líquido en pul-
verización, pues el desprendimiento de cianhídrico
podría perjudiĉar al obrero. Tampoco conviene mojar
con el líquido las plantitas delicadas, ni quedarse el
obrero que aplique el insecticida con la ropa mojada,
la cual debe dejarse al sol o al aire hasta que no des-
prenda olor perceptible a ácido cianhídrico. El mane-
jo de las disoluciones concentradas de cianuro exige
las mismas precauciones que si se tratara ^de ciariilrA
puro.
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Cebos envenenados

Los cebos envenenados se han empleado, sobre to-

do, para luchar contra la ]lamada "hormiga argenti-
na" (Iridontyrmex humilis Nlayr.). Se tra-
ta, general ĉnente, de "jarabes arsenica-
les".

Una de las fórmulas más empleadas es

la debida a Barber, cuya composición es:

A^gua ... ... ... .. . ... ... ... 1.000 gramos
Azúcar cristalizado ... ... ... 800
Miel ... ... ... ... ... ... ... ... 145
Acida tártrico ... ... ... ... ... 1,5
Arsenito sódico ... ... ... ... 4 a 8
Bienzoato sód'^ico ... ... ... ... 1,75

„

Para prepararla, se disuelven en 900

centímetros cúbicos de agua el ácido tár-

trico y el benzoato, y se pone a hervir la
disolución. Se añade entonces el azúcar

Azúcar ... ... ... . .. ... ... ... 450 gramos
Agua ... ... ... ... ... ... ... ... 475 „

Sulfato de talio ... ... ... ... 1,75 "

que se

i^el ... ... ... ... ... ... ... ... 85 „

prepara mezclando todos los productos en un
recipi^ente y calentando hasta la cbullición.

Los vapores de talio son extremadamente

tóxicos y debe evitarse el respirarlos du-

rante la preparación cíe la fórmula.

Tanto esta fórmula como las anteriores
son, desde luego, muy venenosas y deben

Fig. 2.• - Una especie
de harmiga común en
España ( T a p i n o m a
erraticum) puede con-
fundirse a primera vis-
ta con la "hormiga ar-
gentina". Se diferen-
cian fácilmente obser-
vando la unión del tó-
rax con el abdomen.
(1, en la Iridomyr^nea;
Z, en la Tapinoma.)

y se mantiene la ebullición durante unos treinta o

cuarenta minutos, cuidando de añadir agua para re-

constituir cl volumen evaporado. Se deja ^después

enfriar, aliadiéndosc entonces la miel y el arsenito,
disuelto en cien centímetros cúbicos de agua.

Durante el verano esta fórmula tiene el inconve-

niente de que, a pesar del benzoato, suele fermentar,

ahuyentando a las hormigas. Por esta razón el ita-
liano Colizza la sustituyó por la siguiente:

Agua ... ... ... ... ... ... ... ... 400 c. c.
Azúcar ... ... ... ... ... ... ... ... fi00 gramlos
Cloruro de sodio (5al camún). 3 a 4 "
Arsenito sódico ... ... ... ... ... 8 a 4 "

La mayor concentración tíe azúcar evita que fer-

mente el jarabe, y el cloruro sódico impide la crista-
lización.

La mayor dosis de arsenito se aconseja para cuan-
do la temperatura es baja y la menor para cuando
sea elevada.

Woglum, en los Estados Unidos, modificó también
1 a primitiva fórmula
^de Barber, elevando
especialmente la can-

tidad de azúcar y de-

jándola constituída co-

rno sigue:

A.gua ... ... 1.000 c. c.
Azúcar cris-

talizado . 1.050 "
Miel ... . 17.5 "
Acido t á r-

tra la

guardarse en sitio seguro, fuera del al-

cance de los nirios.
Los jarabes envenenados se han apli-

cado colocándolos en recipientes peque-

ños y de paco fondo, hechos con papel pa-

rafinado, en los sitios frecuentados por

las hormigas y en número tanto más gran-

de cuanto ^mayor fuera la invasión. En

cierta campaña realizada en Canarias con-

"hormiga^ argentina" (lridomyrmex humilis),

se repartió el cebo además, y profusanrente, por en-

cima de las piedras, sobre hojas de platanera, etc., al

objeto de que las hormigas lo encontraran lo más

fácilmente posible.

En alguna ocasión hemos empleado nosotros bo-

tes usados de conserva, tabaco o harina-con tapa

a presión o tapados ^con papel embreado-, en los

que practicanios, cerca del fondo, unos orificios o

ránuras suficientes para permitir el paso de las hor-

migas, y llenándolos con el jarabe arsenical sólo

hasta un poco por debajo de los orificios. Con esto

pretendíamos evitar el ^que los cebos se desecaran de-

masiado pronto, al mantenerlos sobre el suelo en re-

cipientes abiertos. _
Las dosis de veneno de los cebos están calculadas

generalmente ^de forma que ios efectos sobrc los in-
sectos no sean fulminantes, a fin de que pase ina^d-

vertido y puedan llevar las obreras el alimento enve-

nenado a las larvas y adultos de los hormigueros.

trico.. . 1,5 grs. F'ig. 3.w-Tres especies de hormigas comunes en Espafia: 1. Phei-
Benzoato dole pallbdula, hormiga frecuente en las casas.-2 y 3. Cremato-

-4. Ca^>aponotus lateralis. Estas dos últimas es-yaster scutellaris
sódico . 1,75 "

.
peci^s suelen encontrarse en los árboles frutales y otras plantas

Ar.çenito só- invadidas por "pulgones" o "piojillos".
>,d^ oo. . . . 4

Ultimamente se ha recomendado el empleo del sul-

fato de talio, con arreglo a la siguiente fórmula, es-

tablecida por el Departamento de Entomología de los

Estados Unidos:

de los insectos. La acción

Cuando se trata, en

cambio, de defenderse

contra I a s hormigas

que invaden las casas

conviene elevar la do-

sis de veneno ^hasta el

doble o triple de la

que figura en las fór-

mulas, pues entonces

lo que interesa es pro-

ducir la muerte fulmi-

nante cíe las hormigas,

que ahuyenta el resto

cíe los cebos envenenados
es, sobre toda, eficaz cuando se aplican pronto, an-
tes de que se hayan desarrollado mucho ]as plagas

de pulgones y cochinillas que, al procurar alimento
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abundante y apetecible a las hormigas, reducen bas-

tante la eficacia ^de ^1os cebos colocados No: el hom-
bre.

Fajas pegajosas

Para impedir que las hormigas suban a los fruta-

les se aconseja la colocación de fajas o bandas im-

pregnadas de sustancias pegajosas, que se manten-

gan sin secarse el mayor tiempo posible.

Si el tronco presenta mucha corteza muerta se des-

corteza ligeramente, sin llegar a los tejidos vivos, y

se embadurna con la sustancia escogida una franja

de unos 15 a 20 centímetros alrededor del tronco.
En lugar de aplicar aquélla directamente sobre la

corteza, es preferible hacer^lo sobre un trozo de ar-

pillera o papel alquitranado, que se sujeta al tronco

previamente con dos ataduras para que no se levan-
ten los bordes.

Como fórmula para estos anillos viscosos se suele

reco^mendar una ^mezcla, en partes iguales, de alqui-

trán y aceite de pescado. Consideramos más indica-
das, no obstante, por su mayor duración sin secarse,

una de las siguientes fórmulas:

Alyuitrán de hulla ... ... 700 gramos
Jabón n^e^ro ... ... ... ... 500 "
Resina ... ... ... ... ... ... 500 "
Aceite de foca ... ... ... ... 300

que se prepara calentando el alquitrán con la resina

hasta que se liquiden, añadiendo después el jabón y

el aceite; se retira la mezcla del tuego y se agita

constantemente hasta que se enfríe.

Una fórmula, más sencilla, es:

Resina ... ... ... ... ... 1 !^z a 2 %z kls.
Aceite de ricino con^er-

cial ... ... ... ... ... ... 1 ^/z litros

la cual se prepara agregando ]a resina en pequeñas

porciones, o en polvo, sobre el aceite, quc s^ calienta

y agita hasta conseguir que funda toda la resina.

Las dosis indicadas para la resina son algo mayo-

res que las recomendadas generalmentc, porque te-
nemos comprobado que precisa aumentar la consis-

tencia de la ntezcla resinasa para que no resulte su

fluidez excesiva.

Otra fónnula:

Sebo ... ... ... ... ... ... ... 500 gra^mos
Aceite ^de pes^cad^o... ... ... 1 litro
Resina ^e^^n ^poivo ... ... ... 1 kg.

Se calicnta primero el sebo, después se aiiade poco

a poco el aceite de pescado y, por íiltimo, la resina,

y se sigue calentando hasta conseguir una mezcia

homogénea.

También pueden emplcarse productos comerciales,

COtilO 1 O S lla'madoS "TanglefOOt", "^^1'Openlellll",

"Raupenleim", "Tactite", etc., muy a propósito para

el caso, pero cuyo coste es, desde luego, muy supe-

rior al de las anteriores fórmulas.

^L^os resulta^dos qu^e s^c obtiencn con las fajas pc-

gajosas dependen de la vigilancia con ^que se les

atienda, renovándolas en cuanto se sequen o cuandu

las hormigas han formado un puente o paso, acu-

mulando granos de arena o detritus ^diversos, o con

los cuerpos de las obreras que van quedándose apri-
sionacías y permiten así el paso a las demás.

Por último, para evitar que suban a las mesas o

armarios las hormigas que invaden las casas, y en

particular la temida y molesta hormiga argentina, se
colocan los pies sobre cazoletas que contienen agua

con una disolución dc sublimado corrosivo o agua

con petróleo o aceite mineraL O bien se colocan, en-

volviendo las patas, telas gruesas de lana, arrolladas

después de haberlas sumergido en una disolución sa-
turada de sublimado corrosivo, por ^dos veces, d^e-

jándolas secar previamente.
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Las mí:ltiples desventajas que ofrece el viejo siste-

ma de carbonco en pilas que, además de ser incómo-

do, engorruso y de poco rendimiento, se encarece ex-

traordinariamente por la dificultad de adaptar a sus

cxigencias las actuales jornadas de trabajo, han he-

cho que se busque la manera de racionalizar y simpli-

ficar los procedimientos y, si bien hace más de un si-

glo que viene

trahajándo s ^e

p a r a perfec-

cionar cl viejo

sist^ema,es
muy poco lo

conscguicl^^o

hasta hace tm

par de lustros

cn quc se em-
pczaron a

construir 1 o s

hornos metá-

licos portáti -

Ics, cada día

más en boga.

^^^^riculturá^^
se acoplan formancío una cavidad que se llena de le-

ña y es tapada luego con una ehapa, colocándose todo

ello so^bre una plancha metálica u otra plataforma

análoga.

En los experimentos de carbonización efectuacíos

en el bosque de Vincem^es durante la Exposición Co-

lonial de París en 1931, la "So^i^té Parisienne des

Bois et Char-

bons" presen-

tó un modelo

interesantís i -

m^o, ^d^e anillos,

que se compo-

ne de un cola-

dor circular de

aire , provistu

en el exterior

de tomas cie

a i r e regula-

bles y llevan-

do en el inte-

rior unas la-

minillas, tam-

INDUSTRIALIZACION DEL CAMPO

N O R N03 PORiAi 1 LES
PARA CA R BONEO

POR

Iullan GIL ^iONT^ R0, Gebmetra

Ya en 1917, en Francia, en el Concurso-Exposición

dc Blois, la casa A. Giorla había presentado un gran

modelo para producción continua de carbón, en el que

una serie de peque:ias retortas cilíndricas, colocadas

a modo de cangilones en dos cadenas sin fin, eran ca-

lentadas en un hogar por el que iban pasando strcesi-

vamente, desprendiendo las más próximas a aquél ga-

ses que, al arder, calentaban las retortas superiores.

Pero este modelo, aunque resultaba utilísimo para

producir carbón en gran escala para carburante en

gasógenos de grandes fábricas y aplicaciones análo-

gas, no resalvía el problema como las antiguas pi-

las o carboneras, fácilmente emplazables en cualquier

lugar, para quemar, con la mayor sencillez, sobre el

tcrreno, en los lugares más convenientes, la leña, sin

encarecerla con gastos c1e transporte, y las investiga-

ciones se encaminaron, con preferencia, a idear pe-

queños hornos, fácilmente transportables, que pudie-

ran ernplazarse ^en cual^quier lugar, sienclo ^el ingeniero
francés M. Jagerschmid quien el año 1924 presentó

en la Exposición de Selomes el primero de este tipo.

Posteriormente se han ideado diferentes sistemas,

cada vez más perfectos, con el fin de utilizar no só-

lo las leñas ordinarias, sino ramas verdes y desper-

clicios que no podrían ser carboneados <1e otro modo

y que por su abundancia en el suelo de los montes

constituyen un constante peligro de incendio.

Los modelos pueden, en general, reducirse a dos ti-

pos: los de chapas acopladas por medio de juntas y

los formados por anillos cíe palastro superpuestos.

Unos y otros pueden ser de chapa sencilla o con una
capa aisladora de amianto u otra sustancia calorífu-

ga, colocada entre una doble chapa. Estos elementos

bién regulables, que permiten que el aire se reparta

de una manera fraccionada. Este colador Ileva en su

parte superior un reborde acanalado sobre el que se

coloca el primer anillo, que a su vez lleva, en su parte

superior, otro reborde análogo para reci^bir al siguien-

te, colocándose ^de igual modo sobre un tercero la ta-

padera metálica, también desmontable.

Para encender la leña se coloca un tubo antes de

poner los anillos, en el centro del horno, disponiendo

alrededor la leña, como en las pilas, y colocando los

anillos segrín va requiriendo la altura cie aquélla y ta-

pando después de rellenar los ^huecos con madera o

leña. Entonces se abren las entradas de aire y, para

que no haya escapes entre los anillos, se rellenan las

canales con tierra cribada y se vierte por el tubo bra-

sa encendida, quitando este tubo cuando ya se ha es-

tablecido el tiro y llenando el ^hueco que deja con más

leña. Con el fin de limitar la salida de los humos, se

tapaii las aberturas de la parte superior ^del horno y el

aparato queda en condiciones de funcionar normal-

mente y sin necesidad de vigilancia durante toda la

noche, no requiriendo después otro cuidado que el de

cerrar las entradas de aire a medida que el fuego va

llegando a ellas, ro^deando después el horno de tierra,

clue se va levantando constantemente para yue que-

den bien tapadas y dejando luego enfriar todo, logra-

do lo cual se levanta la tapadera primero y los anillos

después y queda el carbón en condiciones de ser re-
cogido y envasado.

Ta] es, en síntesis, la composición y funcionamien-

to de los hornos metálicos portátiles, que sólo difieren

en detalles encaminados a su mayor perfeccionamien-
to. Así, en el Concurso de carbonización de las Lan-
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das, el año 1926, se presentaron en París modelos in-

teresantísimos que permiten aprovechar los hurnos pa-

ra obtener de ellos alquitrán, y otros modelos, más

complicados, para carbonear por destilación en vaso

cerrado, con recuperación de algunos de los múltiples

productos químicos obtenibles en la complejísima in-

dustria q^úmica de la destilación de la madera, tan ín-

timamente ligada al carboneo que resulta interesante

proyectar éste con vista a una posible ampliación fu-

tura. Esto se practica ya en algunas explotaciones fo-

restales, donde se utilizan motores accionados por el

llamado "gas de los bosques" o"forestal", obtenido

del carbón o la leña, por un proceso cuya descripción

no es de este lugar, y como en los motores de gas un

40 por ]00 del calor producido en la explosión es

arrastrado por los gases de escape que suelen salir a

temperaturas de más de 500 grados, este calor se uti-

liza para mantener hornos de carbonización de made-

ra, con recuperación de los productos de la destila-

ción, utilizando el carbón así obtenido para alimentar

un gasógeno capaz de accionar el motor, lo cual per-

mite obtener de la leña de encina de un 30 a un 35

por 100 de carbón excelente y limpio, de un poder ca-

lorífico superior a 7.040 calorías, además de los pro-

ductos primarios de la destilación, que pueden enviar-

se a una fábrica para su total beneficio o hacerlo en la

misrna, resultando siempre más ventajoso el carboneo

con destilación, tanto por el valor de los productos-

perdidos de ordinario-que pueden recuperarse y que

valen bastante más que el carbón, ^camo por la mejor

calidad y mayor rendimiento que de éste se obtiene.

Lo dicho anteriormente, en cuanto a modelos de

hornos y lugares de los Concursos-Exposiciones y ex-

perimentos, muestra la atención extraordinaria que en

esta cuestión pone Francia, donde trabajan en mutua

colaboración constructores de aparatos y organismos

oficiales y privados, estudiando con atención el pro-

bletna y los posibles progresos en procedimientos de

carboneo, doblemente interesantes hoy que tanto se ha

avanzado en la utilización del carbón como carburan-

te para motores aplicables al automovilismo y a in-

dustrias rurales, que podrían, con sus propios recur-

sos y aprovechando productos de origen forestal, que

hoy no tienen aplicación adecuada, disponer de abun-

dante y barata eriérgía aplicable a lo mucho que hay
por hacer en España para industrializar el campo.

Pero, aun sin destilar, la sola sustitución del carbo-

neo en pilas por el sistema de hornos metálicos, ofre-

ce, además de las ventajas enumeradas, la de poderse

trabajar en cualquier época del año, mientras con las

pilas sólo es posible hacerlo durante cuatro o cinco

meses; ecor,omizar tiempo y lograr un rendimiento

superior en carbón y una mayor eficiencia del traba-

jo, pues, aun utilizando leña verde o ramillas, se al-

canza un rendimiento superior en un 5 por 100 al lo-

grado por el sistema antiguo, rendimiento mayor aún

si se emplea la leña en las condiciones corrientes, lo

que, unido a la sustitución de la jornada de diez y

seis horas que las pilas requieren, por la de ocho, que

basta para los hornos, permite obtener por jornada

en este sistema de 30U a 500 kgs. de carbón, mientras

por el procedimiento antiguo sólo se obtienen de 100

a 200 en dable tiempo.

En España, los "Talleres Españoles de Calderería"

y la "Sociedad Minera y Metalúrgica de Peñarroya"

construyen hornos desde una capacidad de 100 kilo-

gramos a 40.000, con distintas formas y disposicio-

nes, según las características del terreno en que ha-

yan de funcionar, habiendo demostrado la experien-

cia lo ventajoso y conveniente que es emplear hornos

pequeños.

La Generalidad de Cataluña adquirió hace un par

de años, para la Granja experimental de la Escuela

de Agricultura y Selvicultura de Caldas de Montbuy,

un horno de doce y medio metros cúbicos de capaci-

dad, y el Instituto Forestal de Investigaciones y Ex-

periencias, cuya magnífica labor no es suficientemen-

te conocida en España, tiene en La Moncloa distintos

modelos de estos hornos, que transporta a los lugares

de ensayo en camiones accionados por gas forestal

obtenido a partir del mismo carbón, llevanclo a las

zonas forestales de lo más recóndito del país tan rea-

les e indiscutibles demostraciones de lo que puede ser

base del porvenir de muchos pueblos, librándonos a

la vez de importaciones ruinosas de carbón y otros

carburantes y cimentando una ^posible industria de tan

amplias perspectivas para el mejoramiento de la vida

rural.
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Producción de uvas para mesa

En el artículo anterior se ap^mtaba como uno de
los medios más eficaces para paliar la crisis vitícola
e( incremento del consumo de uva fresca y de la
pasa.

Muy poco atendido este aspecto en España, pa-
rece probable ^que una vez organizado debidamente
dé ^margen al consumo d^e grandes cantidades de
uvas de nuestras excelentes variedades para mesa.

A cllo anima lo sucedido en otros países. En Cali-
fornia, por ^cjemplo, al implantarse la iey seca, cxis-
tía ^ma importa^nte producción vinícola. En vigor ^la
ley seca ^ los productores se encontraron con que se
les cerraban los mercados para sus vinos. Imagine-
mos nosotros 'lo que pasaría en España si se pro-
mulnara una ley que nos proibiera el elaborarlos.
Hubo al principio pánico, pero cíespués los produc-
tores reaccionaron y trataron de buscar la manera
de 5alvar la situación. La encoutrar^on: tanto la ^en-
contraron, ^que algunos años ^dcspués de establecida
la ley seca, en los Estados Unidos, a pesar de no
producir vinos, no solamente no había disminuído
la sup^erficie del cultivo, sino que se hab^ía duplicado.
Y momentos hubo ^en que la fiebre ^de repla^nta^ción
fué tan elevada que, siendo ^California una zona filo-
xera^da, no bastaban las cepas a^mericanas de sus
viveros para poder cubrir las necesidades de los vi-
ticultores, muchos de los ^cuales tuvieron que venir
^en busca de cepas americanas a Europa. La deman-
da de vides llegó no sólo a Francia e Italia, sino a
nuestro país. Yo conozco un viverista de Villafranca
del Panacíés que remitió a California, en aquel enton-
ces, cepas americanas para la replantación de virie-
dos en pleno período ^de vigencia de la ^ley s^eca.

Todo esto quiere decir que el problema tiene so-

lució^n, más fácil en Esparia due en los Esta^dos Uni-
dos, por la sencilla razón ^d^e ^que allí se trataba de

dedicar a otros usos todas las vides quc, se e^nplea-
ban para la elaboración de vinos, y aquí se; trata

únicamente de qu^e el excedente de producci^ó^t se
convierta en otros productos.

Uvas para mesa

En Francia han creado a base de gran propagan-

^da las Ilama^das Estaciones uvales^, son i^nstihrciones

a donde van personas que pacíecen ciertas enferme-
^dad^es, fáci^les ^de aliviar, acudiendo a^estos estableci-

mientos durante el períocio de producción de uva

fresca para consu^mirla en gran cantidad.
No hay :que }^^erder d^e vista que la uva ^es ^un fruto,

además de abradabie al paladar y a la vista, muy
nutritivo, porque contiene gran cantidad de glucosa,

y muy ^higiénico por sus ácidos, materias albuminoi-
deas, vitaminas, celulosa, etc. Des^de el punto de vis-

ta terapéutico, está ^muy irrdicada para las e^nfern^e-
dades del tubo digestivo.

Esto lo han sabido explotar bien los franceses,

donde se han creado las citadas ^Estaciones en estos

últi^mos años, ^deciicadas a^l co^ns^umo ^de la uva ^de
mesa.

Los italianos van por el mismo carnino. Tanto es

-así, que teniendo Italia también un exceso de produc-
ción co^n relación a^l consumo y encontrándose en pc-

ríodo de ^crisis, aunque no es tan intensa como aquí,

se preocupa intensarnente ^del cultivo cíe la vid para

uvas de mesa. En el v:.:jc que con motivo del Con-

greso Internacional de Viticultura y^Enología ^hice el

ario pasa^do, tuve ocasión de comprobar como^ en las

Estaciones Enolúgicas italianas se daba tan gran im-

pulso al estudio d^e la uva dc ^mesa quc algunas de
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I^a qu; visitamos tenían 400 varieda^des en exp^eri-
m^ntación. Allí nos explicaron que para fomentar el

consumo se celebraba todos los años la Ilamada Fic^s-
ta dc [a uva, patrocinada por cl Gobierno y las enti-
ciacles aarícolas. Por ci^erto que nos impresionó favo-

rablemente al ver que hasta en las estaciones secun-
ciarias de los fcrrocarriles v^enían a ofr^ecernos la
uva, muy bien pres^entada, cn paquetes de papel
transparente, que la hacían muy apetecible.

Mercado de la pasa

Cuando no hay uva fresca se puede acudir al sis-
t^ma de pasa. Este, conio sucede ^en Málaga, se pue-
de ]levar a cabo por los procedimientos de la dese-
cación natural. Para esto estamos .nosotros muy Uien
situa^dos; nu^estro clima es ad^nirable y tenemos va-
ri^edades ^esp]éndidas. California ha ^desarro^lla^o este
aprovechamiento de la uva y a pesar de que su pasa
es muy inferior a la nuestra, ha invadido todos los
mercados del mundo. Para poder realizar este tra-
bajo de difusión de la pasa y darla a conocer con
objeto de conseguir qu^e se consumiera u^na gran can-
tidad de uva ^e^n ^ese Estado, se asociaron los viticul-
tores porque vieron que inclividualmente poco poclían
hacer y lle^aron a constituir una entidad tan pode-
rosa, la "Sun Maici", ^que solamente en propaganda
invierte más de un millón de clólares al año. Como

Tres ^^ariedades de u^ a de mesa.

Ar'riba: "Negra de llontesa".

Centro: "Grumer grueso blanca".

Debajo: "Vale^nsi negra".

con esta canti^dad se pueden hacer ^nuchas cosas, han

montado sucursales en todos los lu^ares c1e los Esta-
dos Unidos doude se prevé tu^ mercado- favorable.

Igualmente han tratado de extender el ^consumo de

la pasa por la India, China, Japón, etc. Y en Europa

han establecido también agencias para colocar sus
pasas, hasta ^el ^extremo de qire en España se han

Ilegado a vender pasas de California. Yo la he com-
prado en Barcelona, por curiosida^d, comprobando

que es de inferior calidad que la española y hecha a

base de uva moscatel. Dicha pasa es pec^ueña, pero
muy rebular, tipo standarcl, y viene preparada en

unas cajitas adecuadas.

He aquí una muestra de la producción que aciopta-
ron los abricultores de California para resolver el

;ravísimo probleina que se les presentaba al no po-

cler destinar los productos cie sus viñas a la vinifi-

cación.
Por este camino del aprovechamiento de ]a uva en

consumo directo y por su conservación al estacio cle

pasa se pued^e adelantar mu^chísimo. Nosotros esta-



^ ^` ricu^tur^^,,,,
rnos en condiciones ,muy favorables; si se trata de

uva fresca, podemos tener variedades desde ^las más
primerizas hasta las más tardías: tenemos una gama
mucho más extensa qu^e otros países, por razón de
nuestros climas variados; y si se trata de uva en es-

tado ^de pasa, tenemos este producto acreditado^ y se

puede emprender una activa propaganda del mismo

para darlo a conocer en aquellos lugares a donde

aun no la exportamos. Cabe también procurar au-

mente su consumo en España. De esta

forma ^podremos descongestionar la

cndo lauvas disminuió dd ^^,r,;;^^yn epro ucc
^^^^"destinada a la vinificación.

Obtención de mostos frescos

EI aprovechamiento de ]a uva en es-
tado de mosto permite mantener todas

las cualidades que tiene la uva. Si la

uva cs nutritiva e higiénica y tiene un

gran valor terapéutico, el mosto tam-

bién, y aclemás con ventaja, porque el

mosto es cl jugo dc la uva ^sin pellejo

y sin la pepita o granillo. La piel sirve

simplemente para resguardar o envol-

ver el contenido del grano, pero no

tiene valor; está constituída por celu-

losa y corno alimento no ^debem^os ^darle importancia.

Lo propio ocurre con el grano, con el que se asegura

la reproducción de la planta, pero que desde el pun-

to de vista nutritivo y terapéutico no sirve para nada.
Por eso digo que aun es más ventajoso el mosto que

la uva porque no tiene las partes inútiles de ésta.

EI mosto fresco puede obtenerse de diferentes ma-

neras. Voy a indicar una de las principales. Sabiclo

es que el mosto es nwy fermentable y que una vez

estrujada la uva, si no se le prodigan cuidados espe-

ciales fermenta inmediatamente debido a que la

misma uva aporta el fermento, y como el mosto tiene

azúcar en cantidad suficiente, la levadura entra en

seguida en actividad.

^ Qrré es lo que hay que hacer si se quiere conser-
var el mosto? Lo primero, destruir estos microorga-

nismos, lo que se consigue por el procedimiento de
la pasteurización, calentando e^l mosto a temperatu-

ras de 60, 70 u 80 grados. EI mosto, una vez pas-
tcurizado, puede conservarse en botellas hermética-

mente cerradas, en las due se depura, pero antes de

utilizarlo para el consumo ciebe trasegarse y esteri-

lizarse dc nuevo a continuación, porque el contacto

con cl aire es ya suficiente para producir una i^nfec-

ción y los gérmenes del aire podrían hacerlo fermen-
tar. Si se trata de elaborar mosto en gran cantidad

hay que utilizar unos aparatos que se llaman pasteu-

rizadores y que no describiré por no alargar dema-
siado este artículo.

Sólo una observación agregaré respecto a esta ela-

boración, y es que resulta muy delicada por la facili-

dací que tiene el mosto c1e infectarse. Todo lo quc

está en ^contacto con él tiene quc estar esterilizado.

Basta el más pequeño descui^io para y^re pueda ha-

ber introrrrisión de un ger^rnen ^qu^ haga percier la in-

actividad del mosto. Tanta precaución se requiere,

que recuerdo ^haber leído en tu^a obra que w^a casa

que implantó esta industria comenzó por seleccionar

el personal y no admitió a ningím in-

dividuo que hubicse trabajado antcs en

una bodega: quiso personal compl^ta-

mente profano. A primera vista parece

una contradicción, porquc aquel que

está habituado a^manejar vinos parece

que debe ser más apto para la clabo-

ración de mosto, pero sin embargo,

pensándolo Uien y examinando el raso

desde un pw^to de vista técnico es ^pre-

ferible emplear el sistema que utilizó

dicha casa italiana al ^preferir un p^er-

sonal completamente desconoced.^r de

^la industria enológica, porquc este per-

sonal nuevo es nahrral que atendiera y

observara con toda escrupulosidaci las

órdenes que se le ^dicran respecto a
asepsia y limpicza. Un obrero que

esté acostu^mbrado a manejar bocoyes y cree te-

ner las manos limpias, las tendrá sucias en el orden

bacteriológico y bastará qu^e toquc el tapón de una

botella que contenga mosto sin fermentar para que

éste pueda entrar en fermentación; mas, si se le dice

que tenga cuidado con las manos y los vestidos, to-

mará al pie de la letra las instrucciones recibidas tal

como si tratara de evitar el contagio de los micro-
bios causantes de una grave enfermedad.

Otro sistema de esterilización de los mostos es el

de la ultrafiltración. Esta operación se realiza po^

medio de unos filtros a base de amianto, de poros

tan finos que al pasar el rnosto queclan retenidos los

gérmenes, con lo que el mosto, cuando sale del filtro,
queda estéril. Es un sistema que cla muy buenos re-

sultados, aunque no sirve para la producción en

grandes cantida^des por el poco rendimientu de los
aparatos.

Hay, además, el sistema oligodinámico, inventado

por el doctor Matzka, polaco, dc cuya descripcibn se
ocupó recientemente en esta revista don Isidro Camp-
Iloch.

A más de estos sistemas, que podríamos llamar

por esterilizacióri, hay otro método para preparar los
rnostos, sumar.:^nte sencillo, el de sulfitación.

El gas sulfuroso tiene, como sabemos, la propie-

dad de paralizar la vida de los fermentos y pucde
llegar a ^destruirlos.

Basta adicionar dicho gas en dosis de 700 a 1.000

Estos flltros esterrlizantes ti-
po Seitz-E K tienen poder re-
tentivo para las levaduras por
medlo de placas o buj[as de

a^nianto.
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rícultu r'^^.^
miligramos por litro, según las condiciones en que

después debe qu^edar conservado el mosto. Sin em-

bargo, este mosto no puede ser utilizado para el con-
sumo directamente porque el fuerte gusto a sulfuro;o
es molesto y hay que proceder a quitarle el sabor
por medio de ]a desulfitación. Este es un problema

resvelto y aunque no lo detallaré a^quí, porque en

otro artículo habré de hablar con toda extensión

de él, sí quiero hacer constar que los mostos pueden

conservarse pe°fe^ctamente por medio de la sulfita-

^ión y consumirse después debidamente desulfitados.
Debemos advertir que cuando se trata de obt^ener

mostos muy finos, este método no ofrece la eficacia

quc el cíe pasteurización o el del frío, que luego cx-

plicaré, porque el gas sulfuroso, a^lemás ^de ^ejercer

acción sobre la ]evadura, Ilega a producir ciertas mo-

difica^cio^nes sobre los ^componentes del mosto, qué

contribuyen a hacerle perder su finura. Se trata, pues

de un sistema recomendabl^e solamente ^para mostos
bastos.

(^tro método hay que en California ha tenido gran

aceptación, basado en ^el empleo del irío industrial.
En dicho país se conservaban los mostos en gran

escala con la finalidad de convertirlos en bebidas co-

rrientes o d^e dedicarlos a la fabricación elandestina

de vinos. Allí, e] mosto recién obtenido lo colocaban

en unos moldes de forma prismática, por el estilo

de los que se emplean en las fábricas de hielo para

conservación de las barras, a una temperatura de

cíiez grados bajo cero, con lo que el mosto, conge-

lado, formaba un bloque sólido que conservaban en
cámaras frigorícas a temperatura no menos de 17

grados.
De esta forma, y sin peligro de que pasara al

estado líquido, podían conservar el mosto durante

mucho tiempo, prescindiendo ^de toda clase de en-

vascs. Todos estos blo^qu^es los iban almace^lando

cu^os encima de otros formando tm montón ordena^do

y cuando Ilegaba el momento de ^qu^er^er aprovechar

el mosto no tenían más que sacarlo de la cámara fri-

gorífica, consiguiendo ^que con la temperatura ordi-

naria perdiera su esta^do sóli^do. No había que tener
más precaución que la de colocarlo ^en un recipiente.

Si lo querían destinar a vinificación bastaba aban-

donarlo a sí mismo, porque la Icvadura, pa^raliza^da

solamente por la acción del frío, recobrará su acti-

vidad tan pronto se ha^lle ^en condiciones ^^de poder

trabajar y transformar el azúcar en alcohol, gas car-

bónico y cíemás productos de la fermentación.

Esta industria llegó a adquirir gran desarrollo, y

una sola fábrica en ] 932 estaba preparada para re-

frigerar diariamente 1.200 hectolitros, ya que siendo

preciso aprovechar los pocos días de la recolección

de la uva para almacenar gran cantidad cíe mosto

había necesidad de cíisponer de una instalación muy

potente.

^^.^.^.^.^.^^^.....^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^^^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^^

SOCIOLOGIA Y POLITICA AGRARIA

La ley de eonfrafos de culíivo de l i abril de i 934
por Pelayo NEGRE PASTELL

Principios en que se inspira

Estudiada la cuestión agraria en Cataluña en el

artículo anterior, ^dedicaremos ^el presente a la expo-
sición y comentarios de ^las principales disposieiones

dc la mencionada ley.
En realidad, el alcance de la misma es muy supe-

rior a lo que su nombre parece indicar. No limitán-

cíose a regular los contratos de cultivo, modifica y al-

tera profundamente el derecho de propiedad, de tal
manera que un Consejero de la Generalidad ha po-

dido afirmar que su objeto es la redistribución de la
mistna. En efecto, pod^emos añadir nosotros que se

propone transmitir la propiedad de la tierra a los cul-

tivadores por ^el solo hecho de tener otorgado en su
favor alguno de los contratos de cultivo regulados

por esta ley; todo ello en perjuicio de los actuales

propietarios y sin contar para nada con su voluntad.
De aplicarse sus disposiciones en toda su pleni-

tud, dentro de poco tiempo veremos cómo toda la

propieda^d riistica de Cataluña habrá pasado del do-
minio de los actuales propietarios al de ]os cultiva-

dores. Sólo podrán salvarse de este universal nau-

fragio aquellas fincas que al momento de promul-
gars^e esta ley eran ^explotadas cíirectam^ente por sus

dueños. Inspiracía toda ella en el principio que las
últimas propagandas electorales hicieron famoso en

Cataluña: "la tierra para quien la trabaja", y con-
secuencia de un pacto y compromiso ^electoral ^entre

la Esquerra y los "rabassaires" y demás cultivade-

res ^que le ^dieron sus votos y con ellos el triunfo a

cambio de obtener la satisfacción de todas sus pre-

tensiones, no resporrdc a una necesidad sentida; mu-
cho menos a la tradición jurídica catalana; no es

fruto del estudio meditado de estas importantísimas

cuestiones, ni de la colaboración de los distintos par ^

tidos políticos con ^mutuas transacciones ^en aras dc^l

bien comim. Es sencillamente la imposición de ur.a
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mayoría parlamentaria, representante únicamente de
los intereses de uno solo de los sectores interesadus

en la cu^estión del campo. En ella queda el derecho

d^e propiedad tan malparado qu^e, suprimidas en rea-

lidad las facultades dominicales del ^libre uso y dis-

[rute de la cosa, queda reducido este derecho a una
mera posesión estrechamente condiciona^da ^por ei

trabajo. Pero entremos ya, siu más comentarios, en el

estudio de sus disposiciones.

Retroactividad de la ley y falta de

respeto a los pactos convenidos

El artícu]o 2.° declara la ley aplicable a todos los

contratos de cultivo, incluso los ya existentes al mo-
m^ento de su promulgación, y^en su ^consecuencia la

disposición transitoria primcra abre un período de
revisión g^eneral de pre^cios durante ^el cual los cultiva-

dores, en tanto la revisión no sea definitiva, sola-

mente deberán entregar al propietario el 50 o el 75
por 100 del precio de arriendo o cuota-parte, segím

se tratare de contratos afectados o no por la anterior

ley llamada de Conflictos del campo, de 2G de junio

de 1933.

EI artículo 4.° declara nulos los pactos que en los
contratos de cultivo obliguen al cultivador al pago de

la contribución territorial, de los tributos y tasas ane-
xos y de las cargas reales de las fincas. EI siguiente

añade que en los contratos de "masovería", la casa
o parte de la casa que ordinariamente habita el co-

lono y otras depender^cias ocupadas por el mismo

serán consideradas como accesorios de la tierra

arrendada e irán comprendidos dentro del precio de

arrendamiento, añadiendo el último párrafo de este

artículo que no se podrán fijar en los contratos de

"masovería" pagos ni obligaciones por "adjutorio",

ni jornales esp^eciales ^de más, ni entrega de especies

que no sean a cuenta de] precio convenido. Para que

los ]ectores puedan hacerse cargo de ]a injusticia y

arbitrariedad de estas disposiciones precisa recordar
que los contratos llamados de "masovería" tienen

por objeto la casa-manso y sus tierras que forman

ttna unidad de explotación agrícola, tratándose mu-

chas veces de un contrato mixto de aparcería y

arrendamiento. EI colono (masover) debia ^entregar

al propietario, en virtud de este contrato, una parte

alícuota, previamente convenida, de los principales

productos de la explotación agrícola y además una

cantidad en metálico Ilamada "adjutorio", ^que tenia

en realidad un triple concepto: auxilio al propietario

para e] pago ^de ]a contribución; en segundo lugar

estaba comprendido en el adjutorio e] arrendamiento

de la casa de ]abor y demás dependencias cuyo uso
cede el propietario al colono, y, finalmente, tenía el

concepto de indemnización al propietario por todos

aquellos productos (forrajes, hortalizas, etc.) en los

cuales no tiene participación alguna. Otras veces, en

^ ^Sricultur,^
lugar del adjutorio, se pactaba que el colono abona-
ría la totalidad de la contribución territorial o las

cargas que gravaran la finca si se trataba de fincas

e^nfitéuticas. Pues bi^en; to^d^o esto, en virtud de este

artículo, desaparece sin compensación algtma y sin

el más mínimo respeto a los pactos convenidos.

E1 artículo 6.° suprime en absoluto y también con

carácter retroactivo el pago por adelantado.

Límites impuestos a la extensión de

las tierras objeto de estos contratos

E1 artículo 7.° dice que ningítn contrato d^e cultivo

podrá referirse a una extensión de tierras superior a

la que recquiera, además ^de] trabajo del ^labrador, de

sus ascendientes y descendientes directos, hermanos
legítimos o ahijados de derecho, el trabajo de jor-

naleros en proporción superior a la de la cuarta par-

te del trabajo ^durante el año agrícola (esta parte
se eleva a la tercera tratándose de tierras de rega-

dío). Para determinar estas proporciones se tiene

en cuenta la extensión de todas las tierras que el la-

brador ^posea ^en propiedad o en méritos de otros

contratos de cultivo.

A fin de que estas disposiciones tengan rápida

efectividad nos dice el artículo 8.° que ^las Juntas ar-
bitrales recibirán las denuncias por incumplimiento de

las mismas, enca^minadas a la ruina de todas las me-

jores explotaciones agrícoias.'En caso de comprobar-

se la denuncia, la Junta arbitral está facultada para

arrendar "en nombre de] propietario" (a quien ni si-

quiera se ^consultará) a favor del denunciantc, que

puede ser, y será seguramente muchas veces, un in-

competente o un malvado, la totalidad o el sobrante de

la tierra objeto de la denuncia, y si el denunciante no

la quiere la Junta arbitral podrá arrendarli a los tra-

bajadores d^e ]a ti^erra de ]a localída^d, prefiriendo los

más necesitados, y en su defecto a las Cooperativas

o Sindicatos de producción agrícola de la rnisma po-

blación. Esta limitación en cuanto a la ^extensió^n (que
es la variante aceptada ^del famoso tope de 60.000

pesetas de que hablaban proyectos anteriores) se

mantiene con tanto vigor que el derecho de adquisi-

ción está limitado por ella en virtud de las disposi-

ciones de] párrafo 5.° del artículo 44, aunque sea a

cambio de acabar con la perfecta unidad de la finca

y ni siquiera el propietario no podrá, en caso de que

se decida a explotar por sí mismo sus fincas, resca-

tar de ^entre las que tenga arrendadas una extensión

superior a la fijada.

Regulación de los contratos de arrendamiento

Con razón se ha podido afirmar que lo que regula
con este nombre ^la ley no son tales contratos de
arrendamiento, sino una nueva figura jurídica que
constituye un verdadero derecho real en cosa ajena.
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Tal es la magnitud de derechos concedidos a los
arrendatarios.

EI artículo ]0 exige como duración mínima el pla-

zo de seis años, que el arrendatario puede prorro-

gar a su vohu^tad por nuevos períodos de igual tiem-

po, llegando así hasta el término de los dieciocho
años prescrita para que pueda hacer uso del dere-

cho de acíquisición, d^el que hablaremos más ad^elante.
Puede, sin embargo, el arrendatario, si así le con-

viene, dejar la tierra al acabar el plazo contractual o

cualquiera de sus prórrogas, con sólo avisarlo al pro-
pietario con seis meses de anticipación. También, en

plena vigencia del contrato, puede el cultivador can-

celarlo si "por circunstancias ignoradas" al contratar

la continuación de los mismos ]e resultara perjudi-

cial esta prórroga; la mismo puede hacer si le resul-

tare perjudicial por casos fortuitos (artículo 11).

Además de esta ventaja, que no tiene el propieta-
rio, se le conceden otros derechos clue constituyen

vercladeros privilegios: no pueden ser embargados

los derechos del cultivador derivados de estos con-

tratos; los frutos que le pertenezcan en virtud d^e los

mism^os sólo pueden ^serlo^ ^^e^n una ^mita^d de s^u i^m-

porte (artículo 18); en caso de expropiación forzosa

el arrendatario que lleve más de diez años en ]a finca

percibirá una cuarta parte del precio abonado al pro-

pietario; si éste quiere retenerse tierras para culti-
varlas por sí mismo ^en virtud de las ^disposiciones

del artículo 14, tendrá que dar al arrendatario una

indemnización equivalente a una ainialidad de renta

por cada ^seis años d^e ^duración de^l contrato. E1 arre^n-

datario podrá volver a esta tierra si el propietario no

la cultiva por sí mismo, la arrienda o]a deja impro-

ductiva durante wl período de seis años; si la ven-

diera antes ^de terminar este ^período ^de cultivo direc-

to oUligatorio también debe indemnizar al arrenda-

tario (por un contrato ya definitivamente resuelto y

cancelado) con el importe de una anualidad del pre-

cio de arrendamiento por cada año que falte para la
extinción del mencionado período de cultivo directo

obligatorio (artículo 15). Asimismo el propietario
que quiera ^e^dificar o vender para tal obj^eto tierras

cje cultivo due por su proximidad a las poblaciones

puedan ser consideradas como solares, si no verifica

dicha edificación dentro del plazo de un año, a con-

tar desde la fecha en que el labrador dejó libre el

terreno expresado, éste no solamente puede reivindi-

car el terreno, sino que además tendrá "derecho al

triple del precio que en la cuantía proporcional al

expresado terreno hubiese abonado el último año 0

aquella mayor indemnización de los daños y perjui-

cios sufridos" (artícuio 25).

Mejoras

También aquí son todas las ventajas para el cui-
tivador, que tiene derecho a reclamar el abono de

los gastos necesarios y niejoras útiles hechas por éi

siempre que subsistan al ciejar la tierra (artículo 27).

Entiende este artículo por gastos necesarios los in-
ciispensables para mantener la finca en la misma for-

ma que se contrató y los impuestos por las leyes u

organismos estatales dentro de los límites de su com-

petencia. Son siempr^e a cargo ^del ^propietario.

Se entiende por mejoras útiles las que causen au-

mentos en la producción y valor de las fincas y no

sean de ornamentación y comodidad para quien las
disfrute. E^I artículo^ 29 nos dice ^que éstas d^eberán

realizarse por mutuo acuerdo; en caso de negativa
del ^propietario es la Junta arbitral la llamada a deci-

dir si deben o no realizarse, siempre, en caso afirma-

tivo, a cargo del propietario.

Otros derechos del arrendatario

Además de la revisión general de precios a que ya
hemos aludido, el arrendatario podrá hacer uso de
este derecho, si no prefiere abandonar la tierra, cuan-
do por circunstancias ignoradas o fortuitas le resulte
perjudicial la continuacicín de los contratos (artícu-
lo ] 1). Estos pueden ser sometidos a revisión a ins-
tancia del labrador o del pro^ietario, con sujeción a
]as normas que determina, al solo efecto de la reduc-
ción o aumento del precio ( artículo 37), ^que nunca
podrá exceder del 4 por ]00 del valor que te^nga "la
tierra". Una vez fijado el precio del arrendamiento
no podrá solicitarse nueva revisión hasta haber trans-
currido seis años (artículo 40), pero el arrendatario
podrá rec]amar la revisión al solo efecto de obtener
una rebaja proporcional del precio cuando por efec-
to de accidentes o cala^mida^des extraordinarias hu-
biese disminuído en más de la tercera parte la pro-
ductividad habitua] de la tierra o se hubiese perdido
más de la tercera parte de los frutos, siempre que
^dicha pérdida no fuese imputable a negligencia del
labrador por no haberlos puesto a resguardo según
la costumbre normal de la comarca (artículo 41).

Derecho de adquisición

Es otro de los derechos importantísimos, aun su-

jeto a determinadas condiciones, que la ley concede

al labrador por el solo hecho de haber cultivado una

finca o parte de ella en virtud de contrato de cultivo

por el término de dieciocho años, por sí mismo, as-

cendientes o descendientes directos, hermanos, cón-

yuges o ahijados de derecho, mediante el abono de

su valor al propietario, prescindiendo por completo

de la voluntad de éste v haciendo este derecho ex-
tensivo a los contratos vigentes al promulgarse la
ley; con lo cua] resultarán especialmente castigados

aquellos propietarios que permitieron que sus arren-

datarios y colonos permanecieran largos años ^en las

fincas arrendadas, lo cual suele ser además indicio
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dentes, por la manera eomo se efectuará su nombra-
miento, serán hechura siempre dei partido dominan-
te; excusado es decir, por tanto, que estas Juntas,
que gozarán de tan omnímodas facultades para dis-
poner de ]cs bienes ajenos, no pueden ofrecer ni la
más rernota garantía de imparcialidad.

Contra los laudos de las Comisiones arbitrales no
cabrá otro recurso que la apelación ante el Tribunal

de Casación de Cataluña ( artículo 85).

Conclusión

Digamos, para acabar este artículo, que nuestra

opinión no puede ser más adversa a esta ley que

conceptuamos absolutamente equivocada en todos

sentidos. Para los propietarios significa la expolia-

ción de sus fincas, negándoles el ejercicio más ele-

mental de sus facultades dominicales.
La parcelación inorgánica de las fincas, con grave

quebranto de su unidad y la pulverización de la pro-

piedad hasta extremos lamentables, tendrán como
consecuencia un grave retroceso en la producción
agrícola, la destrucción de ]as expio#aciones mejor
organizadas y con ello la ruina fatal e inevitable de

nuestra economía agraria.
Acaba esta ]ey con todo el sistema contractual tra-

ĉlicional en Cataluña, sustituyendo los principios c]e

libertad y respeto a los pactos convenidos por el
pragmatismo, que ]o regula minuciosamente todo,

hasta el punto de imponer una fórmula única me-

diante "un impreso ajustada al modelo que fije el

Consejero de Justicia y Derecho" (artículo 9).

En cuanto a los cultivadores, a los que aparentc-

mente se quiere favorecer, si exceptuamos los "ra-

bassaires", que a ca^mbia de la expoliación de los

propietarios salen verdaderamente beneficiados, los

^demás estarán sujetos a tales trabas y limitaciones

que, nuevos siervos de la gleba, poseerán únicamen-

te la tierra a condición de trabajarla, sin poder dis-

poner de la misma, si no es con muchísimas dificul-

tades y^li^^mitaciones, el día ^qu^e ^no pue^d^an o^no^ ^quie-

ran seguir cultivándola por sí mismos. Sujetos a]as

decisiones y a la intervención constante de las Jun-

tas arbitrales, se entronizará en los pueblos Lm ca-

ci,quismo de la peor especie y aun desde el punto de

vista económico, el colapso que la aplicación de esta
ley ocasionaría en nuestra riqueza rústica sería tan

profundo, la Hacienda pública quedaría ^tan grave-

mente perjudicada, que indudablemente debería acu-

dirse de manera fatai ^e inevitable a un aumento de la

tributación: no tardarían los campesinos en tener que
satisfacer por este concepto cantidades superiores a

los actual^es arrendamientos, aun los más gravosos.
A1 acabar este artículo nos enteramos con satis-

facción de la sentencia del Tribunal de Garantías,

declarando inconstitucional esta ley. Algunos elemen-
tos intentan presentar esta justa decisión ^como un
ataque a la autonomía. No ihay tal. Lo que sí repre-

senta un verdadero peligro para las instituciones

autonómicas es excederse en el uso de las facu]tades
que a nuestros organismos les son reconocidas por

]a Constitución y el Estatuto, como ha ocurrido con

esta lamentable ley, que estaba además en absoluta

oposición a todos los principios de la tradición jurí-

dica catalana y constituía, cíesde este punto de vista,

un ^profundo ataque, no ya a la autonomía tan sólo,

sino al espíritu de Cataluña.
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^de la bondad de los pactos de estos contratos, que

de lo contrario no habrían podido subsistir ^d^urante
tanto tiempo.

Este derecho de adquisición se extiende, dice el
artículo 45, a las edificaciones y mejoras "dominia-

les" (textual) que haya en la ^tierra adquirida, sie^m-

pre que segtín el contrato de cultivo correspanda su
uso al labrador.

La determinación del precio de adquisición se efec-

tuará, a falta de acuerdo entre las partes, por ]a
Junta arbitral, aplicando las reglas que para fijar el

valor de la tierra establece ^el artículo 39 de esta ley

y deduciendo del pr^e^cio de adquisición el valor d^e

las cargas que graven las tierras (artículo 47). Puc-

de el labrador pagar el precio ^de adquisición ^en tma

sola vez o en quince plaz^os anuales con abono ^de

intereses al 5 por 100 por ^las cantidad^es debidas y
no pagadas (artículo 48).

Todas las fincas así adquiridas por el cultivador

hasta ^el tope señalado por ^el artículo 7.° constituirán

"su patrimonio familiar" inembargable. Tampoco po-

drá el labrador disponer del mismo por título onc-

roso, lucrativo o cualquier otro intervivos (artícu-
l0 51).

Cornoquiera que para este derecho de adquisición

no hay señalado límite mínimo, el resultado del mis-

mo s^ería ]a p^ulverización d^e la pro^pi^edad, Ilegán-

dose a un grado de parcelación tan excesivo que in-

dudablemente habría de ocasionar serios perjuicios

a la producción.

Se concede tarnbién a]os arrendatarios, con buen
acuerc(o, ]os derechos de tanteo, retracto y rescate,

regulados en el capítulo VII (artícu^los 62-65).

Contratos de aparcería

tínicas ^campetentes para entender de] importe del

tanto por ciento del capital de explotación aportado

por el propietario y, por tanto, para fijar la naturale-

za jurídica del contrato (artículo 72). Este se regirá

por las disposiciones relativas al contrato de socie-

dad, entendiéndose que es una sociedad civil par-
ticular•.

El plazo mínimo será cíe seis años, prorrogables

por iguales períocíos, pero al finalizar cada plazo po-

drá rescindirse a voluntad de cualquiera de las par-

tes contratantes, avisando con un ailo agrícola de an-
ticipación (artículo 70).

Contrato de "rabassa morta"

Este contrato y sus similares se consideran COI770

censos enfitéuticos redimibles a voluntad del labra-
dor, prescindiendo por completo de ]a denominación

y plazos señalados en el contrato (artículo 57). El

precio de redención, a falta de convenio entre las

partes, se fijará por la Comisión arbitral, atenién-

dose al valor de la finca en el momento de estabie-

cerse la "rabassa"; en su defecto, al valor serialado
en el avance catastra] y si éste no existiera en el

amillaramiento anterior al año 1030 (artículo 58).

El precio justo que restdte de aplicar las normas del

artículo anterior, y^del que se ^deducirán el importe

de las mejoras verificadas por el "rabassaire" y que
es justo le sean abonadas, lo podrá pagar el "rabas-

saire" ^de una sola vez o en ^quince antralidades, abo-

nando además intereses a] 5 por 100 de las canti-
dades debidas y no satisfechas.

Juntas arbitrales

Un proyecto anterior ]os suprimía; luego se dió
factiltad a los aparceros para convertirlos a su vo-

luntad en arrendamiento o precio fijo; pero final-

mente, por la influencia de algunas personas intere-
sadas en la materia, militantes en el partido gober-

nante, con mejor acuerdo, se aceptó la aparcería, que
tan excelentes resultados ha producido en Cataluña;

pero regulándola también bajo un patrón único que

en realidad la convierte en un verdadero contrato de

sociedad, due existía ciertamente, pero no de manera

exclusiva. Para que un contrato pueda ser calificado

de apareería es preciso que el propietario aporbe una

cuarta parte, por lo menos, de] capital necesario para
la explotación de la tierra, además del uso de la mis-

ma, considerándose como arrendamientos los contra-

tos en que las aportaciones del propietario no Ileguen
a la mencionada proporción (artículo 66). Los frutos

se distribuirán en proporción a las respectivas apor-

taciones, pero e] aparcero no podrá recibir menos de

la mitad ni el propietario menos del tercio de los pro-

ductos (artículo 71). Las Juntas arbitrales serán las

Estas Juntas, que frecuentemente hemos debido ci-
tar, conocerán privativamente de todas las cuestio-
nes que resulten de la aplicación o interpretación

de esta ley, alterando con ^ello todo el derecho pro-
cesal hasta a.hora vigente y creando una nueva juris-
dicción.

Existirán en cada cabeza de distrito (artículo 74) ;

es^tarán formadas por un Presidente, cuatro Vo^ca-

les y otros tantos suplentes, actuando de Secretario,

a falta de ^desi;rlación especial, e] que lo sea del Juz-

gado de primera instancia o el Secretario del Munici-

pio de la cabeza del partido (artículo 75). Los Pre-

sidentes de estas Juntas serán nombrados por el Go-

bierno de la Generalic?ad a propuesta de un Tribuna]
encargado de juzgar un concurso oposición que al

efecto se convocarl en cada caso (artículo 76). Los

Vocales y suplentes serán ^elegidos entre las perso-

nes inscritas en los respectivos censos de propieta-
rios y labradores que se formarán a este efecto, la

mitad para cada uno de l^os dos estamentos; por cou-

siguiente, será el Presidente el que decidirá en defi-

nitiva todas las cuestiones. Ahora bien; estos Presi-
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^1 rnez-cado naranjero en Alemania
Las dudas mani f estadas por el

Gobierno alemán, referentes a la

existencia en España del ins.ectb
denominado piojo ^de S. ./osé (As-

pidintus Perniciasus), han movido

al Gobierno español a ^destacar a

diclco país una Comisión de Inge-
nicros agrónnmos, encargados de

probar le inexistencia del temido
insecto en los agrios cultivados
en España.

La declaración o f icial de la

existencia de dich_^ plaga en Por-

tugal, h^ sido el motivo funda-

mental _nara temer la invasión de

nuestra zonn naraniern.

No es la nrin?era vez aue a ba-

se de este insecto se hn pretendi-

do perjudicar nuestras exporta-

ciones f ruteras, ;^ en estas mismas
cnlumnas nos hemos ocunado de
lo intentado en otrr ocasión en
Francia; nero en el caso actual es

de esperar que haya sido fácil la
misión de nuestra delegación téc-

nica.
Afortunadamente, la zona pro-

ductora de agrios está completa-

mente libre de esta plaga, aunquc
la presencia en algunas partidas
de naranjas de otros insectos-al-

gunas cochinillas-semejantes al

citado, haya dado lugar a posi-

bles con f usiones.
Por otra parte, no es f ácil el

contagio de la zonc con los insec-
fos procedentes de Portugal, por

estar en el otro extremo de la pen-

ínsula y ser limitadísimas las re-

laciones comerciales de productos
fruteros.

Para qere el resultado de esta

misión sea más satisfactorio y

desvanezca las dudas aún existen-

tes, sería conveniente que nuestros

exportadores continuaran en el

camino emprendido mejorando

cu.anto sea posible la presentación

de la naranja, pues aunque e^n la

pasada campaña se ha notado un

avance en ese sentido, no parece

aún suficiente, y convendria ex-

tremarlo nara la nróxima.

En los mercados de frutas de

Stuttgart y Basilea ha podido ob-

servarse lo que indicamos, y espe-

cialmente la mejor presentación

de la naranja de faf fa, aunque a

su vez ln nuestra se^ sunerior a

la italiana que afluye a dichos

mercados. Singularmente en Ham-

^O^^P^B^^^P^P^P^1^P^^^^^^

E1 alcohol para carburante
La Gaceta del 19 del cQrriente

publica un decreto de gran trans-

cendencia nara In. viticultura na-

cional, mediante el que se obliga

a la Compañia Arrendataria del

Monopolio de Petróleos c lr ad-

quisición de todr Iry producción de

alcohol de residuos vínicos, hasta

175.000 hectolitros anuales, para

destinarlo a carhurante.

Ha sido aspiración constante

de los viticultores, que ya recogió

el Decreto-ley de Vinos de 29 de

abril de 1926, el ernpleo como

carburante del alcohol industrial

en los años de la crisis vitícola,

'con el fin de poder des#ilar los vi-

nos baratos y descongestionar cl

mercado. Convirtiendo en alcohol

de dos a cinco millones de hecto-

litros de vino, puede compensarse

la falta de exportación y evitar la

liurgo y plazns crue de él se sir-

ven, ha sido donde se ha obser--

nado alguna deficiencia en pre-

senta^ción, y es preciso insistir una

vez nrás en que no basta para ha-

ccr propaganda de nuestra na-

ran ja asegurar quc es la me jor

deC mundo en calidad, pues si bien

su clase sea muy sunerior a las

que compiten con ella, es notoria

la enorme influeneia erue la prc-

sentación eierce en el mercado.

En lo referente al mercado ale-

mán, es de advertir crue las na-

ranjas, además de ser limpias y

de buena presentación, han de ser

de gran tamaño y uni f ormes, va

que son las condiciones preferi-

das.

Con esos envios la naranja es-
pañola será dificilmente desplaza-
da de este importante mercado.
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caída de los precios en los años
difíciles.

Pero nunca se pensó que se

destinase a carburnnte el alcohol

de orujos, y menos establecer el

monopolio de éstos, porque para

esos fínes es mejor el industrial,

ya que lo producen unas pocas

entidades fáciles de intervenir, no

necesita nueva manipulaeión, ca-

mo pasa con tos aguardientes de

orujo, y puede compensarse en

parte la pérdida derivada de ven-

derlo a bajo precio para carbu-

rente, dándolo caro para bebídas,

perfumes y empleos especiales de

lujo. Este es el e!cmíno que ha se-

guido Francia y en parte Alema-

nia, pero a nadie se le ha ocurri-

do monopolizar el alcohol de resi-

duos que se obtiene en unas tres

mil fábricas, y luego ha de recti-

ficarse, y todavía necesitará des-

hidratarse para convertirio en al-

cohol absoluto (d e 99,40 a

99,60°), que es la graduación más

canveniente para mezclarlo con

la gasolina. No puede, pues, ex-

plicarse satisfactoriamente que se

haya establecido el monopolio de

alcohotes en la forma más difícil
y complicadn_, pero a nadie se le

oculta que aprnbado e_i principio

y conseguido que s^ destine el al-

cohol para carburante, forzosa-

mente se Ilegará a la incautación

del alcohol industrinl y a la regu-

lación completa del mercado, en

beneficio del vino.

Mediante el Decreto que co-
mentamos, la Campsa comprará

todos los aguardientes de residuos
vinicos a 1,35 pesetas grado y
hectolitro, sin impuesto, que no es
mal precio, y permitirá pagar de
cuatro a seis pesetas los cien ki-
logramos de orujos; pero nos pa-
rece injusto que la rectificación la
realice dicha entidad, pues aun-
que utilice las fábricas actuales,
lo hará a su comodidad y, por lo
tanto, tendrán que cerrarse mu-
ehas. Bien es verdad que la desti-
lación de vinos en las zonas don-
de se produzca barato permitirá
dar trabajo a bastantes de ellas,
pero de todos modos sufrirán se-
rio perjuicio un crecido número de
las ínstaladas actualmente.

EI Decreto sólo autoriza que
entren en el mercado los alcoho-
les industriales en cantidad igual
a la que se consuma de alcoliol de
orujos en carburante, asi es que,
suponiendo que se destinen a cste
fin los 175.000 hectolitros que co-
mo máximo pueden producirse de
éstos, como el consumo de alco-
holes para bebidas, perfumes, etc.,
actualmente es de unos 500.000
hectolitros anuales, quedará para
el aleohol de vino 325.OU0. es de-
cir, se podrán destilar unos tres
millones de hectolitros de vino. Si
el Decreto se cumple hoaradamen-
te, puede, pues, aliviarse bastante
la crisis, ya que actualmente no se
destilan más' de 600.000 hectoli-
tros al año. Lo malo es que se po-
ne la obligación de que existan
como mínimo 30.000 hectolitros
de alcohol de vino en poder de al-

^oO9oOOO9OOOo

macenistas y fabricantes, y tam-

bién se dice en el artículo 5.° que

podrá volver el de orujos al mer-

cado cuando el Gobierno lo esíi-

me necesario para regular el pre-

C10.

Estamos, pues, en presencia de
una disposición cuya eficacia de-
pende de la forma como se apli-
que, pero, aun con todos sus de-
fectos, para los viticultores repre-
senta un progreso enorme, por-
que permitirá descongestionar el
mercado de alcoholes y Ilegar e;^
plazo breve a la incautación del
alcohol industrial.

Otro aspPCto interesante tiene

este asunto. Actu^finente, con el

alcohol de orcrio se hace mucho

fraude, pues los comercicrntes po-

co escrupulosos encabezan los vi-

nos con alcohol de contrabando,

alargando extraordinariamente la

producción. Esos vinos de 1(^18

y 20° que salen de la Mancha pa-

ra Madrid y el Norte de España,

permiten luego el aguado en gran

escala, haciendo mucho daño a la

viticultura. Con el nuevo Decreto

este fraude resultará muy dificil

y podrá sanearse mucho el mer-

cado.
Esperemos, pues, la aplicación

del Decreto para juzgarlo can la
idea de que puede ser un arma
poderosa en favor de la viticultu-
ra, si se maneja con buena volun-
tad y se tienen en cuenta los inte-
reses legitimos de los sectores
agricolas, cuya opinión creemos
es conveniente conocer.
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^1 derecho a 1a hlxelga agrícola y
gariadera

Por considerarlo de inte-
rés damos a continuación
los párrafos más intere-
santes de la Ponencia pre-
sentada al Com^té de En-
lace de entidades agrope-
cuarias por don Valentfn
González Bárcenas.

EI fenómeno económico de la
huelga, amorfo en sus orígenes, ^ha
cristalizado en una realidad tan la-
tente, que su avance progresivo lo
ha llevado a la concreción de un
derecho que hoy hallamos procla-
mado en la Ley de 27 de abril de
]909, y ello hace que nos paremos
a meditar en que la huelga, que no
es otra cosa que la cesación en el
trabajo de personas empleadas en
un oficio, previo acuerdo, encami-
nado a la obtención de ventajas,
ofrece modalidades varias y pro-
duce efectos diversos, según a la
actividad a que se aplica, siendo
sus naturales consecuencias muy
distintas en la Industria, Comercio,
Minas, Transportes, Agricultura o
Ganadería, pues no nos es dable
desconocer que si bien siempre es
alarmante y funesto que los telares
se paralicen, que las transacciones
cesen, que los buques no naveguen,
que la edificación soporte las con-
secuencias del ocio, que el dina-
mismo se trueque en inercia su-
friendo la vida quebrantos en el
determinado sector a que aquélla
se contrae, no es menos cierto que
tales trastornos sólo son una solu-
ción de continuidad en la trayecto-
ria hacia el beneficio económico,
sin otra anomalía que la momentá-
nea producida por el desequilibrio
mediado, hasta la reacción, y este
colapso es susceptible^ de amino-
rarse intensificando el trabajo en la
fabricación, movilizando el tonela-
je estático, creando turnos dobles;
en una palabra: aplicando los me-
dios eficientes que tenemos a nues-
tra disposición acrecentados por

los elementos que la ciencia ha pro-
curado suministrarnos; pero cuan-
do el fenómeno se produzca con
carácter general err la órbita del
puro y stlblime imperativo de nues-
tras necesidades materiales atendi-
das por la Agriculhcra y Ganade-
ría, no podremos aplicar para con-
jurarlos la triste alquimia de Cár-
dano, que creía poder descubrir los
secretos mágicos de la tierra po-
niéndose tma esmeralda en guisa
de sortilegio a la frente. El menti-
do artificio, tan alejado de la rea-
lidad, sólo puede resplandecer apli-
cado a la huelga con los falsos des-
tellos de una incomprendida políti-
ca social agraria, y por ello resul-
tan débiles y sin adecuada aplica-
ción aquellas frases de Vatbier que
compendiaba la historia de las
huelgas en "ruina del patrono, mi-
seria del obrero y alteración del or-
den público", pero estos desgra-
ciados corolarios, no obstante su
insondable ^magnitud, no llegan ni
con mucho al exponente de desoia-
ción a que nos conduciría el reco-
nocimiento del derecho a la huelga
agrícola, en la forma en que está
concebido en la Ley de 1909, si és-
te no se condiciona para salvar de
su ruina la Economía nacional, que
puede atacarse impunemente en
sus más sólidos ftmdamentos, con
la inconsciencia del niño.

El resultado de toda perturba-
ción funcional en la Agricultura, es
fatalmente el mismo a través de
los siglos.

Las causas que motivan el aban-
dono de los cultivos han sido, ya
políticas, religiosas o sociales; pero
la consecuencia no es más que una;
la miseria, por lo menos durante el
ciclo de cultivo que alcanzó el
abandoro.

Entre las sublevaciones dc cam-
pesinos, precursoras de las huel-
gas, una de las más notables (por
las desastrosas eonsecuencias en
la historia económica de sus res-
pectivos pueblos) que encontra-
mos, es la que se produjo en 1358
en Flandes, extendiéndose rápida-
mente a París y Amiéns. Esta re-
vuelta fué espontánea de los cam-
pesinos, y duró cinco semanas,
siendo ahogada en sangre.

En Inglaterra se produce asimis-
mo una sublevación caanpesina en
1381, que se extiende rápidamente
por todo el SO., llegando en pleno
verano a Londres, donde impusie-
ron su voluntad al rey y dignata-
rios cortesanos. La represión de es-
te movimiento fué enormemente
dura y sangrienta, lo que motivó
una serie de strblevaciones locales
como reacción, durando tmas y
otras, con pequeños intervalos, has-
ta 1545, pero ninguna tuvo la en-
vergadura de la primera de 1381.
El resultado de todas estas conti-
nuas alteraciones fué tma crisis
honda en la zona agrícola produc-
tora del S. de Inglaterra, que au-
mentó los precios de las primeras
materias a cifras elevadísimas que
no podían contrarrestar las esca-
sas traídas del N.

En Alemania, en esta época, el
elemento campesino es el que más
nota las consecuencias de la trans-
formación económica de la Edad
Media. Del estado de fermentación
social de la época se derivan tres
corrientes de reforma, una de ellas
es eminentemente aldeana, quc
produce ]os primeros síntomas se-
rios de a^gitación campesina en
]438, a los dos años de terminarse
las guerras Husitas. Estallan suble-
vaciones en los ^primeros años del
siglo hVl, siendo en marzo de 1525
general el movimiento revoluciona-
rio. En otoño ^del propio al^o fué
dominado este acto de rebeldía, en
el que se calcula perecieron tmos
]50.000 campesinos, expulsándosc
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de sus tierras a gran número de los
que quedaron con vida, cayendo la
población aldeana en un pesimis-
mo del que es hijo la serie de mi-
serias por que ha pasado Alemania;
y cuando despertó en 1750, hubo
de dar un salto de varios siglos en
pocos años, y aun hoy día arras-
tra su economía agraria el peso de
las privaciones y hambre pasada
hace siglos.

Otra época eminentemente típica
de abandono de la agricultura fué
la ^primera década del siglo XIX
con las guerras de Napoleón, que
asolaban a su paso los campos es-
pañoles, destrozando los cultivos e
impidiendo las operaciones necesa-
rias en épocas determinadas, lo
que, unido al continuo desertar del
agro la juventud, que corrió a las
armas para inscri^birse en ejércitos
y partidas guerrilleras, hizo que
azotase en Madrid el año 1811 la

suprema y jamás sospechada cala-
midad del hambre, sin que los me-
dios empíricos adoptados por el
Gobierno pudiesen evitar que en los
primeros meses del año 1812, en
la plaza de la Cebada, se ven-
diese la fanega de trigo a 540
"reales", lo que daba una propor-
ción de 18 a 20 reales el pan de
dos libras. Mesonero Romanos la-
mentaba no tener a su servicio la

pluma del insigne Manzoni para
hacer sentir a sus lectores los ho-
rrores de aquellas tragedias y el as-
pecto nauseabundo que el hambre
daba a Madrid; pero ese cuadro
aterrador es un esbozo de lo que
pudiera ocurrir mañana en que el
obrero campesino se dé cuenta de
que las investigaciones científicas
han llegado a la maravilla de cap-
tar el espacio para la rápida trans-
misión del pensamiento, lo que les
permitirá la coligación instantánea;
y asusta el considerar qué sería del
país el dia en que todos unánime-
mente acordasen ejercitar el dere-
cho a la huelga en época de semen-
tera o recolección y persistiesen en
su actitud por durante el tiempo
único en que éstas deben realizar-

se. El mal no tendría luego reme-
dio, ya que ]os agentes naturales
que cooperan a la fructificación y
causan el agostamiento no está en
nuestra voluntad aplicarlos en una
ni otra ocasión, ni•en uno ni en
otro clima, y la secuela inmediata
de esta huelga sería el hambre na-
cional, si bien este insensato alar-
de de solidaridad campesina les
permitiera recordar la epopeya de

Tasso, cantando su victoria social,
desmentida por los hechos, como
lo fué la de aquella Jerusalén cau-
tiva de ]os turcos.

Precisa recordar que a principios
de] presente siglo el Comité Nacio-
nal ^Español de la Unión General de
Trabajadores_ se mostró opuesto,
en 8 de febrero de 1903, de acuer-
da con e1 Congreso socialista de
Bruselas, al ejercicio de la huelga,
]o que no fué ó^bice para que el año
1909 se dictase una Ley recono-
ciendo su derecho, derogándose
asimismo el artículo 556 del Códi-
go Penal y creando disposiciones
preventivas, conciliadoras y repre-
sivas, por lo que se impone, al otear
el horizonte que vislumbramos,
aplicar frenos a la mecánica del or-
ganismo legislativo si no queremos
en un momento dado ser víctimas
de nuestra impremeditación.

Haciendo justicia, hemos de ala-
bar algunas disposiciones que han
previsto el peligro que apuntamos
y han salido a su encuentro, ya re-
cordando la gravedad de las penas,
como ocurrió con la circular de Fis-
calía del Tribunal Supremo, de 2
de octubre de 1912, en que, con
motivo de la ^proyectada huelga de
ferrocarriles, se ordenaba tener en
cuenta en la apreciación de los he-
chos punibles, las disposiciones de
1a vigente Ley y Reglamento de su
policía, conforme a cuyos precep-
tos los empleados de los caminos
de hierro, en el ejercicio de sus
funciones, tienen la consideración
de agentes de la autoridad, y por
ello los atentados que se dirigen
contra los que prestan esos servi-
cios, deberán ser severamente pe-
nados en tal concepto, acuerdo que
asimismo hizo extensivo a las per-
sonas que auxilien a la autoridad
a conjurar un conflicto de orden
público (circular de 28 de marzo
de 1919) ; pero de tales prevencio-
nes se ^halla necesitado, más qu^e
ningún sector de la producción, el
agrícola y ganadero.

Intimamente enlazada con la
Agricultura se ^halla la Ganadería,
no siendo aventurado afirmar que
la una es com^plemento de la otra,
y ambas el sostén de la economía
mundial.

... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ...
Admitamos ]a posibilidad, a]

igual que en la Agricultura, de una
huelga y ampliemos su concepto a
la avicultura, cunicultura y explo-
taciones domé ĉticas, y podremos
formarnos aproximadamente idea

de ]a desolación a que podría con-
ducirnos el libre ejercicio del dere-
cho de huelga preconizado por la
Ley de 27 de abril de 1909. El des-
acuerdo en que el texto de la mis-
ma se halla, con los principios que
han de informar la seguridad eco-
nómica de la nación, no puede es-
tar más latente, y el caso es tan
doloroso como grave si rápidamen-
te no se pone el remedio; y éste no
puede ser otro que modificar aque-
lla Ley con espíritu previsor, sin
restarle, por lo demás, eficacia, o
sea aceptando las siguientes con-
clusiones:

l.fl La vigente ley de Huelgas
se entenderá adicionada con un
precepto prohibiendo las huelgas
en el campo en las épocas de se-
mentera, poda o recolección de fru-
tos. Igualmente quedará prohibida
la huelga de pastores, porqueros y
encargados de la guarda y custo-
dia de toda clase de animales, en
épocas de paridera y trashumación.

2.° Cuando se produzcan huel-
gas fuera del caso señalado en la
conclusión l.°, no podrán ejecutar-

se hasta transcurrir treinta días
desde su anuncio, y siendo necesa-
rio que en cada ganadería quede un
equipo de pastores o vaqueros, así
como de encargados en explotacio-
nes industriales de cunicultura, aví-
cultura, etc., para atender a las ne-
cesidades materiales del ganado 0
explotación de que se trate, a fin
de asegurar su vida, sin que dicho
equipo pueda actuar en lo referen-
te a la explotación de la industria
o enajenación de sus productos.

3." La infracción de estas dis-
posiciones dará lugar a la aplica-
ción de las penas señaladas en los
artículos 2.°, 3.°, 4.° y 6.° de la Ley
de 27 de abril de 1909.-Madrid,
10 de febrero de 1934.-Valentín
González Bárcena.

Aceptada la anterior ponencia
por el Comité de Enlace de Enti-
dades Agropecuarias, se ha publi-
cado en la "Gaceta" de 25 de mar-
zo del año en curso el proyecto de
ley de modificación de artículos de
la de 27 de noviembre de 1931, por
lo que esta entidad somete a la
consideración de los señores dipu-
tados la siguiente

ENMbENDA

Al artículo 39 se adicionará en
su párrafo A), consignando que en
época de sementera, poda o reco-
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iección de frutos, así como en huel-
ga de pastores, porqueros y encar-
gados de la guarda y custodia de
toda clase de animales, será exigi-
ble también el plazo de treinta
días.

El artículo 41, en su párrafo ter-
cero, será asimismo adicionado con
lo pertinente a Agricultura y Gana-

dería que se consigna en la prece-
dente enmienda cuando se trate de
huelgas en época de sementera,
poda o recolección, o de pastores
y encargados de la guarda y cus-
todia de toda clase de animales.
Madrid, 2 de a^bril de 1934.-E1
Comité de Enlace de Entidades
Agropecuarias.

^^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.

Sob^e e1 ernpleo de maquínaría agrícola
La Asaciacián de Agri^c^ultores

de España ha ^di^rigi^do a^l Presi-
d^ente del Consejo d^e Minisbros la
si;guiente mota:

"En la Gaceta de Madrid co-
rnespon^diente al 10 de jurrio co-
rriente aparece u^na ord'en ^del Mi-
nisteria de Trabajo d^i.ctando re-
glas para el em^p^leo de ^las ^máqui-
nas agrícolas, que por su grave-
d^a^d no pue^de dejar sin :protesta
esta Aso^ciació^n.

Di^spone la citada orden que en
las localid^a^des que no tengan ba-
ses de trabajo o que aun benién-
dolas no se regud^e ^en las misrnas
el empleo de ^maq^uimaria, los dele-
gados de trabajo quedan autoriza-
das ^para señalar la ^pro^porción que
habrá ^d^e reservarse al empdeo 0
usa de las ^máquinas, si^n que e^n
nirngún caso puedan absorber más
del 50 po,r 100 ^de trabajo total.

Se resue^lve de un pl^um^azo una
cues^tián ^tan universai,men^te deba-
tida, cual ^es la influe^ncia ^del ma-
quim^ismo en el paro fo^rz•oso^, y se
resuelve por ed llano cami^no de una
regresián al ^p^cimitivis^mo i^ndus-
tria^l, sin el mínimo respeto a los
intereses que se crearon al arrnparo
del p:rogresa y de las leyes que
las consentían y esti^mulabany y lo
que es ^peor tadavía, con ^la par-
ciaiidad ,manifiesta de a^pli^car las
medidas únicamente a la agricul-
tura, hoy castigada por toda clase
de vejámenes y de contrariedades
económicas.

De i^ual mado es^ta Asociación
de Agricultores d^e España tierre
que p^rotestar res^petuosam^ente, pe-
ro ^no por ello con falta d^e ener-
gía, contra la parcialidad manifies-
ta que significa el aplicar tan sólo
a la agricultura una medida de ta-
^maña trascenderncia.

Cualq^uiera que fuese el criherio
^im^puesto por lo^s ^legisla^d^ores lo
aceptaríamas con ^disci^pli^nado aca-
ta^miento si se extendiese por igual
a las diversas y variad^as manifes-
taciones de la técnica i^nd^ustrial
española. Que só^lo una cantid'ad
^no sup^e^ri^o^r al 50 p^ar 100 ^d'e Io^s
teji:dos pueden fabricar^se mecán'.-
camente, dejan^d^o el resto a la rue-
ca y al telar d^e mano; que en ^;;u;^l
,pro^porción se admita el lam^na.lo
^m^ecáni,co ^cfe hierr•os, reserva„uo el
^resto a1 trabajo ^de marti(lo; que
el elevador y la grúa cedan la mi-
^ta^d ^de su trabajo a la cartia de
brazo; que, en fin, todas la^ apli-
^cacianes d^e maquinismo se some-
tan a igual trato, y los agr^culto-
res ^padrán reservarse su onir.ici q

respecto a la ^eficacia y a la bon-
dad del siste:ma; pero se hallarán
^en wn ré^i^me^n de igualdaa, que
es lo menos que pueden haa^r.

E^stas medi^das son contra^ias a
proouxar una re^ducción d..l coste
de producción, y claro es ^_lue ai
encarecerse éste no puede preten-
^ders^e ^l^u^ega quc lo^s ^precir^^s se es-
tac,ionen."

I^^^^^^^^^^^^^^^J^^^^^^^1

^nseñanzas vitivinícolas
Cursíllos intensivos en La Rtía-Petín (Orense) y V illa-

franca del Bíerzo (León)
La Estacián de A^mpel^ografía y

de Enología Central ha organizado
dos cursos breves intensivos de Vi-
ticudtura y En^o^logía de cará^cter
esencialmente prácti^co y encami-
nados a que las personas in^tere-

sadas en la ^pro^duccián vitícola
^puedan ampliar y au^n campletar
en corto tiam^po das canoci^miernt^os
mod^errnamente irndis^pernsables pa-
ra el racio^nal ^ejereici^o ^d^e di^chas
activi^dad^es.

rícultur^.^

^La^s fechas para el desarrolla de
dichos cu.rsillos ^so^n desde el día 'L
a^l 7 de julio, ambos incl^usive, pa-
ra el qwe tendrá ^lugar ^en La Rúa-
Petín (Oren^se), y d^el 16 a^l 22 ^del
^m^ismo mes el que se ^desarrolla-
rá en Villafranca ^del Bierzo
(León), camprendiendo las ense-
ña^nzas, ejercrcios de análisis,
^prácticas de ca^mpo y bo^dega, de-
gustaciones d^e vi^n^o, tratamientos
de enfermedades, visitas a bode-
gas y viveras, etc.

Para soli^citar ^el ^programa, asI
camo la ins^cri^pción, que es gr-itai-
ta, bastará una sencilla carta del
In;geniero director de la Estación
de Ampelografia y de Enología
Gentral (Insti,tuto Nacional Agro-
^nó^mico), La Mo^ncloa, Madri^d, es-
pecificand^o a cuá^l de los dos cur-
sillo^s se refiere la imscripción que
se ^sali^cite.

^^^^^^^^w^^^^^^^^^^^^^^^^

Nornbra^niento de
acadérnico

La Academia Checoeslovaca de
Agricultura ha nombrado miembro
correspondiente extranjero al In-
geniero agrónomo don Eladio Mo-
rales y Fraile, por sus conferencias,
publicaciones de divulgación agrí-
cola y frecuentes intervenciones en
Congresos y Asambleas internacio-
nales agrarias. Es la primera de-
signación que la Academia hace de
un técnico español, figurando en
número reducido los más destaca-
dos de otros paises por sus traba-
jos en favor de la agricultura.

^^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^^

Conc^xrsos hípicos
de obstáculos para
caballos de si11a
Por imprescindible ajuste de ma-

terial fué preciso suprimir del tra-
bajo del señor Janini unos párra-
fos; y por cierto error quedó in-
completa la tabla francesa para los
handicaps. En el último caso de los
cuatro casos, que es el de ^haber
obtenido ya un premio de 3.Ofl0
francos, o la suma de 4.000 fran-
cos, los obstáculos que constituyen
el handicap son: 0,20 mts. sobre el
muro y 0,20 mts. sobre la barra.
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^.G^i,r aáon deíntei^,r

^p ^^ricu^^
Irn.portacíón de maíz

En la Gaceta del dia 7 de abril se
inserha el siguiente Decreto ded Mi-
nistenio de Industria y Comercio:

"No existe, a^buen seguno, en Es^
paña preoeu^pació:n económica que re-
surj.a con tan si^ngu^lar y matemática
periodici^dad como la de las importa-

cíones ,de maíz dedica^do a piensos

de la ganaderia,
E-n la concatenación de •problemas

que tiene plantea^dos toda riqueza des-
taca, con fue^rza inusitada en nuestro
país, el de da coordinación de los in-
tereses de la producción cereabista y

ganadera,
A mayor ^precio ^del rnaíz, que pro-

viene generalmente de su escasez, una-
yor es la necesidad de co^npletar nues-
tnos efectivos pecuarios con im^porta-
ciones, ya que no existe la debida
ponderación ni la normal ecuación
queda estableci^da entre los términos

maíz, ganadería y necesidades del

consumo.
^Para forrnen^tar el comercio .interior

del maíz se puede apelar a la ^inten-
sificación de su cultivo o a facilitar
sus i^m^portaciones ^para cu^bri^r el dé-
ficit de las coseehas.

Se ha intentado acudir a ^a primera
so(ución mediante el estímulo al pro-
ductor por la comcesión de primas, pe-
ro el éxito del procedimiento no pue-
de ca}ificarse, ni rnucho menos, co-^
mo decisivo. Es bien cierto que cada
día tiende a aumentar la 5uperficie
cultivada de este ^cereal, pero no es
menos cie^rto que todavía se tardar'á^
bastante tiempo, caso de lograrse, en
nivelar la demanda ^nacional con la
oferta indígena, A^de^más, el rendi-
miento de cosechas no ^ha seguido la
progresión creciente que su au,mento
de cultivo haría suponer. Por el con-
trario, la cantidad de grano que se
consigue es significativamente des-

proporcionada con nelación al imnpul-
so del área trabajada.

E.n estas circunstancias plamteado
el problema, no queda otro remedio
que ^proceder a la imn^partación del
maíz, com^o con insistencia demandan

variados 5ectores de ]a producción
nacional, espec,ial^men•te el ganadero.

P^ero ba im^portación de maiz no
afeota sólo a la ganadería ni a sus
cultivadores, ni tampoco exclusiva-
mente a estos •dos aspectos de nues-
tra riq.ueza. Interesa, además, a los
trigueros y a los arroceros y, en gene-
ral, a todos aquellos productores, cul-
tivadares y elab-oradores de produc-
tos fácilmente susti^tutivos del valor
de nutrición ^del maíz. Y anuchos de
estos cereales atraviesan también al
presente mamento de gravedad suma
en su ecanamía, siendo 7nás patente
el caso del arroz, cuyas exportaciones
han descend•i^do en el últi^mo año en
más del 70 ipor 100, de 40.000 tone-

ladas a 9.000 escasas.

Para remediar la crisis de los pro-
duchores d-e arroz y coo^rdinar al pro-
pio tie2n^po sus intereses con los de
los demás cerealicultores y con los
de los ganaderos, parecería 9ógica la
sustitución ^de la •deficiencia del rnaíz
nacional con dos excedentes de su
arroz. Pero para conseguir es#a fina-
lidad sería preciso que el ganadero
español y, sobre todo, el ganadero
rústico desechasen sus ^principios tra-
dicionales, tan propios del medio ru-
ral, y co^mprendiesen ^que el ar^roz, y
especialmente el desperdicio o de ba-
ja ca7ida^d, susbifiuye con ventaja da
riqueza o^rgánica rica en principios
prot^eicos ,d^el maíz y que su^s d^iferen-
cias de preeios-que en las calida-
des expresadas no son excesivas-se
encuentran sobradamente compensa-
das con la mayor cantidad de materia
nutritiva •fácilmente asimilable que en-

cienra en ^sus granos el arroz.
Svn perjuicio de que se estudie el

problema de manera amplia y se acu-
da incluso a prof^mdizar en la raíz
de este mafestar endémico que el pro-
blema cerealista con sus varias face-
tas produce en España, como su ori-
gen es ^hondo y la situación presente
exige y necesita remedio de ^urgente
aplicación, se ha estimado posible
acudir al estableciJniento de un siste-

ma de co^mpensaciones que, al .propio
^ ti^e^mpo que permita la mejora, si^quie-
ra ^parsiad, de da crisis arrocera, coor-
dine •los i-ntereses de la ganadería con
los ^principios de tradición que le son
tan arraigados.
^ Nuestras importaciones de maíz se
vienen real•izando norm.almente con
pocas oscilaciones, siendo el pro^medio
de las cantfdades entradas durante el
trienio anterior cerca d^e 170.000 to-
neladas; cifra que, aun reducida el
;nasa^do año, debido a} exoedente del
año 1932, eñ que se importaron
273.000 y, ipor tanto, un exceso de
más de 100.000 puede considerarse
como tape de cualquier aperación que
con maíces exó^ticos se realice.

Por otra parte, los excedentes de
nuestra produceión arro^cera-falta de
codocación, al extremo que en algún
momento se ha llegado a pensar en
su quema, a^i^mitación de las normas
seguidas con los cafés en el Brasil--
se cifran en unas 50.000 toneladas.

Planteada con estos antecedentes
la cuestión, e9 Gobierno ha estudiado
la .posibidida^d ^de llegar al estableci-
miento -de un sistertna de comrpensa-
ciones que, sin perjudica.r ni^ngún in-
terés .naci^om•al legíti:mo, pnocure venta-
jas que remed^ien la situación precaria
de nuestra economía arrocera.

Y el problema, una vez orientado
hacia esta com^pensación de mercan-
cías, media^nte el establecimiento de
un "Clearing" sometido al contro9 del
Banco, entidad u organización que
conceda mayores garantías en la fi-
nanciac.ión del problema •de nuestra
expansión arrorera, como ya se hizo
anteriormente para 1a o^peración auto-
rizada por Decreto de 6 de maya de
1933, se re^duce a una cuestión de
precios.

El precio del maiz nacional alcanza
hoy en día proporciones exorbitantes.
Su cotización actual excede de 50 pe-
setas .por 100 kilos, cuando el precio
que se señaló co^mo normal por el
Decreto de 6 de ^mayo, antes citado,
era el de 38 pesetas.

Esta pr.i,ma, ^de más^ d^e 12 pesetas
^por quintal rtnétri,co, grava y redunda
en considerable perjuicio •del ganade-

402



,^^^^SrícuÍtur^..,,^
ro español. Y la pasibilidad de efec-
tuar im^portaciones que redujesen en
cantidad bastante este exa^cerbado
auge en la ^cotización del maíz, sólo
pudiera conseguirse ^mediante la reba-
ja de sus derechos arancelarios, con-
trolados, intervenidos por el Estado
en la farma yue las disposi^ciones so-
bre abastecimiento^s, ^declara^das ley
de la Kepírblica en 17 de se^ptiem^bre
de 1931, ^permiten.

Por otra parte, la nota 84 bis del
Arancel de Aduanas consiente dicha
rebaja en favor de la ganáderia, que
es la ^que clama ahora ^por el encare-
cimiento del precio dc^l ^maíz, y auto-
riza al Gobierno •para yue -po^r él se
establezcan las correspondientes cu-
pos de im^portación can derechos re-
duci^dos y se señalen ^.los paises de
o^rigen •de di^chas :i.m^portaciones.

Por ello, en atención a la situación,
el Gobierno ^ha creído llegado el 2no-
mento de ^hacer uso de esbas autoriza-
ciones y, teniendo •presentes las cir-
cunstancias citadas, ver de conseguir
una comperesación ^para los ^produc-
tos agricolas españoles a expensas de
los correspondienkes permisos de im-
porta^ción de cupos de ^maíz origina-
rios de 9os •países productores que 1e
concedan ventajas s^uficientes, siem-
pre con respeto de las preeios topes
yue se consideren indispensables para
la defensa de da economía de nues-
tros otros cereales.

^Co^n estos an^tecedentes ^a la vi^sta,
se ha esti^mado que •pudiera acudirse
a un sistema eficaz p,ara nuestra eco-
nomía, basado en co•mpensaciones de
com^pra.

Y en a^tención a la^s consideraciones
expuestas, de acuerdo con el Consejo
de Ministros, a propuesta del de In-
dustria y Co^mercio,

Vengo en ^decretar lo siguiente:
Artículo 1° Se mantiene, con arre-

glo a las disposiciones del presente
Decreto, el principio de prohibición
tem^poral de im^portar maíz, señalado
en el artículo 1." ^ded de 6 de mayo
de 1933.

Art. 2" Las cantidades autoriza-
das en virtud de la excepción del ci-
tado Decreto y que en la actualidad
se-encuentren pendientes de :despacho
o en depósito o almacenaje aduanero
se despaaharán en el plazo máxiano
d•e diez días hábiles, contados des•de
la fe^cdia de p^ub9^i^cació^n del presenhe
Decretu, ^con el derecho de arancel
de 6;65 pesetas oro que rige en la
actualidad.

Para las canti^dades no despaoha-

das en el expresado plazo se entende-

rán caducados todos los permisos de

importación con^cedidas, salvo acuer-

do tomado por Urden ministerial dic-
tada por el Ministro de Industria y
Comercio y aprobad^a en Consejo de
Mi.nistros ^para ca•da ^caso.

De ha^cerse algvna concesión de es-
te género excepcional, ilas cantidades
importadas por este cancepto adeu-
darán, cual^quiera yue sea el morcnento
de su iun^portación, las 6,65 ^p^etas
oro fijadas.

Art. 3." EI Ministro de Industria
y Comercio podrá autorizar la impor-
tación en Espa"na de una cantidad de
maíz extranj•ero qu•e ^no exceda de
75.0O0 toneladas, en las é^pocas y
dentro de los lí•mites que fijen las ne-
cesidades de.l consu^mo, y mediante el
concierto de las compensaciones que
mejor ^conduzcan a^l a^crecentamiento
de ]a ex^^portació^n de o^tros p^roductos
nacionades de orden sim^ilar.

A tal efecto, •la Dirección general
de Comercio propondrá, de acuerdo
con el Banco ^Exterior ^de España, dos
térmi,nos de la o•peración, sobre da
base de ^co,mpensax las im^^portaciones
del maíz con ex^portaciones conjuntas
y equivalentes ^íe otro •producto aná-
logo, es•peciailmente el arroz; teniendo
en ^cu'enta para ello no sólo dos estu-
dios y pro^posi^ciones de dicho Banco,
sino tambié^n ^as demás ofertas que
libremente puedan presentar cuales-
quiera otras entidades u organizacio-
nes.

Art. 4" La ^Camisión interministe-
rial de CoQnercio Exterior, antes o
des^pués de cum^plido el trámite ex-
presado en el artículo precedente, se-
gún lo estime ^más oportuno, será la
encarga^da, co•rnforme a lo dispuesto
para ^los productos co^ntingentados en
los Decretos ^íe 15 de noviambre y
26 de d^ieiembre úlhi:mo, de dis^tri^lluir

^^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^^

Normas para 1as relacíones entre el
Instit^.to de Reforma Agraría ^ los

propíetaríos afectados
^n la Gaceta del día 14 de a^bril se

inserta ^la siguien^te Orden de ^la Di-
rección general ^del Inst^ituto de Re-
forma Agraria:

"La aplicació^n de la ley ^de 15 d^e
septiembre de 1932, en cuanto se re-
fiere a la rebació^n entre los ^propieta-
rios afectados por la misma y el Ins-
tituto de ^Reforma Agraria, kiene tres
mamentos que ^clara^mente se distin-
guen:

1:° iEl de la inclusión de las fin-
cas ^en el inventario; 2'°, ^e^l del acuer-
do :de exprapia:ci^ón total o^parcia^l de

cada fi^n.ca, y 3°, el de ^incautación
material de la firnca, o parte de finca,
expropiada par el organismo compe-
tente •para 14evarlo a cabo.

Es evi^dente que dlegado el tercer
momen^to, o sea el de da incautación
materia^l ^de ^la finca o parte de finca
expropiada, el que fué pro^pietario de
^la misma deja d^e serlo, por transmi-
tirse la ^prapiedad al Estado par me-
diación del Instituto de Reforma
Agra^ria.

Es^to sentado, pa^rece .lógi,co que
qu^ien ^perdió su p^ropiedad rústi^:a dis-

por ^países de origen el cupo g.lobal
de im^portación.

Art. 5° Con el fin de que nuestra
exportación arrocera dlegue al anayor
lí^mite p^si^ble y de ^qtre sus precios
puedan coordinarse con los de otros
^países concurrentes al merca^do inter-
nacional, ade^nás del apoyo que el
cancierto ^de 9a aperación ^pueda pro-
^poncio^nar por parte •de los paí5es ven-
dedores del ana^íz y de 1as entidades
mediadoras, se autoriza al Ministro
de lndus^tria y Comercio para que, en
su caso, recabe de la Federa•ción Sin-
d^ical de Agri^cuótores Arroae^ros la
concesión de :las ventajas niáximas
que su situación le permita otorgar
^para los arroces nacionales que se
destinen a 1a ex^portación.

Art. (^° EI L'o^nsejo dê NLinistros,
a propuesta .de11 De.parta,mento de !n-
dustria y Camercio, resolverá 9a for-
ma de efectuar y de afiribuir la ope-
ración a que se refiere el antículo 3.°
y por el resu•btado de los antecedentes
que se reúnan y^haciendo uso de las
fa^cultades consignadas en la ley de
14 ^de enero ^de 1932, fijará ]os dere-
ahos arancelarios yue deban ^g.ravar
cl maíz exótico cuya ám^porta^ción se
autorice y los ,precios topes a que co-
rrelativamente deba sujetarse la ven-
ta de ^dicho ^praduoto en España.

Art. 7° Del cumplimiento de cuan-
to se ^previene en el presente Decreto
queda encargado el Ministerio de In-
d^ustria y Camercio, cuyo titular podrá
adoptar por si, o coordinadamente
con dos demás organismos oficiales
q.ue intervengan en las operaciones
en este Decreto previstas, las medi-
das que ^cans6dere o^portunas para la
mayor eficacia •de cuanto en él se dis-
^pone."
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,^srícu^tur, ^
ponga de los documentos ^necesariosl
para justificar aquella péndid•a, y en^
consecuencia, para poder obtener la
correspondiente baja en ayuellas atri-
bu^ciones, i^mpuestos, arbitrios o tasas,

tan•to generales como ^provinciales o!
mun^ici^pales, qu•e graven d^irectamente
al ^con^tribuyente en razón de da pro ^
pi.edad rústica que posee.

Princi•palmernte son dos las atribu-'
ciones a que afecta la cuestión de que
se trata: la contribución ^territorial

rústi^ca, corrno exa^cci^ón del E•ska^do, y'

el repartimiento genenal, co^mo exao-

ción ^municipal.

Las disposiciones •vigentes sobre
cantribvc^ián territorial admiten como
una de las causas ^de baja en los do-
cumentos ^cob^ratorios la transmisión
de daminio, y así expresamente lo de^
termina el arttculo 48 del Reglamento

de 30 de septiembre de 1885, que ál
tratar d•e 9as variaci^ones que deben
llevarse al apéndi,oe anual fijan, en
p^ri^mer ténmi^no, "las !motiva^das por
ven.tas, sucesiones, permutas y demás
traslaciones de •dominio", señalando„
adamás, en su número 11, "las quei

se acuerden por la Administración
provincial o^central, en vista de coan-j
probaciones -periciales, o ^p•or cual=^
quier otr^a causa justificada",

^Claro es que en toda transmisión
de dominio, ^la Administración exige
para llevarla a cabo el ,dacumento'.
que la justifique, con la nota de ha-,
ber quedado satisfechos los dereohoĉ
reales, documento que en el caso dé
ex^propia.ciones por Reforma Agraria

debe faci.li^tarse al ex^pro^piado, sin que
sea preciso la justificación del pago^
de derechos reales, por no satisfacer}
en estas tra^nsTnisianes, exentas .por
d^isposi^ción de la ^ley de ^Refo•nma
Agraria.

^En cua,nto al reparti^miento gene-
ral, ^también admite el E•statuto rnuni-
cipal ^que lo regula las a.ltera^ciones
en el curso ^de la vigencia del reparto;

así el a^rtículo 514 defermima que
"puesto en vigor el reparti^miento,
co,mpetirá a das Jun.tas: a) acordar
respecto de ^as adtas y ^bajas, practi-
carndo, en su caso, la estimación de
utilid^ades ^corres^pondientes".

Por úl•timo, el vigente EStatu^to de
recau•dación, en su artículo 184, pre-
ceptúa lo siguiente: "tan pronto co-

mo se reciban en ^las Adn^inistracio-
nes de Rentas públicas declaraciones
de bajas, sim esperar a su diiq:uidación,
dispondrán éstas la suspensión de co-
bro de los recibos que corresponda."

En resumen, ^por demtro de las dis-
posiciones vigentes encuentran los
contribuyen^tes ex^propiados •las garan-

tías .necesarias al ejercicio de su de-
recho, ^quedando la cuestión li^mitada
a facilitar a los interesados un docu-
mento fehaciente que j^ustifique la
transmisión del dominio de la finca.

Lo •di•cho amteriormenbe se ^refiere
a 1os casos de ex^pro•piación.

Por lo que re5pec^ta a los casos de
ocupación tem^poral, la cuestión se re-
duce únicamente a la exacción del re-
partimiento general, en cuanto se re-
la^ciona ^con la esti.mació^n de utili-
dades ^por el ,ren^dirniento ^de las ex-
p.lotaciones agrícolas, no por los de
la ^posesión de i^nmueb,les, que conti-
núan en ^podar de sus propietarios, y
también ^podría solventarse me•diarnte
certificación que se expidiese a estos
efeotos ^para entre^gar a los pro^pieta-
rios que cultivasen directamente sus
fincas o a^los cultivadores q^ue cesen
en otro caso.

En consecuencia, esta D^irecció^n ge-
neral, en ejecución de lo acordado
por el Consejo Ejecutivo en sesión
de esta fecha, ^ha •tenido a bien dis-
poner:

I.° Q:ue en kodos los casos de ex-
propiacian y una vez que tenga lu-
gar la i^ncautaoión ^material de das fin-
cas o pantes ^de fineas e^propiada^s, se
expida de oficio por 1a Jefatura de1
^ervicio a•d^ministrativo, con el visado
de la Dirección general, una certifi-
cación acreditativa de la trans^misión
de dominio efectuada para entregar
al in^teresado, a e^fec^tos fiscales, según
el modelo núQnero 1(que se adjun-
ta); y

2.° Que en los casos de ocupación
temporal se facilite, a instaneia de los
cu4tivado^res que cesan, certificación
acreditativa •de aa finca o parte de fin-
ca que se ocupe tem^pora,lmente, con
indicación del plazo de la ocupación,
a efectos -del rendimiento general, se-
gún modelo nú-mero 2.

Lo que comunico a V, l, para su
conocimienko , y demás efec^tos.-Ma-
drid, I1 de abril de 1934. :EI D^rec-
to:r general, Juan José Benayas.

MODE!LO NUMERO 1

Do^n ....................................... ..
Jefe del Servicio administrativo del
4nstituto de Reforma Agraria.

Certifi^co: Que en los antecedentes
y documentos que existen en esta Je-
fatu:ra, a•parece que la fimca (denomi-
nación, situación, linderos, extensión
y cultivo a que se destinaba), cuyo
pro•pietario era don ..., ha sido expro-
piada (totalidad o parte que se ex-
propie), ^por el Estado ^para su utili-
zación a los fines de Refor^na Agra-
ria, habiéndose realizado el acto de
incautación material ^de la finca el
día ... de... de...

Y para que conste y ipueda servir
al interesado para 6u justificación a
efectas fiscales, tanto del Estado co-
mo prov^inciales o anuni^ci^pales, expido
la :presente de oficio en Madrid a...
de ... de ...
... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ...

V.° B °:
EI ^Disector general,

MODELO NUM+ERO 2

Dan ....................................... ..
Jefe del Servicio admi^nistrativo del

Instituto :de Refonma Agraria.
Gertifico: Que en los antecedentes

y documentos que existen en esta Je-
fahura, aparece que la finca (denomi-
nación, situacián, linderos, extensión
y cult•ivo a que se destinaba), cuyo
propietario es don..., y cuyo cultiva-
dor es don ..., ^ha sido ocupa^da tem-
po^ralmente ^par el lnstituto de Refor-
ma Agraria en (hotalidad o par.te que
se ocupa), cuya ocu^pación comienza
en ... de ... de ... y term^inará en ...
de ... de...

Y pa^rá que co^nste y^p:ueda servir
de justifi^cación a efecto de abteracio-
nes en el repartimiento general, ex•pi-
do da presente a petición del cultiva-
dor i^nteresado en Madrid, a... de ...
de ...
... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ...

V.° B °:
EI Director general,

^^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^^

Intensíficación de cultivos
Intervención en las cosechas

La Gacefa del ^d•ía 19 de abril pu-
bdi•ca la Orden siguiente del Minis-
terio de Agricultura:

"El Decreto de 24 de mayo último,
por el que se dañ •normas en cuanto
al modo de conceder auxiaios econó-
micos a los fines de intens^ificación de

cul^tivos realiza•dos al amparo del De-
creto de 1.° de noviembre de 1932,
con la garantía de las coseohas que
se ob^tengan y al reintegro, n•o sólo
de dos antici^pos concedidos, sino tam-
bién ,de sus in^tereses al 5 por 100 y
del pago de das rentas a los propie-
tarios de 7as fincas imca^utadas, i^m-
pone al Instituto de Reforma Agra-
ria la oblñgación de adoptar en cada
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caso las ^medidas con•ducentes a la
efectividad de esta garanhía. Y arote
la im^posibilidad de intervenir •por me-
dio de sus .fiu^neionarios la recolección
y dopósito de las cosechas que ga-
rantizan dichas ob'•ligaeianes canside-
radas camo preferentes,

Este Ministerio se ha servido dis-
paner:

(Zue los Ayuntamientos acogi^dos al
Decreto de intensificación de cul^tivos
de 1° de noviembre de 1932, que ava-
laron con su firma junta^mente con el
lnstituto de Refor^rna Agraria e1 cum-

pli^miento de dos c^ntratos celebrados
por las Sociedades de o^breros cam-
pesinos y los propietarios de las fin-
cas incautadas, vienen obligados a i.n-
tenvenir las cosechas, constituyendo
sus productos en depósito, hasta que
se proceda a su venta, ingresando en
la •Caja del Servicio Nacianah de Cré-
dito Ag•ricola fa ^parte ded ,producto
de las misnias que sea ^necesaria ^para
ĉaldar el auxilio recibido, sus intere-
ses y la renta de los prapietarios,
calculando }os ^productos al ^precio de
tasa."

^^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^^

Stock de trígo y harína a mantener por
1os fabricantes de harína

La "Gaceta" del día 5 de mayo .pu-
blica la siguiente Qrden del Ministe-
r}o de Agricultura:

"L.legan a este Ministerio, con visos
de gran certeza, noticias de que por
una parte muy consi•derable de las fá-
bricas de harinas no se •posee el stock
o pravis^ión de frigo y ha,rina seña^lada
en el art. 7.° del Decreto de 24 de oc-
tubre .del año próximo pasado, precep-
to legal recordado por la regla 9.• de
la Orden de 17 de enero último, y es-
timando este Departamento de impres-
cindible necesidad el cumplimiento de
lo dispuesto para llegar, entre otros
fin^es, al de atender del mado más efi-
caz y adecuado al normal abasteci-
miento de harinas para la fabricación
de .pan,

^Este Ministerio ^ha tenido a bien dis-
poner lo siguiente:

Primero. Todos los fabricantes de
harinas desde el día 15 del mes de
mayo corriente deberán mantener en-

tre trigo y harina el stack fijado en el
Decreto de 24 de octubre de 1933,
equivalente a la ^roducción normal de
las respectivas fábricas •du^rante treinta
días, según los turnos en que habitual-
mente trabajen.

Segundo. A partir de la menciona-
da fecha •de 15 del actual, se procede-
rá a realizar las visitas de inspección
que se estimen necesarias para asegu-
rar el cumplimiento de la obligación
impuesta, sancionándose •las infraccio-
nes comprobadas can •el máximum de
la multa autorizada en el •párrafo ter-
cero del art. 7.° del referi,da Decreto
de 24 de Octubre último; y

"I'ercero. Aquellas fabricantes de ha-
rinas que encuentren díficultades para
la com•pra de trigo deberán poner(o se-
guidamente en conocimiento de este
Ministerio para que por el mismo se
les indique cuáles sean los puntos o
lugares donde puedan efectuardas ad-
quisiciones."

^^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.

Préstamos para la recoleccíón de1 trígo
EI siguiente Decreto del Ministerio

de Agricultura se publicó en la "Gace-
ta" del día ]0 de mayo:

"La fa}ta de una perfecta organiza-
ción en ^el mercado interior del trigo
determina anualmente un derrumba-
miento de los precios sobre cosecha,
con grave perjuicio para la agricultu-
ra cerealista y sin beneficio para el
consumidor, debido a•I exceso de ofer-
ta que a raíz de la recolección y aun
antes de ella se registra, a causa de
las abligaciones inaplazables que pe-
san sobre el .productor.

Este fenómeno afecta con máxima
intensidad a las economías más mo-

destas que, por su escasa resistencia,
se ven obliga•das a enajenar el produc-
to apenas recogido o, lo que es peor,
antes de la siega, con la consiguiente
depreciación, sie» do evidente que este
mal se agrava dada su mayor duración
en los años de abundante coseoha, cual
promete ocurrir en e•1 presente.

Conocidas son las medidas co•erciti-
vas que ]os Gobiernos vienen ponien-
do en práctica, en cum.plimienho de un
elemental deber proteccianista, para
atenuar tales quebrantos económicos a
los productores de nuestra principal
riqueza, y conocida también su incom-
pleta eficacia por carecer de una or-

^Sricultur,^
ganización integral asistida de elemen-
tos y recursos yue no es posible im-

provisar, pero cuyo estudio merece

atención preferente por parte de este

Ministerio.
Forzoso eerá, pues, manejar duran-

te la próxima campaña los mismos re-
sortes, aunque procurando obtener de

ellos mayor eficiencia, y a tal fin, en-

tiend•e el Gobierno que uno de las me-
dios auxiliares de más positivo resulta-
do es el usa del crédito yue, al facili-
tar anticipos sobre el trigo en panera
o sobre la cosecha próxima a recolec-
tar, contribuirá a la descongestión del
mercado y evitará en muchos casos las
ventas prematuras.

A resolver en lo posible este aspec-
to parcial del problema enwiciado tien-
de solamente el presente Decreto, y

disponiendo el Estado de un organismo
con plena capacitación y prestigio, cual

es el Servicio Nacional de Crédito

Agrícala, es lógico encomendar al mis-
mo el desarrollo de la correspondiente

gestión.
En virtud de lo expuesto, por acuer-

do del Consejo de Ministros, y a pro-
puesta del de Agricultura,

Vengo en decretar lo siguiente:

Artículo 1." A partir de la publica-
ción del presente Decreto, el Servicio
Nacional de Crédito Agrícola concede-
rá préstamas individuales a los culti-
vadores directos de trigo para atender
a los gastos de recoLección, a razón de
100 pesetas po^r hectárea de semente-
ra, como máximo, sin que puedan ex-
ceder en ningún caso de ]0.000 pese-
tas para un salo prestatario, con ga-
rantía persanal de w^o o más fiadores,
apreciada por el organisma prestamis-
ta, con arreglo a sus normas estable-

cidas.
Estos préstamos podrán convertirse

en prendarios, a instancia de los inte-
resados, mediante la correspondiente
ampliación, a tenor de lo yue se dis-
pone en los artículos siguientes.

Art. 2." También s e concederán

oportunamente por el referido Servi-
cio Nacional de Crédito Agrícola prés-
tamos prendarios con depósito de tri-
go, graduándolos por el 60 por 100 del
valor del depósito calculado al precio
de tasa mínima, pero con el tope má-
ximo de 20.000 pesetas por indivi•duo.

llnicamente podrán ser beneficiarios
de estos préstamos los tenedores de
trigo producido por ellas mismos o.pro-
cedente de rentas, censos y participa-
ciones en aparcerías, excluyen.do de ta-
les beneficios a toda persona yue ten-
ga }a condición de comerciante, inter-
mediario, almacenista o fabricante de
harinas.

Art. 3." La concesión de estos an-
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^" ^sricuitur^.,'
ticipos reintegrables ^tendrá carácter

temporal y podrán solicitarse hasta el
31 de enero de 1935. Devengarán un
interés de 5 por ]00 anual y su plazo
será de •seis meses, pro^rrogable .por la
tácita por otros tres, pero su venci-
miernto no padrá mebasar ^deL 31 de
mayo de 1935, fecha en 9a cual habrán
de queda,r totalmente ca^ncela^dos.

No obstante, los prestatarios .podrán
reintegrar total o parcialmente sus
préstamos anticipadamente, y reducir
en este último caso sus depósitos de
gara:ntía en cantidad ^proporciona•l.

Art. 4." Los préstamos prendarios
podrán concederse:

a) A Sindicatos o a Asociaciones
agrícolas legalmente constituídos, con
garantía mancomunada y solidaria de
sus asociados.

b) A grupos de cuatro o más agri-
cultores de una misma localidad que
acepten igual tipo de garantía solida-
ria y tengan conjuntamente una sol-
vencia por lo menos igual al duplo del
valor del trigo depositado, calculado
al precio de tasa mínimo.

c) A agricultores a i s 1 a d o s que
ofrezcan una garantía persona•1 :propia
a de un fiador igual p•or lo menos al
triplo . del valor del depósito, tasado
con las mismas normas del caso• ante-
rior.

d) A agricultores a i s 1 a d o s que
constituyan sus depósitos en almace-
nes, silos o paneras ofrecidos por las
Comisiones gestoras de das Diputacio-
nes provinciales respectivas o Cáma-
ras Agrícolas y aceptados par el Ser-
vicio Nacional de Grédito Agrícola.

Art. 5.° En cuanto se refiere a dis-
ponibilidades para realizar dichas ope-
raciones, a régimen de Tesorería y a
liquidación de intereses, quedan •sub-

sistentes, hasta nuevo acuerdo del Cio-
bierno, los arts. 5." y 6." del Decreto
de este Mínisterio de 9 de mayo de
1933.

Art. 6." Todos los actos, contratos
y docum•entos a que ^den ^lugar ^as ope-
raciones a que se refiere este Decreto
gozarán de las exenciones y,privilegios
concedidos al Servicio Nacional de
Crédito Agrícola, en relación -con los
préstamos que viene realizando.

Art. 7.° Los contratos que se cele-
bren por consecuencia de esta dispo-
sición tiene q carácter exclusivamente
administrativo, lo mismo que los pro-
cedimientos que se sigan para hacer
efectivos los créditos correspondientes,
sometiéndose los contratantes, expresa
y exclusivamente, a la jurisdicción ad-
ministrativa, con renuncia a cualquier
otra.

A^rt. 8." El Ministro de Agricultura
tendrá la facultad de señalar el con-
tingente que dentro de das disponibili-
dades habrá de destinarse en cada pro-
vincia, en vista de los resultados de la
próxim•a cosecha y de 1a situación ge-
neral y local del mercado interior del
trigo.

Art. 9.° Teniendo las Alcaddías co-
nocimiento de los préstamos concedi-
dos por el Servicio Nacional de Cré-
dito Agrícola, los Alcaldes no facilita-
rán guía ,para la salida del trigo ven-
dido, afecto como garantía prendaria
para responder de los mismos, sin la
previa justificación, hecha par el ven-
dedor o ed comprador, de haberse sa-
tisfecho el importe del préstamo y los
intereses devengados, pudiendo verifi-
car el cobro por el Ayuntamiento res-
pectivo, quien dará cuenta inmediata
de la cance}ación a la Junta del Crédi-
to Agrícola, remitiéndole la cantidad
percibida."

^^.^.^.^.^.^.^.^^^.^.^.^^

Precio para 1a caña de azúcar
La siguiente Orden del Ministerio de

Agricultura se inserta en la "^Gaceta"
del día 14 d^e mayo:

"Visto el expediente sobre la tija-
ción de precio de la caña de azúcar en
la zafra de 1934, iniciado por el Jura-
do mixto Remolachero Azucarero de
la 5.a Región, que remite informado a
este Ministerio el Presidente de la Co-
misión mixta Arbitral Agrícola;

Resultando que en sesión celebrada
por el Jurado mixto menciomado en ]0
de mayo de 1933 se aprobó por unani-
midad la propuesta de la representa-
ción de los cultivadores de que se hi-
reran extensivas a la contratación de
la caña de azúcar las disposiciones

contenidas en la Orden ministerial de
22 de febrero de 1932 y que se proce-
diese rápid^amente al estudio de la fija-
ción del precio de la caña para la cam-
paña actual, extremo yue se cumpli-
mentó en sesión celebrada el 12 del
mismo mes, mediante la presentación
de una oferta por (os Vocades de la re-
presentación industrial, rec^hazada por
los cultivadores;

Resultando que por el señor gober-
nador civil de la provincia de Granada
se remitió al Jurado mixto de la 5.a
Región, residente e^n Motria, una pro-
puesta de los industrial•es en que fijan
el precio de •la caña cultivada en el li-
toral de dicha provincia y transforma-

da por las fábricas azucarera•s ^del Pi-
lar, de Salobretia y Motr,leña en 0,55
pesetas arroba de caña, siempre que
su rendimiento sea del 9 por 100 y el
precio del azúcar sea el^de 160 pese-
tas, aumentando •o disminuyendo dicho
precio en un céntimo por cada décima
que aumente o disminuya el rendimien-
to y en cinco céntimos por cada 10 pe-
setas que ascien^da el precio del azú-
car; cuya pro:puesta fué también re-
chazada por los rep^resentantes de los
cultivadores, por lo que la Presidencia
se vió obligada a pedir el informe de la
Sección Agronómica de la ,provincia,
conforme determina la Urden de 22 de
febrero de 1932, la que lo emitió en
14 de marzo del corriente año, en el
senti•do de acepta^r los precios fijados
por la representación de los fabrican-
tes, pero rechazando su correlación
con los del azúcar;

Resultando que después de dicho in-
forme •los Vocales industriales y culti-
vadores siguieron manteniendo sus res-
pectivas posiciones, por lo que todo lo
actuado se remiitió a la Co^mis^ián ^mi^x-
ta Arbitral Agrícola, que tampoco ado^p-
tó acuerdo, d^espués •de varias reunio-
nes, por haberse retirado en 1a última
los Vo•cales fabriles alegando la incom-
petencia de 1a citada Comisión para
entrar en el fondo del asunto y, por
consiguiente, para la fijación de•1 pre-
cio de la zafra de 1934;

Resultando que la Presidencia de la
Comisión mixta Arbitral Agrícola soli-
citó del Director general de Aduanas
los datos relativos al rendimiento azu-
carero tie la caña en los últimos diez
años, de los que resulta yue el prome-
dio de rendimiento durante los mismos
es de 8,30 por 100;

Consi,derando que como las circuns-
tancias que se tuvieron en cuenta para
dictar la Grden de 22 de febrero de
1932, con relación al precio de la re-
molacha, son las mismas que se ofre-
cen en la cuestión referente a la fija-
ción del precio de la caña de azúcar
por la analogía que a este efecto pre-
sentan ambos productos, resulta evi-
dente la apdicación al caso de este ex-
pediente de la citada Gnden de 22 de
febrero de ]932, en cuyas dis^posicio-
nes se fundamenta el acuerdo tomado
por unanimidad por el Jurado mixto de
la 5° Región, en sesión celebrada en
10 de mayo del pasa,do a^io (y acep-
tado, por tanto, ;por la representación
industrial) y, por consecuencia, la com-
petencia de la Comisión mixta Arbi-
tral Agrícola para adoptar la resolu-
ción definitiva en este asunto;

Considerando que si bien la rehirada
de un sectar de •los representados en
la citada Comisión no debe suspender
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,^^Srícultur^^
nunca el ejercicio de ]as funciones pro-
pias de este organismo, con arreglo al
artículo 75 cie la vigente ley de Jura-
dos mixtos y al Reglamento aprobado
de ]a misma Comisión, se ^hace preciso
para evitar las dudas de interpretac;ón
del sector industrial basadas en que la
Orden de 22 de febrero de 1932 dicta-
da por el Ministerio de Trabajo no se
refiere de manera taxativa más que a
la fijación del precio de la remolacha
y demoras perjudiciales para los ele-
m^entos interesados en esta producción,
que este Ministerio, en ejercicio de sus
facultades discrecianaies, ^resuelva en
definitiva este expediente, fijando los
precios a que debe pa:garse la caña en
la presenta zafra;

Considerando que la norma más
equitativa sería la de fijar el precio en
relación al rendimiento azucarero de la
caña-y a ello tendrá que ]legarse en
lo sucesivo-; pero como esto ofrece
dificultades indudables en una cam.pa-
ña en que ha comenzado a fabricarse
sin la debida intervención :por parte de
los elementos oficiales para la fijación
de tal rendimiento, se hace prec}so por

ello resolver este expediente con los
elementos informativos que en el mis-
mo constan y los asesoramientos zeci-
bidos, fijando un precio fijo ^por ^peso
que a juicio de este Ministerio resulte
equitativo para ambas partes contra-
tantes con relación a la presente zafra;

Considerando que de lo^s datos su-
ministrados .por la Dirección general
de Aduanas se desprende que el rendi-
miento medio de la caña de azúcar en
la región de Motril, desde el año 1924
al 1933 inclusive, ha sido el de 8,30
por 100, y, po^r tanto, este tipo debe
tenerse em cuemta pa^ra señalar el pre-

-cio de !la ^caña, que, además, debe
guardar relación con el que en el
mercadv al^cance el azúcar y co.n l.a
^paralización que actualm•ente existe
en la venta de alco^hales industriales,

Este Ministerio, en uso de las facul-
tades discrecionales, ha tenido a bien
disponer:

1.° Que para la campaña actual se
fije en 0,49 pesetas por arroba de caña
el precio a que habrá de pagarse ésta
por las Empresas transformadoras, con
las •demás condiciones en que venían
efectuándose las zafras anteriores.

2,° El Jurado mixto de •la quinta
Región conocerá de }as incidencias que
ocurran sobre la aplicación de la pre-

sente Onden, determinando asimismo

el descuento que sobre ^el ^precio fijado
deba hacerse en los casos comproba-
dos de caña perjudicada par ^los hielos.

3." Que en lo sucesivo, y para to-

das las incidencias que surjan entre

las partes con ocasión de la contrata-
ción y suministro de caña y remola-

cha .para las fábricas transformadoras,

deberán conacer dos Jurados mixtos

correspondientes en virtud de lo dis-

puesto en el art. 90 ^de la ley de Jura-

dos mixtos, adoptando }os oporhmos

acuerdas, recurribles ante la Sección

Remolachero-Azucarera de la Comisión

mixta Arbitral agrícola, quien resolve-

rá, en definitiva, co•n arreglo a su Re-

glamen.to, a^probado con feoha 17 de

abril úlfimo y publicado en la "Gace-
ta" del 24 del mismo mes.

4.° En los casos en que no se Ilc-
gue a un acuerdo unánime en las deli-
beraciones de los Jurados mixtos co-
rrespondientes, por discrepar las dis-
tintas representaciones en los asuntos
relacionados con el precio de la caña
o de la remolacha, deberán los Presi-
dentes de los mismos, antes de dirimir
con su voto, recabar ed informe de las
S e c c i ones Agronómicas respectivas,
que unirán al expediente."

^^.^.^.^»^.^.^.^.^.^.^.^^

zona de prod^xcción de 1a
"Mataró"

(Recti fica'da.)

En la "Gaceta" del dia 18 de mayo
se publica Ia siguiente Orden •d:el Mi-

nisterio de Agricultura:

"En la Orden de este Minist^erio de

fecha 23 de abril •próximo pasado, }n-

serta en la "Gaceta de Madrid" del día
"l5 del mismo mes, relativa a]a zona
prUductora de patata temprana de se-
milla inglesa "F^oy^a!1 Kidney", corres-

pondiente a la denominación "Mataró",
se han observado algunos errores ma-

teriales y omisiones, tales como el su-

primir el té•rmino de Vilasar de Mar,

patata

que debió figurar entre los correspon-
dientes a la demarcación ^b) del a^par-
tado primero; el sustituir en el aparta-
do segundo la palabra "Catadana" po•r
la de "Cataluña", y el llevar l^a fecha
2 de abril en lugar de 23 del mismo
mes.

Como tales diferencias han sido re-
cogidas en la Onden de Industria y Co-
mercio fec:ha 26 del mismo mes ("Ga-
aeta" •d^el 2 de mayo), este Mi^nisteri^o
ha tenido a bien comu^nicarlo al exce-
lentísimo señor Ministro de Industria y
Comercio a los efectos de rectificar la
mencionada Orden en el sentido que
se •expresa.

^^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^..^^

Reintegro de ios préstarnos concedídos
por e1 Crédito Agrícola

La "Gaceta" del día 20 de mayo pu-
blica el siguiente Decreto del Minis-
terio de Ágricultura:

"Atento el Servicio Nacional de Cré-
d^i^to A•grícola a•que ^sus funciones, en
todos los órdenes de sus actividades,
sean fiel reflejo de su finalidad social,

recogió oportunamente los clamores

justificadas de ^los deudores con res-
pecto a las cantidades que, por el con-
cepto de recargos de a^premios, venían
satisfaciendo a los Recaudadores •de la
Hacienda, cristalizando aquel anhelo
en la Orden del Ministerio •de Hacien-
da de 27 de judio de 1931, en la que se
declara que los derechos de dichos Re-
caudadores en los proce•dim.}entos de
apremio quedaban reducidos a las die-
tas marcadas en el Estatuto de Recau-
dación• a^probado por el Real decreto
de 18 de diciembre de 1928, estirnán-
do^los como "directamente responsa-
bles", por ser éste el título empleado

en las certificaciones que se 2xpi^d^en
contra los referidos deudores.

EI resultado de este beneficio, de-
cretado para los morosos de este Ser-
vicio, no ha respondido a la ^pureza de
su intención, pues si bien es cierto que
^a^q^ue{las quej^as de los •a^premiados que,
po•r la cuantía de fos recargos que en-
Yonces se exigían, desnaturalizaban la
ftmción social y eoonómica de los prés-
tamos que otorgaban, también lo es
que af eximir a los deudores de tales
recargos se hace más patente la resis-
tencia de bos obligados al debido
cumplimiento de sus más elementales
deberes.

Todo ello se t•raduce (pues la prác-
tica así lo ha demostrado) en la de-
mora en el reintegro de las cantidades
adeudadas y e•n la falta de estímulo de
los ejecirtores para la efectividad de
las mismas, dado que en la rnayoría de
los casos estas actividades les han de
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^riculturáodt,^
producir gastos, y no es justo ni equi-
tativo pretender que desplacen sus or-
dinarias y habituales ocupaciones de
recaudar las contribuciones e im^pues-
tos del Estado para utilizarlas en fas
peuosas de una actuación - siempre
ejecutivas - a favor del Servicio Na-
cional de Crédito Agrícola.

Así, pues, precisa reconocer que pa-
ra aquellas personas y entidades in-
cumplidaras de sus deberes para con
este Servicio, olvidando •los heneficios
que los préstamos les reportan, es ele-
mental marcar una sanción moderada
que sirva de ejemplaridad y temor, a
fin de no dar lugar a tales demoras,
como i;ualmente deben estimularse los
servicios de los encargados de la co-
branza par la vía coactiva de estos
créditos, ofreciéndoles como retribu-
ción, también moderada, el importe de
las aludidas sanciones en la forma pro-
cesal del comportamiento de tales deu-

dores.
Y perseverante e] Servicio Nacional

del Crédito Agrícola ^en su finalidad
'social, entiende que para los deudores

al mismo debe emplearse la máx^ma
facilidad para que reintegren sus dea-
cubiertos, a cuyos efectos podría au-
torizarse a las encargados de la co-
branza a fin de que de una manera
discrecional reciban cantidades parcia-
les hasta extinguir sus deudas, cuyas
porcianes, con los intereses devenga-
dos, pueden ingresarse por transferen-
cia en ]a cuenta corriente que la Junta
del Crédito Agrícola tiene abierta en

el Banca de España por mediación de
los repeti•dos Reca^rdadores de la Ha-
cienda, los cuales liquidarán dichos in-
tereses hasta el día que reciban ]a por-
ción o totalidad del débito.

Como resumen de todo lo expuesto,
de acuerdo con el Consejo de Minis-
tros y a propuesta del de Agricultura
en virtud de las facultades concedidas
por el art. 142 del Estatuto de Recau-
dación,

Vengo en decretar lo siguiente:
Artículo 1.° El reintegro de los prés-

tamos concedidos par el Servicio Na-
cional del Crédito Agrícóla, cuando no
se haya efectuado voluntariamente por
los prestatarios al vencimiento de sus
respectivas operaciones, se perseguirá
por el procedimiento administrativo de
apremio con sujeción al pre.çente De-
creta y al Estatuto de Recau^dación de

la Hacienda pública, en concepto este
tíltimo de reglamentación supletoria de
dicho servicio.

Art. 2.° Las certificaciones de apre-
mio expedidas por el Servicio Nacional
del Crédito Agrícolá cantra sus deudo-

res morosos, constituirán título con
fuerza ejecutiva para la persecución

efectiva de sus créditos en vía admi-
nistrativa y por medio ,de los Recauda-
do•res de lá Hacienda :pública, dentro
de sus respectivas zonas.

Art. 3.° EI período ejecutivo de
apremio comprenderá dos grados: el
primero durará veinte días, a partir
del siguiente al de la nohificación ^por
el Recaudador al interesado, e impli-
cará el recargo de un 5 por ]00 sobre
el principal del descubierto cuando las
deudas estén a cargo de particulares,
y del 3 por ]00, cuando el ^deudor sea
alguna Asociación, Sindicato o Coo^pe-
rativa, cuyos socios aparezcan obliga-
dos solidariamente para con el Servicio
Nacional del Crédito Agrícola. EI se-
gundo período de apremio será decla-
rado automáticamente par los Recau-
dadores, cuando transcurran los veinte
días hábiles ^de duración ^del primer
grado, y Ilevará consigo el recargo del
]0 por 1t^ sobre el principal de la deu-
da, si éste corre a cargo de particula-
res, y el 5 por ]00, cuando se trate de
Asociaciones, Sindicatos o Cooperati-
vas. Los mencionados recargos consti-
tuirán la remuneración única de los
Agentes recaudadores, conforme al ar-
tículo 3] del Estatuto de Recau^dación.

Art. 4.° Los Recaudadores de la
Hacienda pública quedan autarizados
para recibir pagos parciales de los deu-
dores en apremio, cuidando de liquidar
los intereses hasta el día en que los

perciba y entregando ^el correspon-
diente recibo provisional a los intere-
sados.

Art. 5.° Las sumas recaudadas por
pagos parciales o totales, serán ingre-
sadas por los repetidos Recaudadores,
los días 15 y último de cada mes, pa-
ra que, •mediante la oportuna transfe-
rencia, se abonen en la cuenta corrien-
te que la Junta del Crédito Agrícola
tiene atrierta en e^l Banco d•e ^Es^paña en
Madri^d, y al enviar el resguardo de la
transferencia, remitirán también rela-
ción de dichos ingresos, ^debiendo que-
dar realizados totalmente los descu-
biertos dentro del plazo máximo de
cuatro años.

Art. 6.° Las cuentas de gestión de
dichos Recaudadores d^eberán ser ren-
didas en el mes de enero de cada año
directamente al Servicio Nacional del
Crédito Agrícola, por conducto de las

Tesorerías de Hacienda, cuyas Oñci-
nas, como igualmente las Delegacio-
nes, entenderán en tadas clases de in-
cidencias que puedan producirse en
este servicio.

Art. 7.° La Junta del Crédito Agri-
cola conservará la inspección y vigi-
lancia perm.anente de este servicio, dic-
tando las normas e instrucciones :pre-
cisas, que se^rán comunicadas a los Re-
caudadores por conducto de las Dele-
gaciones de Hacienda."

^^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^^

Fornento de 1a serícíc^xltura nacional
En la "Gaceta" del día 27 de mayo nacional, en

se publica el siguiente

"DECRETO

más de
anuales.

abastecer de capullo las pocas fábri-
cas que hoy subsisten y determinan un
gradual incremento en las importacio-
nes de primera materia para los tela-
res de seda, que alcanza ya la cifra deLos grandes es^fuerzos que realizam

diferentes naciones con el designio de
estimular y proteger ]a producción de
la seda natural, estableciendo premios
elevados a los cosecheros, a fin de
evitar o reducir las importaciones de
mate•ria priTna para las manufacturas,
e impedir el confusiomismo que en el
merca^do ofrece la presencia de otros
textiles, favoreciendo así la expansión
y desarrollo de la pequeña industria
rural, no dejaron de tener eco en nues-
tro paí5, d^onde la serici^cultura tuvo
épocas de gran apogeo par la impor-
tancia de su producción y la calidad
de sus sedas, y que, como resultado
de diversas influencias y de la escasa
protección oficial por falta de orienta-
ciones convenientes, ha llegado a re-
ducirse en tal gr.ado que cada año va
disminuyendo la cosecha de capullo

términos que no llegan a

veinte millones de ^pesetas

Conviene, pues, evitar la desapari-
ción total de la industria sericícola,
dando medios de defensa a esta rama
de la producción nacional, puesto que
con ella habrían de perderse totalmen-
te las actividades de gran número de
familias agrícolas; encauzando el apo-
yo oficial en forma que, ein gravar el
presupuesto del Estado y con las mis-
mas consignaciones establecidas para
este objeto por disposiciones anterio-
res, adquieran un ma•yor grado de efi-
cacia con la asistencia y cooperación
de los sectores interesados en el pro-
blema mediante el Organismo propul-
sor de la producción de capullo de se-
da, para que la acción oficial directiva
pueda conocer exactamente en cada
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momento los resultados de su actua-
ción y recoger las aspiraciones e ini-
ciativas que redunden en beneficio ge-
nera^l de nuestra economía.

A tales fines tiende la reorganiza-
ción de servicios que se esbablece al
crear el Fomento de la Sericicultura
Nacional con un Comité Sedero, como
elemento informativo en ,Murcia, por
ser ésta la provincia en que radica el
90 por 100 de la ,praducción actual.

Fundado en estas consideraciones,
de acuendo con el Consejo de Minis-
tros y a propuesta del de Agricultura,

Vengo en decretar lo siguiente:
Artículo 1." Los servicios de ^p^ro-

teccicín a ^las industrias Sericícola y
Sedera, ad:scrito^s actualmente al Mi-

nisterio de Agricultura, formarán un
Organismo denoaninado "'Fomento de
la Sericicultura Nacional", dependiente
de la Dirección gen.eral de Agricultura,
cuya especial misión será la de ^procu-
rar el incremento ^d•e ^las ^plantaciones
de moreras, crianzas de gusano, hila-
do del capullo y la de ^evitar la confu-
sión de ^la seda natunal con ot•ros p^ro-
ductos que puedan suplantarla en el

mercado.
Art. 2." Dcho Organismo estará di-

vidido en tres Secciones:
a) La A^dmi.nistrativa, yrre radicará

en Madrid, en la Dirección general de
Agricultura, como coordinadora de to-
das los servicias.

b) EI Comité Sedero ,de Murcia,
cuya princi,pal misión será la de reco-
ger las aspiraciones de los intereses
sericícolas y proponer su mejor reso-
lución; y

c) La Sección Técnica, constituída
por la Estación Sericícola de Murcia,
como órgano ejecutivo de la ^Dirección
general de Agricultura.

Art. 3.° EI Comité Sedero de Mur-
cia, como tal Sección informativa del
"Fomento ^de la Sericicultura Nacional",
tendrá a su cargo el proponerlas me-
didas adecuadas al mejar desarrollo de
las funciones encomendad^as a este Or-
ganismo en lo referente a p•ropaganda,
defensa de los productares, acción co-
operativa, seguro de cosechas de capu-
Ilo e hijuela, fijación de premios y for-
ma de ^pago, persecución del fraude en

el comercio de sedas, y, en general,
cuantos asuntos tengan relación con ed
estímula y protección de la p^roduceyón
sericícola y sed•era en España.

Este Comité tendrá también la fa-
cultad de instruir los expedientes que
se deriven de las infracciones a^lo ^pres-
crito en el presente Decreto, proponien-
do las sanciones que establezca el FZe-
glamento, las cuales serán aplicadas
por resolución de da Dirección general
de Agricultura; consi^derándose fi^rmes

si en el plazo de treinta ^días no fuesen
resueltas las propuestas del Comité.

Art. 4.° EI Comité Sedero de Mur-
cia deberá ser oído en cuantos ^pro-
yectos de m^o•dificación de servicios y
presupuestos se formulen ^por 1as Sec-
ciones Técni^ca y Administrativa, así
como por los o^rganismos encargados
de estudiar o proponer las mod^ificacio-
nes arancelarias que afecten a la clase
urndécima del Arancel.

Art. 5." Para compensar la falta de
protección arancelaria a^l capullo y a
}os hilados de seda en relación con la
de sus manufacturas, se otorgarán
anua4mente ^po^r el "Fomento de la Se-
ricicultura Nacional", y hasta el límite
que permitan las disponibilidades de
fondos de este Organismo, los siguien-
tes premios, con el orden de ^preferen-
cia que a continuación se establece:

l.° A los productores de ca^pullo,
dos pesetas por kilogramo ^de ca;pullo
fresco, cuya cantidad ^padrá aumentar
en la cuantía a que alcancen los r^ema-
nentes de cada ejercicio económico,
con el propósi•to de co^nseguir que el
cosechero Ilegue^a percibir cinco ^pese-
tas por kilogramo, incluído el precio
de venta.

2," A los hiladores de seda, cin-
cuenta céntimos por cada kilogramo de
capullo fresco ,hilado, de ^praducción
nacional; cuyo premio ^po^drá también
aumentarse en la misma proporción
que a^los cosecheros de capullo, una
vez que éstos Ileguen a percibir cinco
pesetas por kilogramo entre premio y
precio de venta.

La cuantía de este premio po•drá ha-
cerse extensiva al capullo de proceden-

cia extranjera, cuan•do la ,producción
naciona] no alcance al abastecimiento
de la hi4atura durante el año, .previa
comprobación de que el mercado na-
cional y existenoias están prácticamen-
te agotados con la inspección técnica
de almacenes y fábricas y el info•rme
favorable del Gomité Sedero de Mur-
cia. Este premio se aplicará solamente
a la cantidad de capullo estrictamente
indispensable hasta llegar a^la próxima
cosecha, y que sea hilado antes de ^pre-
sentarse ésta al mercado.

3.° A 1os productores de semilla de
gusano para e1 ca^pullo e hijuela, una
peseta por cada onza de semilla que

produzcan.
4.° Los premios extraandinarios que

se acuenden a las .plantaciones de mo-
reras y productores de capullo en nue-
vas zonas sederas y a los que se dis-
tingan en ]a propaganda y enseñanza
de la sericicultur.a.

Art. 6.° El ^Comité Sedero de Mur-
cia estará integrado ^por el Director ge-
neral de Agricudtura, que será su pre-

^ ^Sricultur,^
sidente nato, actuando como presiden-
te en ^ejerc^i^cio, delegado del mismo, el
ingeniero directo•r de }a Estación Seri-

, cícola ^de Murcia, y las siguientes Vo-

cales: dos hiladores, un torcedor, un
com^prador de capullo con instalación
de ahogadero; un representante de los
simentistas na,cianales, un cosechero
de ca^pullo por cada una de las pro-
vincias ^de Alicante, Granada, Valencia,

Almería, Albacete y cuatro de la de
Murcia, e}egidos entre los cosecheros
de cada provincia, por elecoión cele-
brad^a en 1os Ayuntamientos ^respecti-
vos, sirvien.do para determinar la ca-
lidad de cada elector el talón de ins-
cripción de la semilla, un •delegado de

la Asociación de Sericicultores, un de-
óega^do de la Asociación de Arboricul-
tores y criadores de seda, un delegado
d^e Fomento de la Sericicultura de Va-
lencia y otro por el de Barcelona; y
un representante de la Delegación de
Hacien•da de Murcia.

Actuará de Secretario, con vaz, pe-
ro sin voto, un técnico ^designado por

el Comité, a propuesta de la Jrmta di-

rectiva.
Art. 7." Los cargos de vocales no

serán retri^buídas y sólo ;podrán per-
cibir los gastos de desplazamiento des-
de el punto de su habitual residencia
para asistir a las reuniones a que sean
convocados.

Art. 8.° Para el despacho ordinario
de Ios asuntos y cumplimiento de Ivs
acuerdos del Pleno del Comité se ele-
girá por éste una Junta directiva, cam-
puesta par el presidente delegadc>, cua-
tro vocales y ^el secretario.

Art. 9." Para el desarrollo de los
servicios encomendados a;l "Fomento
de la Sericicultura Naciona]", se con-
signará en el presupuesto del Ministe-
rio de Agricultura una c•antidad no me-
nor de 1.500.000 pesetas, cuya cifra
viene figurando en los preswpuestos
anteriores, que se librará a este orga-
nismo mensualmente ,por ^dozavas par-
tes y se destin.arán, además, a dos mis-
mos 5ervicios las cantidades que ,por
otros conceptos se recauden con tal
objeto.

Art. 10. El Camibé Sedero de Mur-
cia dispondrá de un presupuesto ^para
gastos de desplazamiento de sus vo-
cales, alquiler, material de aficina y
demás que se relacionen con su fun-
cionamiento, ^que no excederá de pe-
setas 25.000, con cargo a los fondos
generales dEl "Fomento de la Senici-
cultura Nacional".

Asimismo po^drá establecer una cuen-
ta corriente en el Banco de España pa-
ra las cantidades que xeciba por cuo-
tas voluntarias, d^onativo^s, seguros de
cosechas y demás servicios coaperati-
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^ricu^tur
vos que se realicen y cuyos fondos se
destinarán, preferentemente, a reser-
vas en garantía de los servicios de co-
operación y a mejorar el premio a los
productores.

Art. l l. Se declara disuelta la Co-
misicín }^rovincial Sedera d^e Murcia,
pasando a ser fi'iales del Comité to^das
las demás Comisiones existentes.

Art. 12. Quedan derogadas cuantas
disposirones se opongan a lo estable-
cido en el presente Decreto.

Disposiciones transitorias.

1:' Dentro de los ocho días siguien-
tes a la ^^ublicación del presente De-
creto en ]a "Gaceta de Madrid", se
canstituirá en Murcia una Comisión
gestora, presidida por el ingerniero di-
rector ^de la Estación Sericícola, ^de la
que formarán parte: el presidente de
la Asociación de Serieicultores de Le-
vante; el .presidente de la Comisión or-
ganizadora de la Cámara Agrícola de
Nlurcia; los dos ^productores de capu-
Ilo, con domicilio- en Murcia, que ten-
gan inscrita mayor cantidad de si-

miente en el ^presente año, y un repre-
sentante de la Delegación ^de Hacien-
da de Murcia.

Esta Comisión gestora tendrá como
misión el realizar las gestiones nece-
sarias para la elección de los Vocales
del Comité, oyendo ^durante un perío-
do de quince días a las errtidad^es que
se consideren con derecho a designar
vocales, cuyas reclamaciones, debi^da-
mente informadas, someterá inmedia^
tamente a resoPución ^de la ^Dirección
general de Agricultura.

2." Celebradas las elecoiones y de-
signados los representantes de cada
entidad para e1 Comité Sedero de Mur-
cia, Ja Comisión gestora enviará a la
Dirección general de Agricultura la
relación nominal y domicilios de los
miembros elegidos, para que por ésta
se convoque a la ^reunión de constitu-
ción de] Comité Sedero de Murcia, ce-
san•do en sus fimciones Fa Comisión
gestora.

Una vez constituído el Comité re-
dactará la propuesta de Reglamento
para el funcionamiento del Fomento
de ba Sericicultura nacionad"

. _. _. _. _. _. _. _. _. _. _. _. _.

Rec^.rsos contra 1a ínclusíón de fíncas
en el inventarío de Reforrna Agraría

La "Gaceta" del día 29 de mayo ^pu-

blica ]a siguiente Orden de la Direc-

ción ĉeneral del Instituto ^de Reforma

Agraria:

"Habiendo surgido dudas respecto
al trámite ^de intenpretación ^de recur-
sos contra la inclusión de firncas en el
Inventario, de las susceptibles de ex-
propiación, fundada en la posibilidad
de ser aplicable el pri^ncipio de re±ro-
activi^dad de la ley,

Esta D^irección genera^l se ha servido
disponer:

1.° Que de acuerdo con lo^ estable-
cido en la Base primera de la ]ey de
Reforma Agraria y por analogía a lo
dispuesto en los arts. 7.° y 9.° del De-
creto de 8 de abril de 1933, los intere-
sados podrán interponer, en el térmi-
no de veinte días, contados desde el

siguiente a la notificación del acuerdo,

el recurso autorizado ^por la ^cita.da

Base, ante el Registrador de la Pro-

piedad que ^les •hubi•ese notifica^d^o

aquél.

2.° Los Registradores de la Propie-
da^d, previa la extensión de la corres-
pondiente di(igencia en el escrito de
interposición del recurso, en la que se
haga constar haber sido ^presentado
dentro de plazo, lo remitirán, con los
documentos que se acompañe, a 1a
Junta provincial Agraria respectiva ^pa-
ra su ulterior tramitaoión.

Ue ^la interposición del recurso den-
tro de plazo o de no haberse inter-
puesto en los veinte días hábiles si-
guientes a la notificación del acuerdo,
darán cuenta a este Instituto por me-
dio de oportuno oficio."

Se deroga la 1ey de Térrnínos rntxní-
cípales

La "Gaceta" del ^dia 30 ^de mayo
publica }a siguiente

"L^EY

Artículo único. Cua.n^do lo-s ^patro-
nos que necesiten e^mp4ear bna_eros

en los trabajos agrícol^as no acudan
a los Registros u Oficinas de coloca-
ción ohrera, regula^dos por la Ley de
27 de n^oviembre de 1931 y su Rtgia-
m^ento d^e 6 de ^agoóto de 1932, y con-
traten tra^ba^jadores forasteros, h,a^brán
de ^hacerlo siempre a base de jorn^a-

les no in^feriores a los ^estabd^ecidos
po^r los orga^nismos oficial^es de tra-
bajo competentes ^para ello, y a falta
de éstos y en defecto ba^mbié.n de 60
fijado en pactos colectivos, a los que
rija^n ^pana trabajos iguales ein la 10-
calid^ad más próxima en que faóes or-
ganism^os funcionen.

^En el trabajo de l^os n^iños s^e obser-
vará lo ,legiskado sobne ^el mismo.

De las d^enwroci^as por infracción de
lo preceptuado en ^este artículo con^o-
cerán los respectivos Jurad^os mixtos
dlel Tna^ba^^j^o runaJ, ^qu^eda^n^do ^d^ero^ga-
d^os ef ^Die^creto d;e 28 d^e^ a^bril de 1931,
Ley de la R^epúbUica de 9 de s^eptiem-
bre diel pro^pio año y el articulo 8.°
de las disposi^ciones tramsitorias dzl
Re,^Ba^mento de 6 de agosto de 1932,
y todo cu^anto resu4te dispuesto en
opo^sición a lo prece^ptuado e,n e^sta

L^ey."

^^^^^^^^^^^^w^^^^^^^^^^^^

Se declara ser^vicio
^úblíco nacíonal

Ia recolección
El ^si^guiente ^D^ecreto de 1a Presi-

d^enci^a del Go^rnsejo ^d^e Min^s^tros se in-
serta en la Gaceta d^el día 30 d^e rnayo:

"Entre los diversos fines que al Es-
tada está,n atribuídos, ni^nguno supe-
ra em el ord^en material al de prote-
^er y fo^m^entar I-a riqueza d^el país.

El expon,ente más auténtico de esta
riqueza se h^alla e^n el volume^n e iRn-
portan^cia de los ^productos de la tie-
rra qu^e, meroed pri^ncipalmente al es-
fuerzo de9 pueb^lo trabajado^r, s^e re-
colecta^n anual,mente. ,

^Esa recol.ección constituye, para el
obrero, traba^jo remunenador en el vc-
rano y posi'bilid^ad de sosiego en el
invierno; ^para el ^patr^ono, recu^pera-
ción de] capital imNertido, pnemio al
esfuerzo reaUizado y estímulo para
nue^^as em^pres-as; para el comercian-
te, t^ase de su a^ctivi,dad fecu.nd'^a: Pa-
ra ^el ind^ustri^a^l, miateria ^priTna de^ su
fun^oión transformadora; para e9 co^n-
stnmidor, norma^^tid^a^d ^an su m^e^di^o^ de
vida; para la Hacienda pública, posi-
bilidades creditici^as, y para el ^pu^:b]o
español, en su acepción ^enérica, con-
servacián y f^omne^nto de la riqueza na-
ci^onal, q^ue es, en d^efinitiva^, ba^se y

susten^to dle ^su tranquilidad y d^e su

vida.
Pue^s ^bi^em; s^^i la re^colección d^e ba

próxima cosecha, ^por 1 a s razo^ies

a7^untadas, representa una suprema
ntanifestaeión del i.nterés públioo, es
evidente que las tareas ^qu^e integran
esa recolección constituyan modalida-
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des ejtnnplares de un fundamental
^ervicio púhlico naciarnal.

La declaración de este servicio ipú-
b!ico tiende, pues, a librair de d^años
irrcparab'.es a la economía ^nacional,
cuya d^eiensa perte^nece a un onden
^uperior al de los sinLulares intere-
ses d^e ^patronos u o^breros, correspon-
diond^o a todos ^por i^uad reconucerla
y a^cata^rla, para ^qu:e ^ara^ntice a íus
sez;und.os la ,paz de u^n jornal se};ur^,
fucra de los extravíos a qtte pur^!au
ser ^co^nducidos inconsciente o malioio-
samente, y para que impida toda cla-

se d^e cxcesos c^oistas por ^parte de
los patnono^s que por su eondición es-

t'an llamados a dar ejen?plo de respe-
tu a la ley.

Fundad^o en las co,nside^raciones ex-
puestas, •d'e eonformidad con el Con-
sejo die Ministros y a pro^puesta de su
Pnesi d^ente,

Ven^o en decreta^r lo qwe sigue:
Artículo 1." Se declara serviciK^ pú-

blico nacion^al la recclección de la
próxima cosecha.

Art. 2.° Por los Ministerios de la
Gobernación, d^e Trabajo, Sanidad ;
Previsión y A,ricultura, se dictarán
la•s disposiciones rrecesarias para la
ejecución y el cumplimiento de este
Decneto."

di^esen contribuir a l,a declaración o

m^antenimiento de ^huel^as o ^paros, o

incurran e,n cualquier i^n^fracción de la
ley de Orra^en ^públi^co, o de las demás
disposiciones cancurdantes; todo e^llu
si^n ^purjuiciu de la actuación, en su
caso, de los Tribunales de Ur;encia.

Art. 4.° Tados los ^periódicos y dc-

más impresos que se publiquen en el

territori^o nacional qtaedarán snmeti-

d^os a la pnevia cer.sura en cua^nto

aáecte a los artículos, anunc^os, co-

mtryntarios, in^forr.;acion^cs o prupa,^an-

das que de ma^nera directa o ind^recta

preparen, fomeí?ten, excitea o aux.i^ien

huelga5 0 ^paros en los trabajos a;^rí-

COIaS.

Para P^ii•arse las mole>tias consi-
;uientes a lo p^ev^n^,ic, en el pá^ra`o
anterior, los directores ie diarios y
d^emás publicaoianes neri^^dicas po-
drán prescindir de son?eter los i^npre-
sos a 1•a previa censura siem};re ^.ttte
dos horas antes, cuando .menos, a su

^publicación, dirija^n a l^a Autoridad
gubernativa u^n oficio, debidaan^+i^e
autorizado por ellos, donde consirynen
la declaración solemne de que el pe-
riód^ico no cantiene suelto al^uno que
contribuya en f^orma d^irecta o indi-
necta al anuncio o propaga^nda de
huel^as o^paros en el ca^mpo.

Si, ^no obstante dicha declaraci^n,
resuliasen infri^n^idas por el p^er^^idi-
co las dispo^sicion^es de este ar}ícuio;

1a Autoridad gubernativa proce+terri
irnn?edi^;ta^ment-e a iniponer un^^ mnlta
hasta la suma de ]0.0(NJ nesetas o la

suspensión del periód^ico, se,tín ia

^raveda^d^ d^e la infracción.
Art. 5." Los Gabernadores ci^iles

pro^curarán ^que la ^ej•ecuciírn de todas

estas medidas se ajuste a um s..nNdo
hum^ano de justicia y de serenidad,
pero empleando a^l propio tiemipa tada
9•a rapidez y energía que ^demande ^el
interés ^pública,

^Los prapios Gobernadores ciniies

atenderán a qu^e las presentes di^po-
siciones lleguen a can,otimiento d^, to-
,do^s lo^s pueblos de España, ,para lo
cual obligarán a 1^05 alcaldes a que
las fijen ^en lu^ar fácilmente visible
para tod^os los veci^nos.

Asimis^mo velarán ^por que las Auto-
ri•dad^es que ^de ellos dependan proce-
dan can el mayor cel'o y diligencia a
la denuncia y persecuoión de los cu!-
pables de i,nfracciones de I^a !ew de
Orden píiblic^ en re1a^ción c^n las pre-
sentes disposicior:es, i^mpaniend^ con
ceberi^d^ad las sanciones máximas con-
tra aquellas ^`.utoridades que mostra-
nen morosidad o infidencia en el cam-
pli^m^i+entu de sus deb^er^es.

^^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^^

Medídas pa^a asegurar 1a recoleccíón
En la Gaceta del dia 30 de mayo

se ^pul?^lica el si};uiente D^ecreto del

Nlinisteri^o d^e la Gobernación:
"D^eclarado ^por el Gohierno s^ervi-

cio público la recolección de la pró-
xima cosecl?a, por afecta^r no scílo al
interés de la producción, en ^a doble
sentido patron:al y obrerc^, sino tam-
hic:n al d^e los consumidores, y, en

};etreral, a la necesaria defensa de la
ecornomia nacianal, resulta obli ;ada

I^a ado^pci^ó^n de a^quellas ^med^id^a•s que
mejor conduzcam al as,e^urami,ento de
tal servici^o, aco^modadas al estado cir-
cunstancial de alarma establecido en
virtud del Decreto de 25 del mes ac-

tual.
Todo ello con abjeto de prevenir, y

en su caso frustrar, asi los extravíos
a que ^puedan ser conducidos ^los obre-
ros, que tain n^ecesitadas se halla.n de
la ^paz d^e un jornal se;uro, como de
los excesos egoístas que pudi^eran tur-
har el sentido del deber en al^unus
patroroos, lla^mados por su condiciún
a dar ejemplo de respeto a la Le}^.

Tales motivas y consideraciones y^
el abli^ado empeño de librar de da-
ños irreparables a la erono^mía nacio-
nal, cuya defe,nsa perten^cce a tnn or-
den su^nerior ^a pakromos y a abreros
que a todos corres^pond^e reconocer y
acatar, justifioa,n que, por acuerdo del
Cansejo dc Ministros y a propuesta
del de La Gobernación,

Ven^a en decretar lo si^uiente:
Artículo l.° Declarado servicio pti-

blico la recalección de 'la cose^ha pen-
diente, quedan prohibidos, a tenor d^el
párrafio 10 del artículo 28 de la Ley
de 28 de julio d^e 1933, todos Uos pa-
ros o htrel^^as qtre aáecten a las labo-
res de recolección qtne se produzcan
o intemten dentro del territorio nac^o-

n.al, ya resulten anunciad'os o.no con
anteri^orid^ad a•1 día d^e hay, los cuales
paros o huel ĉas tend^rán el carácter
d^e ilegales para todos los efectos de
dicha Ley.

Art. 2.° Los •patronos que infrin-
^i^eren en sus cantratos con los obre-
ros o en la fijación o pa^o de salarios
adgurna d^e las disposiciones de Ias Or-
den•es del Ministerio de Trabajo de
24 de fiebrero últi^m^o y]8 de m^ayo
actuad, o la Ley de 28 del ^pnopio mes
corrbente o pa^ralizaren malici^osartnen-
te o con ^propósito^ de caacción o de
lucru las labores de recolecció^n, se
consíderarán ^ncursos en las sancio-
nes de Pa ley de Or•den público-in-
cluso tas de multa, detenciones, r^^is-
tros y camhios de domicilio-, q+_ie lcs
serán impuestas con todo ri;or pc,r la
Autoridad gubernativa, sin pe,rjuicio
de que canozcan de las infracc+ones,
cu^am^do proceda, los Tribunades de
Ur^encia.

La cuantia de las multas que se les
imponga será pro^porciarnada a la r ra-
vedad de la falta y a la fo^rtuna dc
la ^persona responsable.

Art. 3° Las Ciobernadores civi^le^
prahibirán o suspenderán toda clase
de reunian^es, manifestaoianes y pro-
pahandas e^ncaminadas d^e man^era di-
necta o imdirecta a inrpedir las la^bo-
res de recolección normal de Ias ca-
sechas ^pendientes o a suscitar o man-
tener hwel^as que tas pertunben.

De igual ^node emplearán tod^as las
medida^s ^que autoriz^a^n las c^a^pítuíiis
2° y 3.° de la Ley de 28 de julio ae
1933--incluso las de multa, detencio-
rnes, ref;istros y ca^mbi^os de domici-
lio-contra los qire, ,por actos direc-
ros o indinectos, ^positivos o n^e^ativo^s,
o por medio de prapaga^nda, ,preten-
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Art. 6.° 1.'.1 presente C e^reto co-

menzará a r^ryir d^esde su ptihl.'cacíón
en la Gaceta }- se aplicará mientras
subsista el estado de alarrna o de

pnevención, en la ,.nedida correspon-
di•entc a cada una d^e e>tas sítuacio-
nes."

^^.^.^.^,^.^.^.^.^.^.^.^^

Cornerlcio
En la "Gaceta" d^el dí^a 31 de rnayo

se inserta e,l sigu.iente Decreto de^l Mi-
n^isterio de A•gricultura:

"En el Decreto de 24 de octubre de
1933 se estab^lecierom las normas a
qtre ^había de sujetarse el co^mercio de
trigos y sus harinas, fijándose das es-
calas de precios ^dentro de las cuales
había de desenvalverse con carácter
obligato^rio el ^mercad^o nacional de di-
cho cereal duramte los ^pdazos que se
seiiala^ban en el art. 3.° Con arreglo al
precepto ^legal contenido en el m^ismo,
la vigencia del ex^presa^do Decreto ter-
mina el dia 31 del m^es de mayo ^co-
rriente, y, co^mo obligada co•nsecuen-
cia, se ^haee preciso dictar la disposi-
ción que ^haya de regir a.partir del
1.° d^e junio próxi^mo.

Ci^rcunstancias cli^ma•tológicas de to-
dos conocidas retrasam en varias zo-
nas la recolección de la cosecha de
] 934-35, privando ello d^e realizar con
éxito el estudio ^preciso para ^estable-
cer y fijar las tasas, ya que han de
ser tenid^as en cuenta muchos y muy
interesantes factores, hasta ahora des-
conacidos, como son: el volumen apro-
ximado de la cosecha, el rendimiento
de los trigos, los promedios de los
costos de produccióm y demás datos,
no menos i^mportantes e i.ndispensa-
bles.

Una vez rea]izado este estudio, me-
diante el exacto conoci^miento de aque-
llos diversos factores que pueden in-

de trigos
fluir y d'e heoho influyen notablemen-
te en el total resultado, será el mo-
mento aportuno para dictar la •dispo-
sición Iegal aprapiada de carácter ge-
n•erad y que, de anodo d^efinitivo, regu-
l^e el co^mercio del brigo ,procedente de
^1a venid^era recolección. Infierin esto
se venifica, forzosamente ha de ser
estab}ecido el régimen que •rija du-
rante el próxi•mo mes d^e junio y, por
consiguienae, tenié^ndose presente que
]os trigos que han de modturarse y
cansumirse en el ^refenido período de
tiempo son 1os de la cosecha 1933-34,
y habiéndose fijado para •los mismos,
en los .meses de abril trltimo y^mayo
corriente, el precio de tasa mínima de
53 ^hasta 59 pesetas ^los 100 kilogra-
^mos, id^é^nticos deben s•er los que ha-
yan de •quedar fijados para el repeti-
d^o mes de junio del año actual.

^En virtud de 4o expuesto, d'^e acuer-
do con e] Co^nsejo ^de Ministras y a
prapuesta de] de Agricultura,

Vengo ^en decreta^r lo siguiente:

Artículo ].° Queda ^prorragado du-
rante el mes de junio del ^corriente
año el Deoreto de 24 de octubre
de 1933.

Art. 2.° Desde el dfa 1.° del mes
^d^e junio próxi^m^o, ^hasta e^l 30 del ^mis-
mo, el mencada naciomad de trigos se
desenvolverá, can carácter obligato-
rio, d^entro de las precios de 53 a 59
pesetas por cada 100 kilogramos de
dicho cereal."

,_._._._._._._._._._._._,

La expedíción de certíñcados ñtopato^
lógicos y e1 comercio de frtxtas ^y horta^

lizas con ^raricía
La "Gaceta" del día 4 de jtmio pu-

blica la siguiente Orden del Ministerio
de Agricultura:

"Teniendo noticias este Ministerio de
estarse realizando una confusión de
funciones cada vez más intensa entre
los funcionarios y oficinas técnicas au-
torizados ^para expedir los certificados
fitopatológicos o fitosanitarios, a.mbos
sinónimos, si bien consi,derados como
diferentes por personal, Centros u or-
ganismos no ex^pertas que !rrecisan su
utilización.

Siendo la expedición de los antedi-
chos certificados y cuanto se relacio-
na con el correspondiente servicio de
inspección fitosanitaria de naturaleza
esencialmente técnica, y como tal se
admite en todo su valor por los países
que exigen citado requisito para admi-
ti^r en importación nuestros productos
agrícolas, especialmente Francia para
las frutas y hortalizas contingentadas
a consecuencia del ídtimo Convenio co-
mercial hispanofrancés, esta circtms-
tancia desliga en absoluto el certificado
fitopatológico y servicio de inspección

fitosanitaria de cuadquiera otro servicio
que no tenga el carácter de técnico y
fitopatológico agricola; y para evitar
confusiones e interpretaciones en rela-
ción con la expedición de ]os repeti-
^dos certificados,

Este Ministerio ha acordado que por
esa Dirección general se recuerde a los
Ingenieros jefes de to^dos los Centros
autorizados para expedir certificados
fito.patológicos:

1.° Que no se atiendan más peticio-
nes de expedición de certificados fito-
patológicos que la de los propios inte-
resados; en particular para ^las frutas
y hortalizas contingentadas por Fran-
cia.

2.° Que tales peticiones, ni en las
funciones de reconocimiento fitopatoló-
gico. y expedición ^de certificados, en
nada han de intervenir Alcaldías, Jun-
tas ni organismos de ninguna clase, ni
mucho menos supeditar 9a expedición
del certificado fitopatológico a otras ór-
denes que las emanadas de esa Direc-
ción general.

3.° Las Secciones agronómicas en-
viarán en el plazo de ocho días a esa
Dirección gencral los modelos de cer-
tificados que utilicen ^para la expor-
tación y en particular e] de productos
agrícolas sometidos a contingentes en
Francia.

4° Los Ingenieros jefes de 4as Sec-
ciones agronómicas y Directores de 11s
Estaciones de Patología vegetal, en su
caso, cuidarán, bajo su exclusiva res-
ponsabilidad, del cumplimiento de esta
Orden."

^^.^.^.^.^.^.^.^^^^.^.^.^^

Denornínacíones
de origen "Mataró"
y "Catalana" pa.ra

1as patatas
La siguiente Orden del Ministerio de

Industria y Comercio se inserta en la
"Gaceta" del día 8 de junio:

"Como consecuencia de la Orden del
Ministerio de Agricultura fecha 14 de
mayo corriente ("Gaceta" del 18), en
la que se rectifican algunos errores ma-
teriales y amisiones cometidos al pu-
blicar en la "Gaceta de Madrid" la de
aquel Ministerio de 23 de abril próxi-
mo pasado,

Este Departamento se ha servido
disponer lo siguiente:

Que en la Orden de 26 de abril de
1934 ("Gaceta" del 2 de mayo) se in-
cluya la •denominacián Vilasar de Mar
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entre los de los términos municipales la patafa temprana procedenté de cual-
cuyas patatas pueden llevar la deno- quier otro término municipal de dicha
minación de origen "Mataró" y yue ia región, sea sustituída por la palabra
denominación "Cataluña", atribuída a "catalana"."

.^.^.^.^.^.^.^.^.^^^^.^.^^

Norrnas para e1 ernpleo de maquínaria
agrícola

EI Ministerio de Trabajo, Sanidad y
Previsión publica la siguiente Orden
cn la "Gaceta" del día ]0 de junio:

"Habiéndose elevado a este Depar-
tamento diferentes consultas sobre las
normas que deben observarse para el
empleo de maquinaria agrícoda en las
labores de la actual recoleCCCión,

Este Ministerio, en su deseo de a^r-
monizar los preceptos legales vigen-
tes con los intereses, por igual dignos
de respeto, de los patronos y de los
obreros agrícolas, y de conseguir una
distribución de trabajo que, aprove-
chando en lo que justa y sociadmente
sea posible los progresos de la técnica
moderna, no implique estrago ni sacri-
ficio para la mano de obra, con el pre-
vio asentimiento del Consejo de Mi-
nistros, se ha servido disponer:

a) En aquellas localidades cuyas
Bases de Trabajo vigentes regulen el
empleo de maquinaria agrícola, se ob-
servará lo yue en éstas se dispon^a.

b) En las localidades que no ten-

gan BaSes de Trabajo o que, aun te-
niéndolas, no se regule en las mismas
el empleo de maquinaria, los Delega-
dos de Trabajo quedan autorizados pa-
ra señalar la proporción que habrá de
reservarse al empleo o uso de las re-
feridas máquinas, teniendo en cuenta
para ello la importancia de la cosecha,
el número de obreros disponible y las
circunstancias especiales del campo
en donde se tenga que operar. En nin-
gún caso el empleo de máquinas po-
drá absorber más del 50 por 100 del
trabajo total, debiendo 1os Delegados
y las Autorida^des tomar las máximas
precauciones en evitaĉ ión de que
infrinja este precepto; y

se

c) Se exceptúa de lo^prevenido en
los anteriores apartados aquellos pue-
blos en los cuales, manteniéndose los
obreros agrícolas en huelga, y ante el
riesgo de que puedan malograrse los
fnrtos, las Comisiones provinciales de-
signadas al efecto estimen que el por-
centaje para el empleo de maqu:naria
agrícola ha de ser mayor."

.^.^.^^,^.^....^^^^.^.^.^.^^

Crédito Agrícola

^1 recíbo de 1a contribucíón, docurnen^
to de garantía para 1os .préstarnos

El Ministerio de Agricultura publica
en la "Gacta" del día 12 de junio ed
siguiente Decreto:

".En vista de la favorable acogida
que ha tenido entre los cultivadores de
trigo el Decreto de este Ministerio de
9 de mayo último instaurando el prés-
tamo para atender a los gastos que im-
plique su recolección, y con el fin de

Artículo 1.° Se autoriza al Servicio
Nacionad de Crédito Agrícola para que,
siempre que la Junta que lo rige lo
estime oportuno, pueda fundamentar
el cálcuio de garantías personales de
prestatarios y fiadores sobre sus lí-
quilos imponibles por rústica, tal co-
mo lo tiene establecido para la rique-
za urbana.

que sus beneficios puedan alcanzar al Art. 2.° A los efectos del artículo
mayor número posible de agricultores anterior, no será precisa ]a presenta-
y en •las mejores condiciones de rapi- ción de certifica^dos catastrales, admi-
dez y economía, sin menoscabo de ^los tiéndose como documento justificativo
intereses del Tesoro, por acuerdo del el último recibo de ta contribución por
Consejo de Ministros y a propuesta rústica o urbana en el cual conste el
del de Agricultura, líquido imponible, bien sea dicho reci-

Vengo en decretar lo siguiente: bo trimestral, semestral o anual."
^^.^.^ .......,...,o^.^.^^.^^^^.^.

Revaloracíón de 1a riqueza forestal
La "Gaceta" del día 12 de junio pu- "Vistas las numerosas peticiones ele-

blica la siguiente Orden del Ministerio vadas ^por los Ayuntamientos, queján-
de Agricultura: dose ^de los perjuicios c;^:c I^s irroga

la aplicación de la Orden ministerial de
9 de julio de 1932, que, sin conseguir
,la revaloración de la riqueza fo^restal,
impide por los derechos que ella de-
termina incluso la realización de al,u-
nos aprovechamientos, y visto el dic-
tamen emitido por la Comisión que al
efecto se creó por Orden circular de la
Dirección general de Montes, Pesca y
Caza, de 4 de octubre del citado año,
y al objeto de la realización nor-
mal de los aprovechamientos y contri-
buir a la revalorización de los produc-
tos forestales,

Este Ministerio se ha servido dispo-
ner:

Primero. Que quede derogada la
Orden ministerial de 9 de julio de 1932.

Segundo. Que rijan las disposicio-
nes que estaban en vigor con antela-
ción a su publicación, ínterin no se
estudien debidamente para tomar reso-
lución definitiva las modificaciones pro-
puestas por la Comisión nombrada ^pa-
ra contrastar la aplicación de la referi-
da disposición."

^^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^^

Adquísición de 1os
alcolzoles de resi-
duos vínícos por la
C. A. M. P. S. A.

La "Gaceta" del día 19 de jrmio pu-
blica el siguiente Decreto de la Presi-
dencia del Consejo de Ministros:

"EI ^problema de alcoholes, como
consecuencia de la desvalorización de
los vinos en los años en que la cose-
cha es abundante o reducida la expor-
tación, viene repitiéndose periódica-
mente en todo lo que va de si^lo sin
que haya sido posible encontrar(e fácil
solución y muchas veces ni siquiera
alivio, siendo prueba de ello el escaso
beneficio obtenido con el Decreto de
marzo último sobre exclusividad para
usos de boca del alco^hol de vino. Más
bien se puede asegurar que éste, como
primera materla, se ha cotizado des-
^pués del Decreto a precios inferiores a
los que 4e precedieron.

Ante esta situación, parece Ilegado
el momento de hacer efectiva la obli-
gación especial que el número 3 del
artículo 9.° del Real decreto de 28 de
junio de 1927 impuso a la Com•pañía
Arrendataria •del Monopolio de Petró-
leos, de acuerdo con la que ya dis-
ponía e1 artículo 4.° del Decreto fecha
29 de abril de 1926, respecto de la ne-
cesidad de adquirir para su empleo en
el carburante nacional hasta un 4,por
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100 del volumen de ga5olina y ben-
zoles importados.

El últinao texto citado exige que los
mencionados alcoholes sean de los ob-
tenidos con los residuos vínicos o con
los procedentes de da utilización in-
dustrial de la remolacha, y entre am-
bas clases de a^lcoholes es indudable
que todo aconseja que en la adquisi-
ción de que se trata sean rpreferidos
los de orujo. En primer lugar, la pro-
ducción de los alcoholes de melaza es-
tá limitada a la cantidad que la indus-
tria del azúcar produce, y como estos
alcoholes son los que satisfacen al Te-
soro una cuota superior •en 50 pesetas
a la de los demás, su empleo en el car-
bucante infligiría al impuesto una mer-
ma de ocho o diez millones de pese-
tas, por lo menos, lo que es grave in-
conveniente, dada la situación del Te-
soro público.

Es indudable, además, que ^para los
fines de nuestra exportación y para la
elaboración de aguardientes compues-
tos y licores, el alcohol de melaza re-
une mejores condiciones que eF que se
obtiene de residuos vinicos.

Y, por último, es también un hecho
cierto que la separación de los alcoho-
les de orujo del mercado y de la refi-
nería, ha de facilitar notablemente la
represión del fraude, con notorio be-
neficio ^para los fabricantes de buena
fe sometidos de otro modo a una com-
petencia ilícita y con no menos bene-
ficio para los intereses de la Hacien-
da pública. El promedio de los alco-
holes de residuos obtenidos en el últi-
mo quinquenio no llega a 14Q000 hec-
tolitros, pero conviene partir de la ci-
fra de 175.0(?0 a que indudaylemente
se llegará con el estímu(o que supone
la adquisiciórr a precio remunerador,
y ello, por sí solo, ya constituye }^ara
la viña una protección de notoria im-
portancia.

Se prevé en el adjunto Decreto la
^posibilidad que en alguna ocasión ya
hubo de presentarse de que por falta
de destilación de vinos, cuando éstos
alcanzan precios altos, falte alcohol en

el mercado interior y por ello, y en
evitación del eonflicto consiguiente, se
dispone la vuelta al mercado, cuando
esto ocurra, y a la graduación de 96
a 97 grados centesimales de los alco-

holes adquiridos por ^el Mono•polio.
El Gobierno entiende que nada pue-

de estimular el precio de los alcoholes
y consiguientemente ]a revalorización
^del vino, como ]a separación del mer-
cado de los 175.000 hectolitros de al-
cohol que suporne la aplicación de este
Decreto, de^rtro siempre de los límites
que a su ^precio imponen nuestras in-
dustrias de exportación y licorería, y
por ello se establece el tope máximo
de 270 pesetas en todo caso y el mi-
nimo de 260 cuando un precio infe-
rior pueda causar notorio perjuicio al
alcohol de vino.

E q su vista, de
sejo de Ministros
Presidente,

acuerdo con el Con-
y a propuesta de su

Vengo en decretar lo siguiente:

Artículo L° La Compañía Arrenda-
taria del Mono,polio de Petróleos, en
cumpdimiento de lo que dispone el nú-
mero 3.° del artículo 9.^ del Real de-
creto fecha 28 •de junio de 1927, adqui-
rirá y destinará al carburante nacional
todos los aguardientes de bajo grado
,procedentes de la destilación de los re-
residuos vínicos y de los Ilamados "pi-
quetas" que se obtengan a partir de
1.° de agosto próximo, como asimismo
los que en dicha fecha existan toda-
vía en poder de las fábricas destilado-
ras, siempre que la prodttcción anual
de las mismas no exceda de 175.000
hectolitros, volumen absoluto a 100°.

Art. 2.° En tanto que la menciona-
da Compañía Arrendataria no realice
por sí misma la rectificación y eleva-
ción a 100° de los citados aguardien-
tes, deberá adjudicarla mediante con-
curso a fabricantes o entidades nacio-
nales, que durante todos y cada uno de
los últimos cinco años se hayan de-
dicado a la producción de alcoholes
neutros de ĉualquier clase, en fábricas
intervenidas por la Dirección de Adua-

nas.

Art. 3.^ A,partir de la citada fec.ha
y en virtud de las facultades que otor-
ga el artículo 1.° del Decreto antes
citado, la producción, adyuisición y
venta de los aguardientes de orujos y
piquetas formará ,parte intcgrante del
Monopolio de Petróleos, no pudiendo
dedicarse ni destinarse a usos distin-
tos del antes citado.

Su circulación tendrá lugar necesa-
riamente con guía consignada a la
^Compañía del Monopolio de Petróleos
expedida con derechos garantidos, con-
siderándose acto de contrabando cual-
quiera otro uso o destino de esta cla-
se de aguardientes.

Art. 4" Desde 1:^ de agosto próxi-
mo, los fabricantes de alcohol de me-
^azas sólo podrán poner en circulación,
anualmente, con destino a usos de bo-
ca una cantidad de alcohol igual a la
que el Monopolio de Petróleos adquiera
de ^los residuos vínicos y piquetas, sal-
vo el caso de que en cualquier momen-
to la cantidad de alcohol de vino exis-
tente en poder de sus destiladores y
rectificadores sea inferior a 30.000 hec-
tolitros.

Art. 5.° Cuando ^las necesidades de
]a industria nacional lo exijan por no
existir en el mercado el alcohol nece-
sario para cubrir aquéllas, la Arrenda-
taria del Monopolio vendrá obligada a
destinar a dicho mercado el alcohol que
aquélla necesite, a la graduación de
96 a 97 grados centesimales, y tamb:én
siempre que el Gobierno ^lo •estime ne-
cesario, para utilizar este alcohol como
regulador del precio en el mercado.

Art. 6.° El Monopolio de Petróleos
vendrá obligado a.pagar los a;uar-
dientes de orujo y piquetas al Urecio
de 1,35 pesetas por grado y hectoli-
tro, y a este mismo precio deberán de-
volverlos al mercado tma vez rectifi-
cados, cuando lo exijan las necesida-
des del mismo, con un aumento equi-
valente a los gastos de rectificación y
beneficio industrial y previo pago del
impuesto de alcoholes.

Art. 7.° El hectolitro de alcohol
neutro de 96-97 grados de cualquier
procedencia no podrá venderse en fá-
brica, en ningítn caso, a precio supe-
rior a 270 pesetas, ni inferior a 260
mientras exista en el mercado a9cohol
disponible procedente de la destilación
y rectificación de vino puro.

Art. 8.° Se autoriza al Ministro de
Hacienda para dictar cuantas disposi-
ciones exija la intervención y fiscaliza-
ción de la producción, venta y circula-
ción de los artículos a que afecta el
presente Decreto, quedando dero^ados
cuantos preceptos se opon^an al mis-
m o.,,

.^.^.^.^.^.^.^.^. ^.^.^.^.^.^.^.^.^^.^.^.^.^.^u^.^.^.^.^.^.^.^.o.^.^.^.^.co©.^.

S¢garos coofira Acciá¢nfi¢s -:- Caja ^¢ S¢guros ^flufiaos confira Accid¢ofi¢s á¢I Trabajo ¢a la ^griculfiura........................
Seguro obligstorlo que han de hacer todos loa patronos agrícolas para los obreros de sus explotaciones.

Esta CAJA formaliza contratos, tanto para cubrir la obligación de asistencia médico-farmacéutica, como la de indem-
nizac3ones correspondientes a las incapacidades temporales, permanente o mnerte. Cubre también Ia responsabilidad de in-
demnización cuando, conforme a Ia Ley, tiene que abonarse en forma de renta.

Loe contratos pueden hacerse a base de hectáreas o por jornales, aegún sea más cómodo a los patronos.

Pída detalles a las Oficínas de esta CAJA: LOS 11^IADRAZO, 15. - 1VIADRID
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6NGENIEROS A^GRONOMOS

Tribunales para la provisibn
de cátedras ^

La "Gaceta" d^el día 4 de junio pu-
blica los siguientes Tribunales para
juzgar los ejercicios de concurso-opo-
sición para la pravisión de las siguien-
tes cátedras vacantes en la ESCUeIa
Especial de Ingenieros agrónamos.

Para la cáted^ra de Topografia y

Geodesia y Geametria descriptiva y
sus aplicacio^res.

Presidente, don José María Torroja.
Vocales: don Antonio Philip Gonzá-

lez, don José M.° Marchesi Sociats, don
Vicente Puyal Gil y don Angel Taibó
Fernández.

Suplentes: don Enrique Jiménez Gi-
rón, don Angel Ullastres Coste, don
Francisco Jiménez Cuende y don Cle-
mente S'aenz García.

Para ^la cátedra de Física genera(,
Microscopia y Técnica micrográfica:

Presidente, don Manuel Martínez
Risco.

Vocales: don Juan Marcilla Arrazola,
don Leopoldo Manso Díaz, don José
del Cañizo y don Alberto Inclán López.

Suplentes: dan Jenaro Alas, don
Pedro Herce, don Julio Martínez Hom-
bre y don Miguel A. Catalá Sañudo.

Cancursos

Figurando en la Sección 10, ca^pítu-
]0 1.°, artículo 13 de los Presupuestos
generales del Estado 33 plazas de [n-
genieros Agrónomos con destino en la
Dirección general del Instituto de Re-
forma Agraria, de las que solamente
hay cubiertas en la actualidad 29,

La Dirección general de( Instituto •de
Reforma Agraria, ^haciendo, uso de la
autorización que señala el D^ecreto or-
gánico d^el Instituto de Reforma Agra-
ria de 1.° de diciembre del pasado año
en su artículo 48, párrafo cuarto, nú-
mera 1.°, facultándole para efectuar
concurso entre el personad de los Cuer-
pos técnicos facultativos y especiales
del Estado, y con el fin de completar
las citadas plazas, se ha servido dis-
poner lo siguiente:

1.° Se convoca a concurso para la
provisión de cuatro plazas de Ingenie-
ros Agrónomos con destino a la Direc-
cicín general del Instituto de Reforma
Agraria, con la dotación de 10.000 pe-
setas anuales, yue serán abonadas sa-
tisfaciendo el Instituto de Reforma
Agraria la diferencia entre el sueldo
asignado en su Escalafón y el que fija
este organismo para los [ngenieros
Agrónomos.

2.° 5e podrán presentar a este con-
curso todos ayuellos ingenieros Agró-
nomos que figuran en e] Escalafón de
su Cuerpo.

3° Los concursantes dirigirán sus
instancias, reintegradas en forma, a la
Dirección general del Instituto de Re-
forma Agraria dentro del plazo de díez
días, contados desde el siguiente a la
publicación en ^la "Gaceta" de la pre-
sente convocatoria. A la instancia de-
berán aco^mpañar 1os documentos si-
guientes:

a) Certificación expedida por el In-
geniero Jefe de ^la dependencia donde
pres4e sws servicios ^de iperte^necer a^l
Cuerpo de Ingenieros Agrónomos.

b) Documentos acreditativos de
méritos y servicios administrativos del
solicitante.

4.° Transcurrido e] plazo de la con-
vocatoria, la Secretaría general del Ins-
tituto de Reforma Agraria formará re-
lación nominal de todos los solicitan-
tes por orden de méritos justificativos.
Formada la relación, la elevará a la
Dirección general ipara la resolución
del concurso.

5.° Aprobado el concurso ^por el Di-
rector general, se dará cuenta del mis-
mo al Ilmo. Sr. Directar general de
Agricultura para yue destine al Insti-
tuto de Reforma Agraria a los que sean
designados.

6.° Jrl Director general apreciará los
méritos o servicios que se aleguen y
reso^(verá ejecutivamente todas las du-
das que •pueden ocurrir en inteligen-
cia y aplicación de esta orden-convo-
catoria y de lo que deba hacerse en
casos no previstos por la misma.

7° Una vez resuelto el concurso, si
no :se proveyesen ^las vacantes, éstas
serán provistas por libre designación
del Director general del Instituto de
Reforma Agraria, previos los informes
^que estime ^pertinentes. ("Gaceta" del
16 ^d e j u^n.ib. )

Figurando en el título tercero, ca-
pítulo ,primero, artículo 1.°, del vigen-
te presupuesto de gastos del Instituto
de Reforma Agracia sesenta plazas de
Ingenieros Agrónomos, y existiendo
en la actualidad tres vacantes,

La ^Dirección g^eneral d^el Insti^tuto de
Reforma Agraria, haciendo uso de 1a
autorización que señala el Decreto or-
gánico del [nstituto de Reforma Agra-
ria de 1° de diciembre del pasado año,
en su artículo 48, párrafo cuarto, nú-
mero primero, facultándole para efec-
tuar concursos entre el personal de los
Cuerpos técnicos, facultativos y espe-
ciales del Estado y con el fin de cu-
brir dichas vacantes, se ha servido dis-
poner lo siguiente:

1° Se convoca a coiuurso para la
provisión de tres plazas de ]ngenieros
Agrónomos, que serán desempeñadas
donde las necesidad•es del servicio lo
requieran con la dotación anual de
]0.000 pesetas, que se satisfarán con
aargo al ^presupuesto del Instituto.

2:° Tendrán derecho a prescntarse
a este concurso todos los yue posean
el título de Ingeniera Agrónomo, in-
gresado en el Escalafón, cualquiera
que sea su situación o en expectación
de ingreso en el mismo.

3.° Los concursantes dirigirán sus
instancias reintegradas en forma a da
Direcaión general d,el Instituto de Re-
forma Agraria, dentro del plazo de
diez •días, contados desde el siguiente
a la ^publicación en la "Gaceta" de la
presente convocatoria, acompañando a
la in ĥtancia los s'.^^uientes documerr

tos:
a) Certificación que acredite per-

tenecer al Cuerpo de Ingenieros Agró-
no^mos o tener derecho a ingreso en el
mismo, ex^pedida ^por el Jefe de la de-
pendencia donde ^pteste sus servicios o
del Jefe de Negociado de Personal de la
Dirección genera^l de Agricultura.

b) Documentos acreditativos de
méritos y servicios administrativos del
solicitante.

Transcurrido el plazo de da convo-
catoria, la Secretaría general del Ius-
tituto de Rr^forma Agraria fonnará re-
lación nominal de todos los solicitan-
tes, por orden de méritos justificados.
Formada la relación, la elevará a la
Dirección general para la resodución

del concurso.

5.° El Director general de Reforma
.vgraria aprobará el concurso, desig-
nando entre l05 que figuren en aquella
relación los que hayan de ser nombra-
dos, apreciando libremente los méritos
o servicios que alegasen, y resalverá
^^ecutivamente todas las auaas quC
i,uedan ocurrir en la inteligencia y ar„i-
cación de esta Orden convocatoria y
de lo que deba hacerse en caso no pre-
visto por la misma.

6:° Aprobádo el eoncurso, la Direc-
ción general de Reforma Agraria ^pro-
cederá al nombramiento de los Inge-

nieros Agrónomos designados, conti-
nuando en la situación de a^ctivo en

el Escalafón de su Cuerpo los que ^per-
teneciesen al mismo, según dispone el
párrafo segundo del artículo 49 del
Decreto al ^principio citado.

7.° Una vez resue•Ito el concurso,
si no se proveyesen las vacantes anun-
ciadas, éstas serán provistas por libre
designación de la Dirección general de
Reforma Agraria, •previos los informes
que estime oportunos. ("Gaceta" del
16 de junio.)
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CONSULTA NUM. 862

Variación del trazado de una vía
pecuaria

Don Fernando de la Cámara, de
Sevilla, nos consulta lo siguiente:

"Tengo una finca rodeada de
cañadas en la forma siguiente:

A
A B son dos cañadas.
C, linde de provincia que debe

de ser camino. D es una cañacfa
que atraviesa mi finca.

Creo recordar haber leído algu-
na ^disposición referente a estos
casos, del tiempo de Primo de Ri-
vera, por el cual pudiera echar el
paso por A B C, y, por lo tanto,
suprimir D al paso de la gente.

Dígame si estoy en lo cierto y
los trámites a seguir o, en último
caso, desviar D por el sitio me-
nas mobesto ^para mí dentro de mi
propiedad."

Respuesta

Teniendo en cuenta que a pe-
sar de1 tiempo transcurrido desde
que en 7 de dicicmbre de 1931 se
traspasaron los servicios de Vías
Pecuarias a la Dirección general
de Ganadería, aun no se han re-
glamentado dichos servicios, esti-
mamos algo difícil conseguir lo
que usted desea.

Ello no obstante, le indicamos
los dos pracedimientos existent^es
para lo que pretende.

Primer procedimiento (R. D. de
5 de junio de 1924).-Por este

R. D. se establecía que, por tér-
minos municipales, se procediese
a efectuar la clasificación de las
vías pecuarias en necesarias, ne-
cesarias con sobrante e innecesa-
rias. Enajenándose los sobrantes
y las innecesarias a los colindan-
tes, si lo solicitaban, y en caso
contrario, en pública subasta.

Este procedimiento es aplicable
cuando el término municipal no
esté en plan de clasificación, o
cuando efectuada ya la clasifica-
ción y el deslinde consiguiente,
éste sea firme.

Tanto para un procedimiento
como para el otro, debe dirigirse
actualmente la instancia a la Di-
rección general de Ganadería, Mi-
nisterio de Agriculhura.-Francis-
co Alférez, Ingeniero agrónomo.

CONSULTA NUM. 863

D Pulgón de las sandías

La Sociedad "La amistad", de
Quintanar del Rey (Cuenca), nos
consulta lo siguiente:

Ln el artículo 6.° se establecía
que los interesados podían solici-
tar la variación del trazado de
cualquier vía pecuaria declarada
necesaria, ofreciendo terrenos en
permuta que enlacen a su entrada
y salida con la continuación de la
vía, valorándose los terrenos ob-
jeto de la permuta e informando
sobre ella el ingeniero que practi-
case la clasificación.

Este procedimiento sería el más
breve, si el término municipal a
que afectan las vías pecuarias que
refiere en su consulta, estuviese
en plan de clasificación.

Segundo procedimiento (R. O.
de 4 de novienibre de 1905).-
Por esta R. O. se establece que
las corporaciones y particulares
pueden solicitar permutas de te-
rrenos de vías pecuarias, acom-
paiiando a]a instancia un plano
de los terrenos cuya permuta se
solicita, documentos que acrediten
que el solicitante puede disponer
de los terrenos que ofrece permu-
tar, compromisos suficientes de
satisfacer los gastos de tasación,
deslinde y amojonamiento y tras-
paso de propiedad que se origi-
nen en el curso del expediente.

"Un socio de este Centro tiene
` plantadas 15.000 matas de san-

dias y melones, y a las matas de
"rsandías les lia dado mucho pul-

gón debajo de las hojas, y la tie-
rra que toca a ellas parece estar
engrasada; por aq^ú se desconoce
el medio de destruirlo, y desearía
me indicasen el medio de hacerlo,
rogándoles si saben algún proce-
dimientn me lo digan seguida-
mente. Si para resolver esta con-
sulta fuera necesario abonar algu-
na cantidad, les ruego me lo indi-
quen para abonárselo."

Respuesta

E1 pulgón de la sandía pucde
combatirse eficazmente con pul-
verizaciones de disoluciones ja-
bonosas nicotinadas, procurando
mojar bien con ellas a los insec-
tos, pues únícamente mueren los
que se mojan con el insecticida.
Si ]as hojas de las sandías son
ya grandes es conveniente levan-
tarlas al tiempo de dar la pulve-
rización para que se puedan mo-
jar bien por el anverso, yue es
donde se acumulan los insectos en
mayor número.

También puede emplearse el
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polvo nicotinado al 3 por 100 de
nicotina, que se aplica en seco
mediante un aparato eĉpolvorea-
dor o azufrador corriente. Por co-
rreo recibirá el consultante una
hoja divulgadora en la que se de-
talla la preparación de las fórmu-
las a emplear, pero en el comer-
cio hay casas que ofrecen jabones
nicotinados ya preparados para
que no haya más que disolverlos
directamente en el agua en la pro-
porción necesaria, al tiempo de
aplicarlos. De esta manera se evi-
ta el manejo de la nicotina, que es
un veneno muy enérgico y se fa-
cilita el empleo. En esta misma
Revista tiene el consultante casas
anunciadas que pueden proporcio-
narle los productos indicados.-
M. Ben!loch, Ingeniero agrónomo.

CONSULTA NUM. 864

Abonado de viñedo

Don Santiago Bellod Payá, de
Elda (Alicante), nos consulta ló
siguiente:

"Tengo plantados barbados de
vides a m e r i c a n a s, variedades
Chasselas X Berlandieri núm. 41
B, y Riparia X Berlandieri núme-
ro l G 1-49, en terrenos que según
el análisis de la Estación Ampelo-
gráfica Central, contienen el 62
por ]00 de carbonato de cal los de
una zona, y e,l 45 por l00 los dé
otra.

Para abonar dichas viñas d^
modo adecuado, desearía me in-
formase sobre:

].° Clase de abonos más con-
venientes para cada uno de los ci-
tados tipos de tierra.

2.° Procedimiento más prácti-
co y económico para su aplica-
ción.

3.° Epoca en que deben apli-
carse.

4.° Cada cuántos años deben
abonarse las viñas de referencia.

Por otro lado, he de manifestar-
les que las cepas están en cuarta

hoja, plantadas a marco de 250
metros, cada una sujeta por un
tutor y formados los tres brazos a
la altura de 40-50 c/m. Están
bastante frondosas, y en los meses
de mayo y junio, a ^poco que sople
el aire de poniente, caen muchos
de los tiernos sarmientos, con
gran quebranto para la planta.

He pracurado evitarlo, sujetán-
dolos con cañas en distintas posi-
ciones, mas por el aire y a la vez
por el ^peso de los sarmientos, se
ha roto el tutor a ras de tierra y
se han volcado las cañas, el tutor
y la parra.

^ Serían tan amables de prestar
un poco de atención a este asunto
e informarme de lo que debo ha-
cer?"

Respuesta

Para aconsejar la clase de abo-
no más conveniente para ]os tipos
de tierra donde tiene plantadas
las variedades de Berlandieri que
indica, no basta conocer la canti-
dad de caliza, ya que hay atros
factores que pueden indicar la na-
turaleza del terreno y su mayor o
menor riqueza en materias fertili-
zantes.

En cualquier abra de Viticultu-
ra encontrará fórlnulas de carác-
ter general para abonos, y no ol-
vide especialmente la necesidad
que hay de abonar de una manera
periódica con abono orgánico (es-
tiércol de cuadra o similar), para
evitar el empobrecimiento del te^-
rreno en estas materias.

Sin Ios conocimientos que ante-
riormente le indico, sería aventu-
rado darle números para las canti-
dades a emplear, pero en nuestro
concepto, la estercoladura debe
hacerse cada tres o cuatro años y
en proporciones variables a partir
de los diez mil kilos por hectárea,
según la mayor o menor fertilidad
del suelo.

En cuanto a las materias mille-
rales, las fórmulas completas
aconsejan el empleo de los tres

elementos: nitrógeno, fosfórico y
potasa, pero ya se comprende qu^
en los terrenos que tengan rique-
za sobrada de cualquiera de ellos
será necesario reducir el compo-
nente correspondiente a este ele-
mento; así, en terrenos con bas-
tante ĥnateria orgánica, los abo-
nos nitrogenados han de reducir-
se a una cantidad pequeña; eu los
procedentes de descomposiciones
de rocas ricas en sales potásicas,
habrá tam^bién que reducir las
cantidades de cloruro o sulfa^o a
emplear, y lo mismo por lo qu° se
refiere al ácido fosfórico.

La manera de emplear los abo-
nos, así como la época más a pro-
pósito, varían según las condicio-
nes en que está establecido el vi-
ñedo y el clima de la lacalidad.

Para esa zona, y en marco rela-
tivamente amp^io como me indica,
la distribuciófl en pi.leta al pie de
las cepas, de 9os abonos miuera-
les, durante el invierno es la más
adecuada.

En cuanto al modo de proteger
los sarmientos para evitar sean
desgajados por el aire reinante en
la localiclad, no veo otra que ar-
mar las cepas un poco más bajas
que como indica; así lo hacen en
las llanuras de la Mancha, donde
los aires originan también nume-
rosos quebrantos. Para las plan-
taciones ya hechas no tendrá más
remedio que emplear tutores más
fuertes a los cuales puedan atarse
los sarmientos, procurando des-
puntarles antes de la floración,
con lo cual presentarán también
menos superficie y podrán mane-
jarse más fácilmente.

E1 sistema de ala.mbrado, que
se emplea, como usted sabe, para
uvas de mesa y de exportación,
no puede ser aconsejable por su
carestía a las plantaciones desti-
nadas en esa zona a la producción
de uvas para vino.-Francisco li-
ménez Cuende, Ingeniero agró-
nomo.

11^1^^^^1^^^^^^^^^^1^^1^^^^^^ ^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^,^^^^0^^^^^4.

Seguros contra ei Pedrisco^^ -`Caja de Seguros Mutuos contra el Pedrisco

F.s la iínir.^ í^:nt^idaal de e.^r:íctcr MUTLJO ryne llcv:^^ traha,jantlo ctitc segnr° cn toda Esp.^^:i:^^ dcsdc hace diez ,y wcis oiios

con constantc Fxitn.

Sus tarifas son muy económicas. $us condiclones, las mtis favorables para los mutnalistas. No existe lucro para la En-

tidad, nl por su carácter mutuo necesita buscar beneflcioa a un capital ryue no existe.

Pída detalles a las Ofieinas de esta CAJA: LOS 11^IADRAZO, 15 - 11^IADRID
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CONSULTA NUM. 865

Cría y cebo de cerdos

Don Teodoro Chivite, de Cen-
truénigo (Navarra), nos consulta
lo siguiente:

"En la presente semana mar-
charé a Vitoria a comprar 50 ó 60
cerdos jóvenes (lechones), para
recría o engorde ^hasta enero o fe-
brero.

Con este propósito, he consul-
tado cuantos artículos tratan so-
bre el cebo o engorde del ganado
de cerda y demás detalles, tanto
en la RevíStá AGRICULTURA COlnO
en las publicaciones de la Revista
Vínicola y de Agricultura, de Za-
ragoza, y El Cultivador Moderno,
de Barcelona.

En resultado de estas orienta-
ciones he obtenido la consecuen-
cia que, dados los precios de pien-
sos que rigen actualmente, sería
ventajoso dar la ración siguiente:
El 80 por 100 de despojos de ce-
reales (trigo) denominado cabe-
zuela, que su precio es de ] 6 pe-
setas los ] 00 kilos (excesivamen-
te bajo). EI 20 por 100 de harina
de cebada, que su precio oscilará
cle 32 a 33 pesetas los 100 kilos;
],5 kg. de fosfato de cal y 1 kilo-
gramo de sal para cada 100 kilo-
gramos de pienso.

En este plan he creído conve-
niente consultar el asunto, para
que me informe en definitiva, co-
rrigiendo la composición que yo
he planeado, sin interés cerrado
de que así sea; pues toda clase de

píenso hay que adquirirla en el
mercado; únicamente de despojos
de trigo (cabezuela), de buena ca-
lidad, hay probabilidades para
adquirir cuanta cantidad se desee
para estar provisto, para cuando
los precios aumenten, que segu-
ramente ha de ocurrir, y tal vez
sin tardar mucho tiempo. Así es
que expuesto el plan, deseo ]levar-
lo a cabo poniendo en práctica los
métodos que la ciencia agronómi-
ca aconseje, para lo que espero ^me
indique sobre ello, indicándome al
mismo tiempo dónde podré adqui-
rir las materias de complemento
que hubiese de adicionar."

Respuesta

Nos parece muy bien orientado
el anterior plan, que realmente to-
do ganadero es el que debe tra-
zarlo en cada caso, atendiendo a
las condiciones económicas en que
pueda encontrar los piensos pre-
cisos para componer una ración
adecuada.

Dos observaciones h a r e m o s
tínicamente, y son, en primer tér-
mino, que el fosfato de cal sobra
o debe reducirse grandemente en
cuanto los lechones hayan ]legado
a adquirir stt talla normal, y en
segundo lugar, que ^habrá de com-
probarse el efecto ventajoso de al-
guna torta molida, como la de ]i-
no o de cacahuet, aunque no se
dé más que en la proporción de
300 a 500 gramos diarios y, des-
de luego, ya en el período de ce-
bo. A1 finalizar éste, y para dar

más consistencia al tocino, debe
suprimirse tál producto y dar casi
exclusivamente cebada.

Dichas tortas pue.den adquirir-
se en los comercios de piensos o
granos, y por si no conoce el con-
sultante ninguno de estos estabíe-
cimientos, le indicaremos el alma-
cén de Viuda de Sales Gibert,
Avenida de Icaria, ] 28, Barcele,,a.
Zacarías Salazar, Ingeniero agró-
nomo.

CONSULTA NUM. 866

Lavado y cardado de lana

Recibimos de don Olegario Lla-
mosas, de Santander, la siguiente
consulta:

"Estando interesado en adqui-
rir maquinaria sobre lavado y car-
dado de lana, les agradeceré me
hagan el favor de indicarme a qué
casa ciebo dirigirme para adquirir
los datos que necesito.

También les agradeceré, caso
de serles posible, me proporcionen
los datos relativos a dicho artícu-
lo, consistentes en mermas de su-
cia a lavada y cardada."

Respucsta

En el extranjero existen muchas
casas dedicadas a la construcción
de maquinaria textil y, entre las
que tienen como especialidad la
construcción de lievatanas, se pue-
de recomendar con confianza la

,^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^»^.^.^^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.

LOS CONSEJOS DEL MEDICO

Atienda a los primeros síntomas de
su enfermedad

Sin estar precisamente enfermo,
no se siente uste ĉ bien. El sueño
no aportó a su organismo el consi-
guiente descanso y se siente fatiga-
do ya en el acto de levantarse.

Además, su aliento es acre, nota
cierto amargor de boca, la lengua
es saburro ĥa, la safiva es como una
pasta.

A1 emitir la primera orina obser-
va usted que despide un olor espe-
cial, que su aspecto es turbio, ro-
jizo.

En el curso de las horas, le aco-
meten crisis de irritabilidad; usted
comprueba con harta frecuencia
qué perdió su habituál bu°n hu-

mor, ve que sus energías van mer-
mando sensiblemente. Y, sin em-
bargo..., no hace usted caso alguno
de todos esos síntomas, quiere en-
gañarse, prefiere Ilegar a estar se-
riamente enfermo, que cortar las
raíces del mal que hay en embrión
en su organismo.

Eso es insensato.
Si al aparecer los síntomas se so-

metiera a los beneficios de una du-
cha interna, si tratara de limpiar
convenientemente ]os tejidos y pu-
rificar su sangre, no se expondría
a caer más tarde a la boca del lo-
^bo del artritismo, cuya presencia se
anuncia ]uego por crisis dolorosas
y trastornos de todo género.

Cuántos sufrimientos p o d r í a n
evitarse si, a raíz de la aparición de
los síntomas que detallamos, se to-
mara regularmente ]a dosis matinal

de Urodonal, para expulsar el áci-
do úrico y demás venenos acumu-
lados en el organismo.

Los beneficios de este lavado in-
terno son incalculables y nos limi-
tamos a citar aquí las palabras del
eminente especialista Profesor doc-
tor Florentino Molas, del^ Hospital
de San Juan de Dios, de Madrid,
que dice: "En cuantos casos },e
usado el Urodonal, he quedado sa-
tisfecho de sus efectos terapéuticos.
Es eficacísimo para disolver el áci-
do úrico y combatir el reuma y el
artritismo en general."

Seguramente le sería útil leer la
obra del doctor Dumas, "La Medi-
cación del Hogar", que los Labora-
torios del Urodonal (Dict. A),
apartado 7] 8, Barcelona, remiten
gratis a quien lo solicita. No deje
usted de pedirla.
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casa Ateliers Houget, Sté. Annme.
Nérvietoise, pour la Construction
^de machines, de Verviers (Bélgi-
-ca).

Como constructor nacional, co-
nocemos la casa Sanmartí y Bra-
cons, de Sabadell, que sirve bien.

En cuanto a cardas, la Société
Alsacienne pour la construction
de machines, cte Mulhouse (Fran-
Cia^ y, entre otras nacionales, Ba-
^ciana y Sa.nahuja, de Sabadell, y
Jo3é Rpumens, de Tarrasa.

Respecto a la segunda parte de
•su consulta, el redimiento r1e su-
cia a lavada es muy variable den-
tro cíe una misma clase, pues hay
lanas muy cargadas y otras más
]igeras, motivando variaciones de
rendimiento de] 30 al 45 por l00
o más.-Francisco Alférez, Inge-
niero agrónomo.

CONSULTA NUM. 867

^Nueva plaga de la vid?

D o n Mariano S. Garzo, d e
León, nos çomunica lo siguiente:

"Por correo y en paquete como
rnuestras sin valor envío en una
^cajita una colección de insectos,
que desconozco cómo se ]laman y
manera de combatirlos.

Atacan al tallo de la vid en el
momento del brate, V ahora el úni-
co procedimiento de combate es
cogerlos a mano y matarlos uno
a uno. Por este motivo, la plaga
se va extendiendo, pues realmen-
te casi no se la persigue; y como
qui^era que ésta va aumentando de
año en año, es por lo que habrá
que ir pensando la manera de ata-
carla con más eficacia."

Respuesta

Examinados los insectos que re-
mite el consultante resultan ser
unos escarabajillos qu^e la ciencia
designa con el nombre de Tropi=
nota hirta, ^Poda.

No suelen causar grandes da-
ños de ordinario; pero este año
se ha desarrollado con tal abun-
dancia que constituye, en efecto,
una preocupación más para el vi-
ticultor.

Para combatir la mencionada
plaga pueden emplarse pulveriza-
ciones con arseniato de plomo al
1 por 100, y si los brotes estuvie-
ran sólo apuntando y fuera difí-
cil mojarlos bien, podría emplear-
se un arseniata de calcia en polvo
fino y de los preparados para apli-
car en seco, mediante aparato es-
polvoreador. En este último caso
conviene operar en día sin viento
para evitar el gastar mucho insec-
ticida y repartirlo mal. - Miguel
Benlloch, Ingeniero agrónomo.

CONSULTA NUM. 868

Elaboración de sidra

Don Segundo Miguel, de Torre-
baja (Valencia), nos consulta lo
siguiente:

"Mucho estimaría me indica-
sen algunas fórmulas para la ela-
boración de sidra de manzana,
aparatos para dicha elaboración,
dónde poder adquirirlos y algún
libro formulario, pues deseo de-
dicarme a esta industria en pe-
queño y la desconozco por com-
pleto."

Respuesta

Para la elaboración de sidra le
envío instrucciones por este mis-
mo correo en un fo]leto que utili-
zo como enseñanza de los alum-
nos de la Granja Fraisoro, de
Guipúzcoa, folleto en que van re-
copiladas las instrucciones para la
buena elaboración. Como textos
sobre el mismo as^mto puedo
indicarle la obra Sidrería, de
G. Warcolier; de la "Enciclope-
dia Agrícola Wery", y la de La-
barletrier.

,^.^.^.^.^.^.^.^.^.^^^.^.^„^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.•^

POTASA
CLORU RO - S U LFATO

EI abono que aurr^enta la
cosecha y rne^ora la calidad

.^^^ricultur^s^

Las trituradoras y prensas pa-
ra manzanas puede adquirirlas en
la fundición de Yeregui, de Zu-
maya (Guipúzcoa), teniendo en-
tendido que la Casa Marrodán, de
Logroño, también se dedica a esta
construcción. En Francia es casa
especializada para este material
la ]lamada Etablissements Simon
Fréres, de Cherbouxg.-Ignacio
Gallástegui, Ingeniero agrónomo.

CONSULTA NUM. 869

Bibliografía sobre el cultivo del
olivo

Recibimos de don Juan Nava-
rro, de Murcia, la siguiente coll-
sulta:

"Le agradecería que se dignara
indicarme alguna obra qu.e trate
del cultivo del olivo y muy espe-
cialmente del abonado del mismo,
para obtener máximos rendimien-
tos.

La casa Calpe tiene publicado,
en uno de sus catecismos, el abo-
no del olivo; pero, sobre ser poco
extenso, se refiere al cuitivo de se-
cano, y lo que me interesa es para
regadío.

De las librerías de ésta sólo he
podido conseguir la obra del se-
ñor Hidalgo Tablada, y otra de
Sabas Eville, ambas muy anti-
guas, y tratan muy someramente
del cultivo y abonado del olivo.

Suponiendo que habrá publica-
do algo más reciente, completo y
páctico, me permito rogarle se sir-
va indicármelo para su adquisi-
ción."

Respuesta

En la obra Olivicultura, de
f. Manuel Priego, editada por
Salvat, Barcelona, se .trata con al-
guna extensión de los puntos que
interesa en su consulta.-Redac-
ción.

CONSULTA NUM. 870

^N'uevá plaga del trigo?

Don Florencio Sanz, .de Don
Benitó '(Badájoz), n o s envía
muestras de trigo atacadas por
un gusano que, al salir de la caña,
cerca de la espiga, troncha ésta,

__y desea saber cóma puede com-
batírsele.
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Respuesta

Examinadas ]as muestras remi-
tidas, resultan estar atacadas, evi-
dentemente, por una larva que,
por los caracteres que presenta y
la forma de realizar los ^daños,
parece corresponder al insecto
Calamobius filum Rossi, el cual
pone los huevecillos cerca de la
espiga, y la larva, al avivarse, as-
ciende hasta la base de la espiga
y roe la caña circularmente, ha-
ciendo que se tronche; pero enton-
ces ]a larva o"gusano" de que ha-
bla el consultante no sale al ex-
terior, sino que vuelve a descen-
der por la caña y atraviesa todos
los entrenudos, quedándose a unos
seis u ocho centímetros del suelo
y dentro de la caña, para trans-
formarse en ninfa y salir al año
siguiente a continuar sus daños.

E1 único remedio aconsejable
es segar un poco alto y quemar el
rastrojo, pues de esta manera se
destruyen todos los insectos y se
evita que al año siguiente puedan
continuar sus daños. Con el ca-
rácter de plaga no suele presen-
tarse con mucha frecuencia.-Mi-
guel Benlloch, Ingeniero agró-
nomo.

CONSULTA NUM. 871

Plaga de las mimbreras

Don Pablo Berriochoa, de Ar-
disa (Zaragoza), nos consulta lo
siguiente:

"Me ocurre que, en unos cam-
pos de plantío de mimbres, hay
unos bichos como gusanos que le
comen ]as hojas, dejando sólo las
venas, y quecla el palo arruinado
y no prospera nada.

Desearía saber q u é procedi-
miento debo emplear para q u e
desaparezca esta peste."

Respuesta

Los "gusanos" de que nos ha-

bla, deben ser larvas de un insec-
to, casi seguramente el Plagiode-
ra versicolor; pero, si nos remi-
tiera muestras, podríamos confir-
mar el diagnóstico.

De todas maneras, tratándose
de los daños que indica, puede
evitarlos con éxito sin más que
aplicar pulverizaciones con arse-
niato de plomo a la dosis de 500
gramos del producto en polvo por
cada 100 litros de agua, pues, en-
venenando así las hojas, morirán
]os insectos al tratar de comerlas.
Miguel Benlloch, Ingeniero agró-
nomo.

CONSULTA NUM. 872

Cultive de almendros
i

Don Manuel Sorlí y Sorlí, de
Cervera del Maestre (Castellón),
nos hace la siguiente consulta:

"Tengo u n a finca rústica de
tres hectáreas de tierra de prime-
ra calidad, en la que, hace seis
años, hice una plantación de al-
mendros, injertados en el mismo
puesto. Hasta el pasado año ob-
tuve una vegetación muy satisfac-
toria ; pero ahora me encuentro
que, este año, no sólo ha sido la
brotada corta y mala, sino que
hasta algunos de ellos se ^han se-
cado y, los que quedan, se ]es
caen las hojas, perdiendo la vege-
tación. Además, tengo una hectá-
rea al lado de ]a finca dicha, en la
que la tierra es de iguales condi-
ciones, plantadas de almendros
viejos, que unos me hacen mucho
frtrto y otros no me hacen casi, fi-
jándome que los que dan más fru-
to están al lado de otros de dife-
rentes clases a la marcona, atri-
buyendo los prácticos de este ^pue-
blo a que eso lo produce ]a abeja
que injerta con los de diferentes
clases.

^ A qué puedo atribuir la dife-
rencia de producto, siendo la mis-
ma tierra? ^,Qué es lo que puedo
hacer para que fructiñquen todos

lo mismo? ^ Q u é remedio puede
haber para la pregunta que enca-
beza esta consulta? He de adver-
tir que a la finca no le falta nin-
guna labor y que se halla situada
a 400 metros sobre el nivel del
mar y a 10 kilómetros.

Respuesta

El fenómeno de la brotada cor-
ta y caída de hoja subsiguiente en
sus almendros es debido, sin du-
da, lo primero, a qu^e, por abun-
dantes lluvias del año anterior,
quedaran las raíces de los almen-
dros muy perjudicadas y no agos-
taran bien los árboles, y, en ^cuan-
to a la caída de las hojas durante
la primavera, puede ser originada
por lluvias abundantes acompaña-
das de tiempo no muy frío, muy
favorable al desarrollo de criptb-
gamas que atacan las hojas y
caen, llegando, incluso, en algu-
nos, a producir la caída a las al-
mendras tiernas. Una buena sul-
fatada de los árboles con sulfato
de cobre al 3 por 100 y cal viva
ai 4^por 100 en invierno suele dar
buenos resultados.

En cuanto a la no fructificación
de varios almendros viejos que el
señor consultante cree puede ser
debido a la falta de polinización
de las flores, es casi seguro, por
las indicaciones que da en ]a con-
sulta, sea debido a este fenómeno,
pues es muy corriente en el al-
mendro; para lo cua] se recomien-
da siempre que las plantaciones
se hagan -colocando entre la va-
riedad de fondo de la plantación
de tm 10 a un 20 por 100 de va-
riedades polinizantes que acos-
tumbran a ser las de mayor rus-
ticidad, a fin de que el polen o
elemento macho de la flor, que en
algunas variedades de almendros
madura en distinta época que el
e 1 e m ento hembra, se encuentre
siempre en condiciones de fecun-
dar al ser transportado por el
viento a los insectos de unas va-
riedades a otras; por lo que se re-

^.^,•^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.v.^.^.^.^.^..^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^^^.^.^.^.^.^.^.^^
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comienda proceder por medio de
injertos, o de plantación, interca-
lar algttnas de las mismas varie-
dades que ^posee su finca y ha po-
dido observar el poder fecundan-
te de las mismas.-Antonio Almi-
ra11, Ingeniero agrónomo.

CONSULTA NUM. 873

El "melazo" de los parrales

Don Juan A. Enríquez, de Ber-
ja (Almería), nos ^hace la siguien-
te consulta:

"Entre las plagas innumerables
que azotan los parrales de la pro-
vincia de Almería, figura, en lu-
gar prominente, el "melazo", que
tiene invadida toda la vega y es-
pecialmente una zona de más de
200 hectáreas, en la cual no se
encuentra un racino ni un grano
siquiera limpio. (En paquete certi-
ficado le remito un racimo para
que pueda apreciar la intensidad
del ataque.)

Desde hace tiempo, sufrimos
esta plaga, que hoy en día ame-
naza con destruir no sólo la ac-
tual cosecha, sino la mi ĉma plan-
ta. Desde que comenzb a tomar
importancia se la viene comba-
tiendo por todos los tratamientos
de invierno y de verano que ]os
ingenieros recomiendan, y el mal
aumenta en proporción geométri-
ca. Ahora se están empleando al-
gunas colonias de Cryptolasmus,
como ensayo, a ver si dan el mis-
mo resultado que da en los na-
ranjos el Novius cardinalis contra
la Icerya purchasi, que yo he em-
pleado en un huerto con éxito ro-
tundo; pero no se nos da seguri-
dad del éxito y se duda mucho de
que se aclimate, lo cual es de gran
importancia.

Este es aquí un tema de gran
actualidad, y, con motivo de él,

han salido a relucir las opiniones
sustentadas s o b r e la naturaleza
del "melazo". La opinión más ge-
neralizada es que el "melazo" es
producido por la segregación de
la cochinilla que invade la planta;
pero en el Tratado de Viala sobre
la vid se cita la opinión de un se-
ñor Contin que sostiene que el
melazo es producido por una exu-
dación de la planta, y, si esto fue-
ra así, habría que variar totalmen-
te los medios de defensa.

Y éste es el objeto de ^la pre-
sente consulta: rogarles me di-
gan:

1.° Cuál es el origen y el des-
arrollo del "melazo" de la parra.

2.° Si conocen a 1 g ú n medio
eficaz para combatirlo."

Respuesta

Los racimos atacados de "me-
lazo" sufren los efectas de dos
agentes diferentes: de una parte,
el cóccido Pseudococc^rs vitis,
que es la causa, y, de otra, la crip-
tógama Fumago va^ans, que es
tma consecuencia del anterior ata-
que.

Para que esta última se presen-
te, es indispensable, o bien la pre-
sencia del parásito, qu^e es lo más
frecuente en esa ^provincia, o que
exista una exudación de la vid
provocada ^por cualquier causa,
como, por ejemplo, un intenso
ataque de oidium avispas, o hi-
landero al racimo, una poda mal
hecha o cualquier género de le-
siones.

En ei primer caso, la criptóga-
ma vive sobre la materia pegajo-
sa qu^e segrega e] insecto, y, en el
segundo, sobre el jugo producido
por la exudación; por esta razón,
]o interesante es combatir la ^cau-
sa, que, una vez extirpada, des-
aparecerá la fumagina automáti-
camente.

•^. ; , isrícultur^^

Respecto al empleo del Crypto-
laemus montrouzieri eomo medio
de lucha biológica, podemos de-
cirle a usted que, en Málaga, se
ha aclilnatada y precisamente re-
cibimos noticias en estos momen-
tos de haberse encontrado en, gran
abundancia en un huerto de Va-
lencia, donde se hizo la aplicación
hace dos años. Es de suponer que
en un ^clima tan benigno como el
de Almería se consiga igualmente.

Falta aún por comprobar la efi-
cacia del Cryptolaemus para com-
batir ^el Pseudococcus vitis; está
demostrado, respecto a] P. citri;
desde luego, es un predator de to-
dos los Pseudococcus y, por tan-
to, es de esperar que a la plaga
de los parrales la ataque con igual
eficacia; pero, hasta tanto que ]a
experiencia no confirme lo que se
prevé, no conviene afirmar nada
categóricamente.

La Estación de Patología de
Almería tiene emprendidos unos
ensayos sobre este particular, y,
con muy buen acuerdo, se abstie-
ne de comunicar sus esperanzas
hasta terminar e] estudio y poder
aconsejar sohre base firnte, y, ^en
tanto; no cabe otra cosa sino es-
perar con paciencia el resultado.-
Franclsco Domin^uez García-Te-
jero, Ingeniero agrónomo.

CONSULTA NUM. 874

"Tuberculosis" o "verrugas" del
olivo

Don José Amorós, de Alcampel
(Huesca), nos dice:

"Les remito una muestra de tres
tallos de olivera, pues tengo toda
una finca en las mismas condicio-
nes que ]a citada muestra, siendo
la causa una granizada que cayó
en el mes de marzo del año co-
rriente.

^^.^,.^.^.^.+.^.^.^....^.^.^.^.^.^.^.^^^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^^
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,^^Sricultur^._
Desearía me indicaran algún

tratamiento para hacer desapare-
cer este daño."

Respuesta

Las muestras remitidas se ha-
]lan intensamente atacadas ^por la
enfermedad que vulgarmente se
designa con el nombre de "tuber-
culosis" o"verrugas" dei olivo, la
cual es producida por la bacteria
Bacteriurn savastanoi Smith.

La granizada, al producir heri-
das en las ramas, ha facilitado la
penetración del parásita, que ya
existiría en el árbol, aunque en
menor proporción, y ha aumenta-
do extraordinariamente el número
de tumores, agravando ]os daños
del ^ranizo.

Por correo recibirá el consul-
tante unas notas sobre las prácti-
cas aconsejables para defenderse
contra esta enfermedad.- Miguel
Benlfoch, Ingeniero agrónomo.

CONSULTA NUM. 875

La oruga de las coles

vo, es también muy volátil y, por
tanto, permite utilizar las ^plantas
sin más preocupación que la de
dejar pasar cuarenta y ocho horas
después de] tratamiento, a fin de
tener la seguridad de que toda
huella del veneno ha desapare-
cido.

El tratamiento d e b e dirigirse
contra las orugas cuando éstas
son pequeñas, pues entonces viven
bastante reunidas y es más fácil
matarlas con menos gasto de in-
secticida y mayor garantía de efi-
cacia.

La pulverización debe dirigirse
contra las oruguitas, mojándolas
perfectamente, ya que este insec-
ticida obra por contacto, y sólo
morirán las que se bañen bien. En
cambio, no hav por qué pulveri-
zar el resto de ]a planta.

La fórmula más recomendada
es la siguiente:

Nicotina de 98 por 100. l00 ^ramos.
Jabón blando . ............ 500 ^
Agua ........................ 100 litros.

Para prepararla, se disuelve el
jabón en agua hirviendo y, conse-
guido esto, se diluye con el agua
fría, agregando después la nico-
tina, previamente disuelta en dos
o tres litros de agua, y agitando
con un palo para conseguir la ho-
mo^eneidad del preparado.

Si se quiere evitar e] manejo de
la nicotina pura, puede emplearse
uno de los jabones nicotinados
que el comercio ofrece, aplicándo-
lo a dosis doble de la recomenda-
da contra los pulgones corrientes;
es decir, que el caldo que se pre-
pare contenga los 100 gramos de
nicotina por cada 100 litr.os de
agua.

Con tiempo fresco es posible
hiciera falta elevar un 20 ó 25 por
100 la dosis y, desde luego, ope-
rar en el centro del día, aprove-
chando las horas de mayor tem-
peratura.

Para no malgastar líquido al

emplearse una boquilla de poco
gasto, esto es, cuyo orificio de sa-
lida no tenga un diámetro supe-
rior a un milímetro, o sea la mis-
ma que se aconseja emplear para
tratar los pul gones.-Migcrel Ben-
lloch, Ingeniero agrónomo.

CONSULTA NUM. 876

Libros de Jardinería y Floricultura

EI señor R. S., de Málaga, nos
pide que le recomendemos algún
"libro de Jardinería que, si bien
escrito en forma comprensible pa-
ra un aficionado, sea, sin ^embar-
go, bastante completo en enume-
ración de plantas arbustivas y de
ornamentación y en descripción
de podas, injertos y demás opera-
ciones culturales".

Respuesta

En español es poco ]o publica-
do sobre Jardinería. Hay el libro
de Pri^ego Jaramillo: Jardineria
general y española; e] más anti-
cuado de Muñoz y Rubio: Par-
ques, jardines y flores, y el Ma-
necal práctico de Jardineria, de
Sánchez Gavarret y Soroa, todos
ellos ingenieros agrónomos.

Recientemente se ha publicado
en Francia un manual muy prác-
tico: La culture des ffeurs, por
B. Vercier (París, 1932, librería
Hachette; 17,50 francos).

Obra de más importancia es ]a
de Vagliasindi y Masera: Piante
da fiori e da ornamento, que for-
ma parte de la "Nuova Enciclope-
dia Agraria ltaliana". Es un vo-
lumen de unas 500 pá^inas, ta-
maño grande, con abundantes
ilustraciones. (Torino, Unione Ti-
pografico Editrice, 1924 ; 80 li-
ras.)

Existen también enciclopedias,
como la de Nicholson y Mottet:
Dictionnaire pratique d'Horticul-
ture et de Jardiaage, en cinco
grandes tomos con 5.000 graba-

Don iulián Crespo, de Sevilla,
nos consulta lo que sigue:

"Teniendo necesidad de com-
batir la oruga de la mariposa
blanca de las coles y no sabiendo
qué tratamiento o veneno aplicar,
así como el modo de hacerlo, con
obj^eto de que las coles no pro-
duzcan después intoxicación a
quien las coma, le ĉ ruego me lo
indiquen."

Respuesta

Para combatir ]a oruga de la
col, no p u e d e n, evidentemente,
emplearse 1 o s arsenicales, pues
este veneno queda luego en la
planta, inutilizándola para el con-
sumo, por el seguro peligro de
envenenamiento.

Pero puede aplicarse la nicoti-
na, que, aunque veneno muy acti- aplicar las pulverizaciones, debe dos y 80 láminas en colores, y la

^^Y^Y^Y^Y^Y^Y^Y1.^Y^Y^Y^Y^.^Y^Y^Y^Y^Y^.^Y^Y^ ^^Y^Y^Y^Y^.^Y^Y^Y^Y^Y^Y^Y^YAY^Y^,
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rículturáo^^,
menos extensa, de Pucci: Enciclo-
pedia Orticola illustrata. Diziona-'
rio generale di Floricvltura, segun=
da edición, en dos volúmenes (Mi=
lano, editor Hoepli, 1923), cuyo
precio es de 135 liras.

Por último, algunas editoriales
inglesas, dedicadas especialmenté
a obras de Arquitectura, tienen
publicactos volúmenes sobre jardi-
nes españoles, como el titulado
Spanish garcfens and patios, que
son más bien álbumes de fotogra-
fías de jardines que tratados de
Jardinería, pero son útiles para
sugerir ideas o elegir modelos.-
José del Cañizo, Ingeniero agrb-
nomo.

CONSULTA NUM. 877

cimos a litros ^por segundo, pode-
mos estimar, seguros de no que-
dar bajos, en 1,70 litros por hec-
tárea, correspondiendo a las 70
áreas 1,20 litros por segundo. Con
esta base, serán necesarios 103
metros cúbicos de agua en las
veinticuatro horas y, acumulando
este agua para regar en dos ve-
ces, por la mañana y la tarde, ha-
brá que almacenar para cada vez
]a mitad, o sean unos 50 metros
cúbicos.

La forma a dar a la alberca o
vaso, ya depende de que se cons-
fruya de piedra, tierra, ladrillo,
etcétera, y del ^emplazamiento. Si
el depósito se ^hiciese de base cua-
drada, necesitaría, por ejemplo,
cinco metros de lado y dos de al-
tura.-I-'rancisco de la Peña, In-
geniero agrónomo.

cedido de la observación de la
planta enferma, tiene necesaria-
mente que ser inseguro. Por ello
le agradeceríamos que nos remi-
tiera muestras en cuanto la enfer-
medad se inicie, y volveríamos en-
tonces sobre el asunto, confirman-
do o rectificando nuestru juicio
actual y aconsejándole en conse-
cuencia. Aun ahora tal vez pudié-
ramos comprobar alguna de nues-
tras sospechas si nos remitiera ra-
mas que presenten algún aspecto
anormal en su corteza y que pue-
de recoger al efectuar la poda, la
cu.al le aconsejamos sea algo se-
vera en las i;^antas que hayan es-
tado enfermas.-Miguel Benlloch.
Ingeniero agrónomo.

CONSULTA NUM. 879

Establecimiento de regadío

Don Miguel Fernández Ramí-
rez, de Zafra (Badajoz), nos con-
sulta lo siguiente:

"Dispongo de una superficie de
7.000 metros cuadrados para ha-
cer una huerta y de agua de pie
para su riego. Desearía saber qué
cabida ha de tener el vaso o al-
berca que he de construir, tenien-
do en cuenta que la mitad de la
superficie se riega por la mañana
y la otra mitad por la tarde y las
plantas que se han de cultivar se '
rán coles, alfalfa y alguna otra
forrajera y hortalizas en general."

Respuesta

CONSULTA NUM. 878

Enfermedad de los rosales

Don Teodoro Onaindia, dé
Marquina (Vizcaya), nos pre-
gunta:

"^Cuál es el procedimiento que
debe em,plearse para combatir la
caída ,de las hojas a los rosales
durante los meses de julio y
agosto?

He visto que a unas plantas se
les forma en las hojas algunas
manohas de roña, y poco a poco
quedan completam^ente desnudas
de hojas. También ^he visto a otras
una cosa que tira a color blanco,
y debe ser lo que Ilaman Blanco
de Meunier, que también perjudi-
cará a la planta."

^

Como las exigencias de los cul-
tivos de huerta varían notable=
mente, según el suelo, clima, mo-
dos de efectuar el riego, etc., he-
mos de tomar el caso con la am-
plitud que problemas como éste
requierren. Es siempre preferible
que el depósito peque de ser algo
grande, porque el pequeño au-
mento en la obra da otras seguri-
dades que convienen.

Para el caso presente, si redu-

Respuesta

Parece que el señor consultante
alude a la "roya" y"oiclio", en-
fermedades que son frecuentes en
los rosales y que en ese clima han
de encontrar condiciones favora-
bles para desarrollarse; pero to-
do diagnóstico que no vaya pre-

Casas que suministran los nuevos
abonos orgánicos

Don J. Belmonte, de Bigastro
(Alicante), nos consulta 1 o si-
guiente:

"Desearía me indicaran casas
que suministren abonos orgáni-
cos."

Respuesta

A continuación le indico las ca-
sas que, en Alemania, se ocupan
de cuanto se relaciona con los
nuevos abonos orgáni^cos que le
interesan, y que son:

Para el Hermbion: Hesseland
G. m. b. H. Rauenheim, a. M.

Para ^el Huminal: Frz. Haniel
G. m. b. H. Mannhein.

Para el Nettolin: Chemischen
Werken Moosburg A. G. Moos-
bur (Obb).

En cuanto a precios, solamente
me es conocido el correspondiente
a este último producto, que era
últimamente de Rm. 14, si bien
sujeto a posible variación.-Jesús
Aguirre Andrés, Ingeniero agró-
nomo.

1^.^.^1^^^^^^^.^.^.^.^.^^^1^^^^^.11^^.^.^.^1^^1^.^.1.0+^^.^.^.^.^^^.^.^.^.^.^^^^
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rícultur^

ANDALUCIA

Sevilla.-Con un tiempo es,pléndido
y adecuado a las necesidades de los
sembrados en esta época ha transcu-
rrido el mes a que se refiere esta in-
formación, presentando todos los sem-
brados un buen aspecto hasta el pun-
to que si algún contratiempo no lo
impide superará la cosecha a 1a es-
pléndida de 1932.

EI maíz se •ha tenido que resembrar
en algunos sitios bajos donde, debido
a los muchos días que ha estado bajo
el agua, enfermaron y se perdieron
muchas plantas. Se está dando ]a pri-
mera labor de ara en estos sembra-
dos.

Los garbanzos se están escardan-
do, aunque esta labor es menos nece-

saria que otros años por haber poca
hierba.

Se dan las primeras labores en el
algodón y tabaco, y en ^las viñas se
es^tá dando la segunda labor.

Se está terminando la siega en las
cebadas dedicadas al verdeo y•empe-
zándose la siega de algunos habares
adelantados de los que se tiene res-
pecto a su producción las mejores no-
ticias.

En los olivares está ultimándose el
señrmdo hierro y haciéndose la labor
de pica o rozas de pies.

En el monte se hacen las rozas o
calles en evitación de incendios.

D.e plagas y enfermedades, las más
impórfantes son en los olivos la ne-
grilla Cycloconiun y mosca y en los
naranjos los piojos y Cotonet.

Granada.-Las lluvias registradas
últimamente han beneficiado grande-
mente todos los cultivos incluso el
arbolado, si bien los cerea]es y Iegu-
minosas se encuentran un poco retra-

M^.S DE MAYO

sados en su desarrollo vegetativo, co-

sa que pudiera influir al Ilegar a su

granazón. Podemos, sin embargo,

apreciar que la cosecha venidera debe

ser bastante buena.

En ^1as vegas se viene observando
buen aspecto en ]os remo]achares y
patatares, lo que seguramente se re-
flejará en una buena ^producción.

Se verifica la labra o aporcado de
las patatas y escarda de ]a remola-
cha; incluso se escardan a mano los
cereales.

Ha empezado la siega de habas en
los pueblos de la costa, cuya zona es
más templada.

Los pastos son abundantes, refle-
jándose esto en el buen aspecto de 1a
ganadería.

Jaén.-Como consecuencia de las
abundantes lluvias ^primaverales y au-
mento de temperatura, los olivos pre-
sentan, en general, una buena vege-
tación y a5undante floración.

Los cereales y leguminosas de in-
vierno, en gran parte espigados y en

perspectiva de una gran cosecha.

Las siembras de garbanzos se han
perjudicado por las continuas lluvias,
sobre todo en las tierras fuertes pro-
pensas al encharcamiento.

Las dehesas y pastizales con abun-
dante hierba han mejorado la situa-
ción de la ganadería.

Continúa la bina y cava de pics en
los olivos. Los barbechos se binan
con arado, se limpian de malas hier-
bas las siembras de cereales y se en-
trecavan las leguminosas de prima-
vera.

Se prepara en la actualidad una
campaña contra el Cycloconium olea-
ginum.

La situación de la ganadería ha me-

jorado mucho y continuando en las
dehesas y pastizales de la sierra.

ARAGON

Zaragoza.-La siembra de cereales,
que a la salida del invierno ofrecía un
aspecto deplorable, ha mejorado en
términos extraordinarios, hasta tal
punto que hacen presumir en el mo-
mento actual una magnífical cosecfia

deb:do a una primavera inmejorable;
de todos modos, aunque el tiempo no
siguiera favoreciendo la siembra has-
ta la recolección, se puede asegurar
una cosecha bastante satisfactoria.

Las siembras de remolacha están
muy adelantadas, habiendo empezado
el desmate.

La vid vegeta bien, excepto en al-

gunas zonas donde se han dejado
sentir heladas tardías que han hecho
algún daño de escasa consideración.

Los pastos son muy abundantes y
el ganado se va reponiendo de la pe-
nuria pasada
vierno.

durante el último in-

Teruel.-Persistentes y continuas ]as

lluvias han descargado en toda la pro-

vincia, presentando por tal causa los

sembrados inmejorable aspecto.

La escarda de cereales y las siem-
bras y plantaciones de primavera son
las faenas que absorben las activida-
des de los agricultores.

Siguen con actividad los tratamien-
tos de plagas en los frutales y cr la;
plantas forrajeras e industrialcs.

La ^anadería con pastos abundan-
tes y sin padecer enfermedades infec-
tocontagiosas, salvo casos aisladc^.

ASTURIAS

Oviedo.-Las operaciones de culti-
vo están este año atrasadísima^; se
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^¢Mcultur̂
están terminando las plantaciones en
las aaturas medias de la región (;^asta
S00 metros) y se está en plena acti-
vidad en las altas. Se ha verificado la
siembra del maíz y de las habich;re-
las. Los cereales, trigo, cebada, ave-•
na y escanda, están muy atrasados.

Las ^praderas naturales situa^da5 en
alturas inferiores a 800 metros empe-
zaron a brotar, pero en los pue:r,s
aun no hay indicios y gran número
de ellos están cubiertos por la nieve.

^De los frutales, los de floración tem-
prana (perales y ciruelos) han cuaja-
do ma^l a causa de los fríos. Los man-
zanos tem,pranos han florecido bien }^
en los tardíos está abriendo la Flcr y
se espera se logre, pues les convienc
rnejor este tiempo nublado aunque al-
go frío, que no el despejado y con
excesivo calor.

Se realiza la labor de cava en la
zona del viñedo.

Previa notificación de los Ayunta-
mientos, se acudib a diferentes Con-
cejos para r•ealizar, primero, ^la labor
de enseñanza y adiestramiento del
personal obrero, y segundo, para com-
batir las plagas de los cultivos. Se
han realizado todas ^estas operaciones
empleando aparatos anticri^ptogá!nicos
e insecticidas de la Sección Agronó-
mica de la provincia.

EI estado de la ganadería es poco
satisfactorio; existe en el Concejo de
Caso un fuerte áoco de ^enfermedad
in•fectocontagiosa.

BALEARES

Paima de Mallorca.-Las sem^.:rte-
ras, el arbolado y el viñedo se desen-

vuelven en condiciones normales; con-

tinúan las labores de barbecho.
Ha empezado la siega de los ha-

hares, cuya cosecha es buena, y la
de los guisantes y avenas primerizas,
siendo la producción de estas últimas
desigual.

Efectúase con toda actividad la re-
colección de patata temprana para la
exportación a Inglaterra y algunas
partidas im.portantes a Alemania, y fi-
naliza ^la de los agrios.

El tiempo se ha mantenido fresco,
con ligeras ]luvias.

La ganadería sigue en estado sa-
tisfactorio, contando con pastos sufi-
cientes para su alimentación, sier.do
también bueno su estado sanitario.

CANARIAS

Santa Cruz de Tenerlfe.-Continúa
ei tiempo fresco, estando efectuándo-
se ^las operaciones de azufrado y sul-
fatado de la vid para evitar los ata-
ques del oidium y mildiu, respect^va-

mente. ^ ^'

Ha comenzado la recoleeción de
patatas, siendo su producción buena.

La exportación d^e ^patatas a los
mercados ingleses ^puede considerarse
terminada.

La exportación de .plátanos y to-
mates sigue efectuándose con toda
normalidad.

CASTILLA LA VIEJA

Burgos.-Continúan los sembrados
retrasados, pues aunque ^ha ^mejora-
do algo la temperatura, ésta es fria
e imprapia de la estación. No obs-
tante, es de esperar que mejorando
el tiempo y si sobrevienen iluvias
oportunas favorecerán considerable-
mente su vegetación.

Las siembras de ^primavera conti-
núan por las causas que anteceden
también tardías.

Se termina la labor de alza de bar-
bechos y se da la segunda labor; se
escardan cereales y deguminosas; se
dan pases de grada en avenas y siem-
bras de primavera, ultimando las siem-
bras de patatas, judías y garbanzos.
Se empiezan las escardas de remola-
cha y en el viñedo se da la segunda
labor de arado. •

Se empieza a recolectar forrajes en
verde y esparceta, ^poco abundante
por ^la falta de temperatura.

Se continúan los tratamientos con-
tra orugas y ^pulgones de ]os árboles
frutales a base de productos arsenica-
les y nicotinados; pu^lguilla en semi-
lleros hortícolas y en el viñedo tra-
tamientos contra la altica ampelo-
phaga.

La situación de la ganadería se con-
sidera como buena ^en algunos parti-
dos judiciales, regular en los demás.

Segovia.-El aspecto que presentan
las cosechas es exoelente, debido al
régimen de Iluvias durante esta pri-
mavera y a haber mejorado 3astante
la tem^peratura. De no sobrevenir al-
gún contratiem,po se espera una co-
secha muy parecida a^la del año 1932.

Continúan las labores de barb°chc.-
ra y escardas en los cereales. Se ha
terminado de sembrar lo, garbanzos
y se realiza la siembra de las pata-
tas. En los viñedos se ha terminado
con la ;pada y se han dado las labo-
res de primavera.

Se están dando pulverizac^ones cou
arseniato de plomo y jabón nicotina-
do para combafir las plagas en los
fruta^les. Asimismo se dan tratamien-
tos bajo la dirección del pers^,na, téc-
nico de la Sección Agroaómica co7tra
las enfermedades que más perjudican
al viñedo.

Las abundantes lluvias caída ĉ hace

que se desarrollen los pastos, nor lo

que la situación de la ganaderia ha
de mejorar bastante. Su estado sani-
tario es satisfactorio.

CATALUI^A

Barcelona.-Las condiciones atmos-
férieas han favorecido a la vegetación
de los sembrados de cereales de in-
vierno y los de ^primavera por fiaycr
llovido en cantida^d suficiente y ser
la temperatura bonancible.

Se terminaron ^las operaciones de
siem^bra de primavera y se practica
la pulverización de las viñas para cour-
batir la invasión del mildiu, haciendo
las labores de escarda ^para limpiar
los sem^brados de malas hierbas.

Se recolectan alcachofas, espár:a-
gos, fresas, fresones, cerezas, guisan-
tes y patatas tempranas.

Tarragona.-La situación de los
cam,pos es excelente, debido a las Ilu-
vias que fian caído con gran oportuni-
dad, pudiendo esperarse, si no se pre-
senta ningún contratiem;po, una abnn-
dante cosecha de cereales y al nen-
dras, avellanas, viñas y frutales.

Los olivares, por el intenso ataque
de Cycloconium, a pesar de presen-
tar abundante muestra, no hay q^e
esperar gran cosecha.

Se dedican los labradores a dar to-
das las labores propias de esta época
por estar las tierras con muy bue:i
tem,pero.

Se ha terminado la poda del olivo
y se está procedien^do a la poda en
verde d^e la viña.

Se recalectan hortalizas, qlie se pro-
ducen en gran canti^tad, y se e^npieza
la recolección de la patata terr^prana
de exportación, cotizando a baen pre-
cia

EXTREMADURA

Badajoz. El temporal de llnv^ss ha
sido beneficioso para la vegetacián
espontánea, que se desarrolla con ex-
traordinario vigor y que dada la abun-
dancia no ^podrá ser a^proveciiada en
su totalidad por el ganado cr. régimen
de pastoreo, pero sí para segarla y
ensilarla. También ha sido ^itil el a^ua
caída ^para las siembras de pri;navera
y verano, especialmente para la ael
algodón, que en muchos sitius esta
ya nacido y en las mejores :ondicio-
nes. En cambio en los cereales de in-
vierno la violencia de las lluvias, dado
el desarrollo de los mismos, los ha
perjudicado algo, abatien^t^ dichas
siembras, si bien las cebadas, p^r su
completo desarrollo, sufrirán menos
estos perjuicias. De todas manaras,
siem,pre hará más costosa la siena ha-
ciendo im.posible el empleo en much,;s
casos de las máquinas segadoras. La
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riCUltur^^
cosecha ^promete ser abundantísima.

Se están dando ^pases de cultica^lor
en los garbanzos, almortas, maíz y de-
más plantas de primavera, continuando
también las labores en los barbechos.
La siembra del algodón •está finali-
zando.

El atraso que llevan las siem9;as
este año hace que no haya e^mpcza-
do aún la siega de cereales y legumi-
nosas de invierno.

Se ha presentado la avivación de la
langosta con más intensidad, estánde-
se realizando la campaña de extinción
con eficacia mediante el em^ple ^ de
trocha, gasolina y arseniato, pr.nci-
palmente este último, que es de gran
resultado.

EI ganado de todas clases, debido
a la actual abundancia de pastos, pre-
senta imnejorable aspecto, no tenii:n-
dose noticias de la existencia ^ie en-
fermedades contagiosas.

Dió comienzo el esqui^leo, que 3
causa de la escasez de pastos en el
invierno por la falta de lluvia, la lana
es menos abundante.

GALICIA

Coruña.-El tiempo invernal cambió
radicalmente, presentándose el ve:a;•o
sin pasar ^por la estación primavc^al.
Como la ^humedad fué intensa durante
cuatro mes?es, hubo una gran ::vapo-
ración en los últimos •días, que dejó
las tierras en el mejor tem^pero para
la siembra del maíz.

Las patatas ofrecen buen aspecto,
sin que el ataque de mildium sea tan
intenso como otros años debido al sul--
fatado de las mismas, qu•e va genera-
lizándose en la provincia.

Los cereales de invierno ade? zatc.
ron en los últimos días y parece que
se llegará a obtener rma buena pro-
ducción.

El viñedo también se desa*r^ala en
las mejores condiciones.

Orense.-EI campo ha mejoraia ^o-
tablemente par la abundancia de 11u-
vias y la buena temperatura, que e:^
cuanto a las primeras el invicr^:o fué
escasísimo, y en cuanto a ia segunda,
bastante frío.

Las cosechas dejan mucho q^:•^ de-
sear, pues no se han desarrullad^^ cun-
venientemente y en el tiernp^ dc fl^-
ración del centeno sobrevir.ieron Ilu-
vias por varios días, con perjuicic de
tal función. A esto hamos da sumar el
deficiente ahijamiento que lleva con-
sigó un ^porcentaje de considcrac:^i;i
en perjuicio de la cantidad, tanto de
grano como de paja.

Se efectúa la labor de cava y algo
de bina en los viñedos, a^i como la
siembra de maíz en terrenos de se-

eano en las localidades de clima frío
y de regadío en las más íeml,ladas,
así coma también la p!antaci^in dc pa-
tatas en unas localidctdes y la última
labor preparatoria del terr^r.o en otras;
en algunas se hace ya ^l recalce de
pies y escarda.

Las enfermedades o,ue se han pre-
sentado en algunas especies herbá-
ceas y^frutales no constituyeft plaga.

La ganadería bien en cuanto a ali-
mentación directa en el ,ampo y no
mal en el aspecto sanitario.

LEON

León.-Como el tiem^^o ha sido va-
riabilísimo y ha habido b^stantes re-
trocesos en la marcha orimaveral del
mismo, los sembrados no han podidc
adelantar todo cuanto fuera d^• descar,
presentándose bastante atrasados,aun-
que con buen aspecto. ^

Los ^pastos también se presentan
bien y la fusión de nieve en la parte
septentrional de la provincia ha mejo-
rado notablemente la situación de los
mismos.

En los viñedos se continuar^ n las
labores de arado y cava. En las ve-
gas, y conforme lo ha ido permitienúo
el tiempo, se ha continuado la preaa-
ración de tierras para la siembra de
judías y ^patatas. En los regadíus se
prepararon las norias y en I}^ bar-
bechos se completó cuando s^ pudo,
especialmente en bina.

Hu^bo algunas ;granizadas de1 18 al
20 de abrid, que afortunadamente no
acasianaron daños de itnpou^tanc.ia. La
temperatura fué extraordinariamente
varai.ble y aún se registra^ron dema-
si^ado bajas pa^ra lo que hubiera si•do
canveniente al campo.

Se presentó el gusano de ^los fnuta-
]es, que se combate en parte; la Alti-
ca, Piral y gusanos del viñedo, que
también se e^tnpezamon a trata^r d^e pri-
mavera, y con rnás extensió^n que los
fruta^les.

La situación de la ganadería va mie-
joramdo, ^lenta ^pero fi.nmeme•nte, aun-
que ello ^ha o^bligado a adela^ntar car-
tes de ipastos y forrajes.

SALAMANCA

Salamanca.-EI cam:po presenta un
excelente aspecto, y aunque todavía
un paco retrasado par los extensos
fríos anteriores, va adelantanda mu-
cho. Lo ^mejo^r de todo el tnigo, que ^de
no tener contratiernpo Promete una
abund•antísima cosecha; cebadas y
centenos, en genera•1, bien; las avenas,
medianas, pues suf.rieron mucho con
las ^heladas, y^lo mismo ocure ron los
hieros y lentej•as, que en determinados
sitios de la ^provincia nacieron`rtnal. Si,n

emba^rgo, hay o•tros en que están ex-
oelentes. ^Lo ^peor de todo, en genera!I,
las algonrabas. Los gasbanzos, aunque
todavía muy retrasados por haberse
semb^rad^o tande, h.an nacido muy ,bien,
presentando un excelente aspecto.

Se están efectua!n^do las labores de
barbeoho y prepara^torais ^para ]a s^iem-
bra •de patatas, aricado ^de !los gar-
banzos y •algunos ,pueblos ^Ua esca^rda,•
si bien es verdad que hay muy •pocas:
malas hierbas.

La ganadería, después del invierna
tan crudo, sñgue mejorando, debi^do a
haber enoantrada pastas en abundan-
ci•a.

LA MANCHA

Albacete.-La csituación del campo
en d•a •actua^lidad es francamente bue-
n,a, •esperándose buena cosecha en dos
cereales, salvo el caso que alguna ^he-
lada tardía, que ya no es de e5perar.

En cua•nto al agua caída^, puede de-
cirse que lra aseg^urado ^la cosecha,
aun^que en a^lgunos sitios canviniera^n
arín a•Igu.nas llnvias.

^Continúan las ^bdnas, la esca^rda y
labomes de ^primavera, en 1os v.iñedos:
y barbeahos.

EI estado de da ganaderia es bueno,
por haber mejarado ^los ^pastos y ca-
reoer de en^fermed^ades.

Ha co^menzado da ca^mpaña de ex-
tirrción de .la langbsta, 'bajo ^la ins^pec-
ció.n di.recta de la Sección Agronámica.

Ciudad Rea1.^La siembra en los
cam.pos se encuentra ^basta^nte desarro-
llada, esperárodose obtener u,na ^buena
cosecha. En algu•nos té^rminos el pe-
ríodo de madu^ración está adelantado,
mientras en otro5 va a^bgo •at.rasado,
notándose en co^njunto una mayar •pro-
ducción ^por unida^d que en el pasad^o

año.
En lo^s barbeohos las labores de •pre-

paración de la siem^bra se siguen rea-
Lizando en buenas -con.dici,anes pana
a•proveohar y canserva^r la a^b^undante.
agu•a caída. En ^las viñas fian apareci-
do ^los ^primeros brotes. En ^las huertas.
y tenrenos de regadio se siembra com^.
intensidad plantas hortíco^las de ciclo
corto, cuya recoleccióur será al fina!1 de
verano.

En esta época se cambaten difere^n-
tes elases de ^pulgones y de o^rugas e.n
los árboles frutales, ipero la ^plaga que
absarbe to^da su ateneián ^par su i.m-
porta^ncia, es la ^de ^la ^langosta, ^em-
pbeándose d i v e r^s o s ^proced.imientos,
siendo Los ^más emplea^dos las cebos
envenenados y 9a gasolina.

A consecuencia d•e los a^bundantes
pastos, el gana^do se eneuenfira en ĉn-

mejora^b^les oondiciones, estándose ac-
tua^lmente g^ran cantidad de queSO.

426



rícultur^^,
MURCIA

Murcia.-El estado de los campos
es verdaderamente satisfiactoro^i en to-
d^a la ^provi^nci^a, toda vez que •las ll^u-
vias atrundantes que se ha^n presenta-
do con relativa frecuencia ^han sido
causa para que las siembras, e1 arbo-
lado y^pastas ^presenten muy buen as-
pecto, si ^bien el beneficio de ^diahas Ilu-
vias ha sido ^mayor pa^ra ^bas s^iembras
tardías que ^para las fiem^pran.as.

En la huerta, las labares de ou^ltivo
se pu•eden cansiderar limita^das a^las
a^porcadas y majencas de ^las ^patatas,
trnmates y ipimientos y riegos ^ecesa-
rios a todos aos cultivos.

^En las zonas altas se ^pracede a fa
siemhra de maíz, de ^barbecho y pre-
paracirín •de terreno ,pa^ra las harta^li-
zas.

En los secano5 se continúan d^as la-
bores de •barbecho.

^Dió princi•pio 4•a ^recolección ^de la
fresa, nísperos, cerezas y albari^caq^ues
de ^las variedades mnás tem^pra^nas, y
cantinúan recolectándos^e :naramjas y
li^mones. Se •recalectan asimismo bajo-
cas, alcachofas, ^habas, leohugas, ^rába-
nos y ceballas para verdeo. En ^los se-
cano^s ^d^i•ó ^pri^nciipi^o la •recolecció^.n die
cerea•les y leguminosas en las zanas
más bajas ^d^e la ^provi^n.oia.

F^I lfi de rnayo se presentó una nube
de granizo en el término de Totana,
que tanto •por su dura^ción com,o ^par
su intensidad ocasio^nó dañas de ver-
dad^era cansi^deracióm ^en ^la zana de
las plantaciones •de naranjos, que atra-

vescí en tada 5u ,lo:ngitud. En ^a tar-
de de] d!ía 18 otra^ nu^be de las ^m^ismas
ca;racteristicas ^d^escargó sobre la huer-
ta de Mu.rcia, donde ^los daños 5on de
graro magnitud.

^Se contirnúan las cam^pañas comtra
la "Cuca" d^e la alfa^lfa y"•Pulgones"
de ^las hortalizas en el término de
Muroia, así cam•o ^la que se viene afec-
tuando contra el "Cyo^loconium" del
olivo en el término ^de Morata^lla.

Se efectúan ca^m^pa"nas de enseñan-
za cantra el Miódiu y la A,ltica de la
vid.

La ganadería dis^pone actuaLmente
de abunda^ntes pastos, por lo que ha
sufrido um ca^nbia muy favarable des-
pués de un ^imvier:no m^uy crudo, ^por
las bajas temperaturas tan pralonga-
das que ha tenido que soportar.

NAVARRA

Pamplona.-Continúa el tiempo des-
arrall'andose de u:n modo muy benefi-
cioso ^para ^la ^agricultura en gen^eral.
El estado •de ^las cam^pos es ^nagnífico,

excepto en las zonas ^mantañasas de la
provincai, dande los trigos ^están sa-
cando la cabeza, o han termñnado ya
de h^acerlo, y las ceba^das se encu^en-
tran ^com^pletamente encatrezadas. Am-
bas coseohas se ^presentan in•mejara-
bles, esperánd^o5e um ^rendimiento muy
pa.recido a^l de'1 año 1932.

^Continúan con gra•n intensid^ad y ex-
celente tempero ^as labores de barbe-
ohena.

La remalacha, que se había sembra-
do antes de ^las Iluvias, ha nacido con
gra^n vigor, y ^hasta ahora se ve libre
^d^e ipulgu^i^lla. Ta^m^bién las habas se ^han
1^ibrado •del ^pulgón, y hasta a^hara to-
do fiace esperar una buena ooseaha.

Las viñ•as constituyen la ún^^ca nota
discordante •de esta excelente p^ers,pec-
tiNa agrfcola, ya que en cl ^mes de
abril sufrieron una fuerte h•elada ^que,
excepto en casos aislados, alcanzaron
a toda ^La pravincia, y en a4gunas lo-
cali^dades produjo gramdes ^dañas, em-
^pezamdo a•hara a ^brotar de ^nuevo.

Los ^cultivos horti^colas cqmtinúan
mejarando, a•un,qve .no se repo^nen ^par
campleto d^el ^retraso que ^padecfan.

^Los ^pastos, inmejorables, y el ga-
na^da ^lana^r muy gordo.

RiOJA

Logroño.-EI campo, en general,
g^rese^nta muy buen aspecto. Está al•go
atrasado, ^panque la estacián fría se
.pralangó unás ^de ]o que es ^corriente,
^pero ex^oeptuándose esto de1 retraso,
el ca^n^po presenta un aspecto a^dmii,ra-
b1E.

Las ^habas ^pres^emtam rtnuy ^buen as-
pecto; han ^pordido en flo^r y^cuajado
la vaina, ^can la circunstancia en ex-
tre^ma favorable que em ellas ^no se ha
pnesenta,do el ^pwbgóm. Tado esto hace
presumir que en su día la coseoha se-
rá ^muy buena.

Las cereales de invierno están todos
muy bueno^s, ^han ahijado con verd^ade-
ra prafusián y su •codor verd^e intensa,
unidq a una na5oencia rnagnífica, ^pro-
meten una admriral^lecasecha. La siem-
bra de cer•eales fué un po^co desigual
y en algunos sitiaS U•^u^ltó bastante
tardía. Esta diferencia entre ^los ce-
reales de siembra tem^prana y de siem-
bra tardfa está aún ^patente, y así, ad
lado de triga^les con espiga ^perfecta-
mente farmada y^próxima a la ^feeum-
da^aión, se ven tierras en q^ue esta es-
^piga ni si,qui^era se inicia, pero en cam-
bio ^l^og de siem-b^ra tardía tienen un
aspecto de mayar fo.rtadeza que las de
siembra tem^prana. ^Por esta vez el re-
frán de que "si do tem^prano ^mi^en^te,

lo tardío siem^pre", ^pare^ce haber fa-
Ilado; ya veremos lo que en la sucesi-
vo dice el caRnpo. Las tierras de se-
cano presentam mejo^r aspecto ^que Jas
de regadío. EI año ha ói^do a^bundante
en agua, y par esto las triersas de re-
gadío nq pueden ^Ilevar ventaja a^lguna
a ^las de seca:no.

EI viñedo está algo atra^sado, ha-
biendo •desarrolla-'o en é^l, consti•tuye.n-
do verda•dera ^p4aga, el "cu^quillo o ci-
garre.ro", el cual se está co^nbatiendo
con pulverizaciones de arseniato de
plo•mo. .

VALENCIA

Valencia. - Las buenas condiciones
del tempera ^ha•oen que sean o^ptimistas
las ^^m^presio:nes que se recogen reco-
nrien^do el secano ^de ^la •p.novimcia, pues
ofrecen ^buen aspecto los ^pri^nci,pa4es
cultivos de las zonas alta y^nedia.

En las ^huertas, y sobre todo en l05
arrozales, se observa una gra^n a^ctivi-
dad can ^motivo del trasplante a!los
campos defin.itivos de l.as plantas de
arroz criadas en ^los viNeros.

También ha da^do comienzo la reco-
fección de ^las hortalizas tempranas de
las zonas cálidas, apreciándose un
sensible retraso respecto a las fechas
en que normaUmente se inicia esta la-
bor.

La fresa y•el fresón proporcionaron
ya bastantes días de actividad e^ las
localidades donde se producen.

La recolección de la naranja má^;
resistente y que por no hab^r sufrid^?
de los fríos ^puede ex.portarse, se rea-
liza lentamente, lmes ha sido el rit:no
del negocio durante esta etapa. La
floración de los árboles y frutales se
presentó en buenas condiciones.

VASCONGADAS

Vizcaya.-Los forrajes y trigales,
que venían algo retrasados, van me-
jorando muc^ho y en cuanto a los fru-
tales la buena •aración ^presentada,
así como las condiciones en que se
efectuó la fecundación, hace esperar
una buena cosecha.

E1 tiempo se presenta favorable pa-
ra la siembra, estando efectuándose n
buenas condiciones las del maíz y alu-
bias. Se dieron las labores de escarda
a los trigos y patatas, y el sulfatado a
estas últimas y a los viñedos.

Se está verificando la recolección de
;productos tempranos de huerta, espá-
rragos, habas y guisantes.

La sanidad es ^buena en general en
las .plantas y en el ganado.

0000000000000000
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.^,i^¢rícu^tur ^ ° -
Londres

Revista q^uince^al del mercado d
Naranja

En ^esta quincena se pusieron a la
venta 48.(300 cajas y medias cajas de
Denia y Valencia; 17.000 de Murcia,
Orihuela y Totana; 30.(^ cajas del
Brasil, y 1.572 de California.

La demanda fué activa en la pri^mera
semana, en que se rel;istró aunlento
de cotizaciones para la fruta española,
a pesar de que el estado de las envíos
no fué tan satisfactorio como los pre-
cedentes. En la segunda semana, des-
pués de celebrada la festividad de Pen-

Denia y Valencia:

B 1 an c as . ... ... ... .. . ... ... ... ... 9/-

San grin as . ... ... ... ... ... ... ... 10/6

Bernas ... ... ... ... ... ... ... ... ... 16./-

Murcia, Orihuela, Totana... ... ll/-

^

tecostés, ha ^estado mucho más desani-
mado el mercado, ]legándose a retirar
de las subastas muchos lotes de sangri-
nas. Los precios experimentaron tam-
bién importante descenso, en los tipos
mínimos.

La naranja del Brasil sigue Ilegan-
do poco madura, y aunque ^la demanda
se ha retraído para esta procedencia,
^paralelamente a lo ocurrido con la de
España, no se ha sentido tanto su
efecto en la baja d^e precios.

Las cotizaciones registradas fueron:

2t0 300 300/390 504

28/- 9/- 40/- 10/6 24/- 11/- 21/-

ls/s lo/s 17/s 10/3 17/- 10/9 ls/s

23/- 15/6 19/- 14/- 17/6 14/- 17/9

42/- 11/- 33/- 12/- 32/- 11/3 22/-

80/126 150/176 200/252 288/324

13/6 17/- 14/- 17/6 10/- 16/-

112/]26 150/176 200/252 288/324

California ... ... ... ... ... ... ... ... 17/ 19/- 18/- 21/- 16/6 19/6 14/- 16/-

Limones

De Murcia se pusieron a la venta en
las subastas unas 2.100 medias cajas,
que con 429 de Málaga, conrpletaron
la oferta de limón es^pañol. También se
ofrecieron 11.600 cajas de Si^cilia y
1.600 de Ná^po4es.

Con poca altera,ción en el mercado

para este fruto, se 71a notado alguna
mejora en la demanda del limón de
Murcia al final de la ^quinoena, con al-
za de precios de consideración. La si-

tuación del ^pro^ducto italiano se ha
mantenido más estacionaria.

Las ventas oscilaron entre los tipos
siguientes:

240 300 360 504

Mureia ... ... ... ... ... ... ... ... ... 9/- 10/6

Málaga... ... ... ...

N ^í p o le s . . . ... .. . . . . .

Patatas

Como ha ocurri.do, con mayor o me-
nor intensidad en general en el merca-
do de frutas y verduras, la patata tem-
^rana encontró muy animada d^emanda
en la semana que ^precedió a las fies-

10/6 18/- 10/6 15/- 11/6 16/6

- 10/3 17/- 11/3 14/- 15/-

300 grandes 300 360

8/- 28/- 7/- 11/- 7/6 9/9
9/6 12/- 7/6 9,6

-- 9/- 24/-

tas de Pentecostés, y demanda mucho
más débil en la semana siguiente, en
la que los precios ^de todas las proce-
dencias han sufrido descenso de con-
sideración, como ^puede obsen=arse por

las cifras que figuran seguidamente,

como ti^pos mínimos:

Mataró, el cesto quintal ínglés. 16/- 25/-

Vaiencia, fdem fd. íd. ..... ... ... 14/- 22/6

Isias del Ganal, la libra inglesa. 3 d. 4 d.

Tornates

fr^xtas

En la quince^na se recibieron en este
puerto los arribos de los vapores "Bre-
ñas" y °Betancuria", ^con da elevada
cantidad de 243.000 bultos, entre ata-
dos, canastas y cajas.

Durante los días que reseñamos ha
cambiado profun^damente da situación
del mercado, en lo que respecta al to-
mate canario, pues la primera semana
se caracterizó por la extraordinaria ani-
mación que reinó en la demanda, y la
subida de sus precios, y la segunda
ha encontrado a la demanda muy des-
animada por el gran volumen de los
arribos y también por haber llegado
fruta verde mezclada con la madura.

Las cotizaciones obfenidas en toda

^la quincena fueron las que figuran a
continuación:

Canarias, el atado... ... ... ... 21/- 30/-
Tdem, la canasta . ... ... ... ... 7/- 14/-
Ingieses, la libra ..... ... ... ... 7^ d. i/a
(:uernesoy, ídem ... ... ... ... ... 8 d. lia
Holanda, ídem ... ... ... ... ... 6 d.

Londres, 25 de Mayo de 1934.

^n la ^hevlsta

AGRICULTURA
colaboran cerca
de un centenar
de 7ngenreros rJ.
otros técnícos
a^ronómícos

suscr^b^éndoos a

Agricultura
dichos técnicos os re=

solverán gratís cuantas

dudas tengáís, agríco=

las o ganaderas
^^NN^^^^eo^^N^^
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dida de granos, aumentan rendimientó de
granos ^ mejoran el trabajo. Se pu°den
po^ner facilmente en cada trilladora an-
tigua.
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:@ EXPLOTACION AGRICOLA
DE

v^NTO s^^,^,A
(Aranda de Duero)

GANADO VACU^NO.-Raza Ilolstein-Frisia. NLa- ;:
ohos destetados (ocho meses), esmeradamente selec- :
cionados.

LECHON^ES.-York-Shire, al destete (dos meses), ;^
155 pesetas macho y 130 pesetas hembra, con emba- ;:
laje, vagón Aranda. Disponibles para agosto y sep- C
tiembre.

POLLITAS.-Le;hom. de dos meses y medio, a pe- ::
setas 6,50, cabeza. De tres meses, a 7,50 pesetas, ca- :
beza. ^Disponibles hasta fines de julio.

GALLINAS REGISTRADAS.-A1 terminar su prim^er ;;
año de puesta para fines de septiembre. Más de 45 ::

: huevos, invierno, 30 pcsetas. Más de 30, 20 ^pesetas. :•^
GALLOS MEJORADORES JProcedentes de lote, dc

más de 245 huevos por cabeza, 30 ^pesetas. Idem dc
•: : más ctc 'l(X), 20 pesetas.

LECHE EN POLVO^De absoluta garantia, por
^ ': estar preparada con leohe de las vacas de la finca y;; i `

a ^^ en fábrica propia a baja temperatura. Desnatada para
:: ^ alimentación de aves y ganado, a 3,25 ^pesetas kilo, :^

^ ;; y 300 pesetas los 100 kilos, sobre vagón Aranda. ^^
Criba sacudidorapa- Criba perfeccionada Criba de ran rendi-
tentada, parasacudi- patentada, para la miento '^Graepel ", Pedid detallee al Ingeniero-Dlrector. •

::dores de toda clase. criba grande de Ia para Ias limpias.
paja cortada. . ^^

(Na ar .permits visitar la finca sin prcvia a^utorlaacíór: ^•
Pidan predos e informes a cada casa de este ramo, o directamen-

eSCrita [lC ld DirBCCión) ;^te a la casa C. GfZAEPEL, Halberatad B 2(Alemania). ..
Cada criba Ileva la marca "Graepel" estampada.
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1Vlateríal para Laboratoríos Agrí^olas ^^

Fabricación de TUBOS WIEGNER para análisis mecánico de

las tierras.

MICROSCOPIOS ZEISS

Volumetría

CENTRIFUGAS

Aparatos y utensilios para

ensayos de ACEITES, ALCOHO-

LES, VINOS, LECHES y HARINAS.

FILTROS-PRENSA, ESTUFAS PARA DESE-

CACIONES, DENSIMETROS, AREOMETROS, TER-

MOMETROS

Vidrios de JENA, PYREX y MURANO

Porcelana resistente al fuego.

Fabricación de vidrio soplado, graduado y esmerilado.

SOLICITEN PRESUPUESTOS DE LA CASA

C. SAI,AzAI^
E Costanílla de los Angeles, 7 11^I A D R I D Teléfono Z3918
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^L D^BATE
C^RAN DIARIO NACIONAL

C^-ónrcas dra^-ras con precíos de 1os

más rrnpo^-tantes me^-cados ag^-rco-

1as ^ ganade^-os.

^1^-trculos y sueltos en defensa de

los Yntereses agrarros.

NotrcYas sob^e 1a ag^-rcrzlt^zra en

todo e1 m^zndo.

SeccYÓn drarra de1 rnovrrnYento de

pe^-sonal en 1os Czxe^rpos técnYCOS de

Agrónor^nos ^ Montes.

E L D E B A T E
Alfonso XI, 4 - 1VIADRID

J
^ ♦ ♦ ^ 4 • ^ ^ • ♦ ^ • ^
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Banco Hipoteeario de España Paseo de Recoletos, núm. 12. Madrid.

PRESTAMOS AMORTIZABLES con PRIMERA HIPOTECA, a largo plazo, sobre fincas rús-
ticas y urbanas hasta el 50 por l00 de su valor, con facultad de reembolsar en cualquier momento,
total o parcialmente, el capital que se adeude.

En representación de estos prestamos emite CEDULAS HIPOTECAR[AS al portador con ex-
clttsivo privilegio.

Estos títulos son los únicos valores garantizados por PRIMERAS H[POTECAS sobre fincas de
renta segura y fácil venta que representan más del doble del capital nominal de las Cédulas cn
circulación, teniendo como suplemento de garantía el capital social y sus reservas. Se cotizan
como valores del Estado y tienen carácter de Efectos públicos, no habiendo sufrido alteracione^;
importantes en su cotización, no obstante las intensas crisis por que ha atravesado el país.

Se negocian todos los días en las Bolsas de España en grandes partidas; sc pueden pignorar
obteniendo un porcentaje elevado de su valor nominal a módico interés. EI Banco Hipotecario las
admite en depósito sin percibir derechos de custodia, eomunica al depositante su amortización, se

' encarga de su negociación, bien directamente o por medio de los F3ancos, Corredores de Comercio
y Agentes autorizados de la localidad. Resulta, por tanto, un valor de Cartera, de máxima garan-
tía indispensable en Sociedades, Corporaciones y particulares.

PRESTAMOS ESPECIALES PARA EL FOMElVTO DE LA CONSTRUCCION en poblacio-
nes de importancia, bien a corto o a largo plazo.

Cuentas corrientes con interés.
Acaba de establecer un Negoeiado eapeeial de Apoderamientos e Informes con carticter

GRATUITO para representar a los prestatarios de provincias en toda la tramitación del préstamo
medi^inte poder otorgado al efecto.
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TRILLADORA "C ANz

^

" 113ACHACADORA DE PAJA

t11^Iáxímo rendimiento y economíal

^CTran sencillez y robustezl

Dos y tres cilineros.
Armazón METAI,ICO.
Cojinetes de boh ĉs.
Dos aparatos de limpia.
Desbarbador.
Clasificador de grano.

Rendimie^os desde 80 a 250 fanegas
por día, según el tipo.

BOMBAS
MOTORES ELECTRI';OS Y DIESEL

MAQUINARIA Elt GENERAL

^ANZ IB -^+ RICA^ Sociedad Anónima Española
MADRID:

Almirante, núm. 15.

BARCELONA: VALEN^IA:

C 1 a r i s, n ú m. 1 10 . Félix Pizcueta, núm. 5.

^ ♦ ^ ^ ♦ ... • ♦ .ĉ .ĉ t ^ ♦ • ĉ r ♦ ♦





Preparación exclusiva para el ingreso en la Escuela especial

de

INGENIEROS AGR6NOMO S

Academia CIBRIAN-AODRIGANEZ
dirigida por

Santiago Cibrian y Eduardo Rodrigañez

^ Ingenieros agrónomos

ZORRILLA, 27, principal. Teléfono 26340 M A D R I D

^ /M/\//Y//////YY/\Y/a//YYY///////f/a/////YaY/el/YY///!////\//tl///\[1/\\Y/YY//Y\\/\\\YY\aIYYYYY/YY\\/Y/\MY/Y/YY////Y\\\\\/Y\al//\el\\Y\\Nalal\t\\\\///el

•n

^ Máguínas a^rfcolas Schmíáf FranKC, S. Lda.: y
C8fI0lIABIOS PABA CHNTBO D8 18fPAÑA Y LEYANTB 66 FBLIX SCBLAYHR, f. A. (A11T16UA CAfA ALB®BTO AHLBf Y C")

^IADRID i Prfncipe, iT

Arado• AVESOL. constracción RZIDSACK,

Tracfores DIESEL

BANOMAf^

De 36/40 HP, de ruedas, y de
50 HP, de orugas o cadenas, cua-
tro cilindros, cuatro tiempos, arran-
que en frío, sin candilejas, por

manivela.

MAXIMA ECONOMIA, jamás iguala-
da por ningún otro tipo de tractor,
tanto en precio de compra como de
consumo de combustible y acelte de
lubricación. Gasta sólo 200 gramos

de aceite por caballo y hora.

C

a

-

del mono/nrco de gran deafonde al polienrco de 12 re)aY :

para labore/ enperfícialeY.
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SEVILLA

Rioja, 18

MADRID

Fuencarral, 43

VALENCIA

Embajador Vich, 8

___= ^,^

i^i^^^

^^^ ^^^^
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;; Un volumen de un.as 1.600 páginas, en 8: Precio, 56,10 pesetas, encuadernado. %^'

;^;^ EI Anuario contiene los textos de las leyes y decretos más importantes en materia de agricultura %^;
;!; traducidos al francés; las leyes y decretos de importancia secundaria están indicados de manera muy ;^;;

^
^^^ troducción analítica en la que se resume el contenido de las leyes y decretos publicados en el volumen, ;^;j

^

El Insf^fufo Infernacíonal de A rículfura ^.^ .^

L-ANUARIO INTERNACIONAL DE ESTADISTICA AGRICOLA, 1932-33 ;^
^^

Un volumen de unas 800 páginas, en 8: Precio, 6G pesetas, encuadernado. ^^^
^i i
iJ

El Anuario es el resultad^ de la información más extensa y más minuciosa que se ha hecho hasta ^;^',
ahora en el dominio de la estadística agrícola internacional. ^^^

Constituye una obra de capital importancia para todos aquellos que quieran emprender estudios ^^
relacionados con la producción, el comercio o el precio de los productos agrícolas. ,^,,

^4
^'^

. ,^;
[L-ANUARIO INTERNACIONAL DE LEGISLACION AGRICOLA, 1932 ;^;

precisa con el título, fecha de promulgación, número, etc. Los Anuarios están precedidos de una in- ;;

indicándose también 1as tendencias de la legislació n agrícola durante el año en cuestión. ^,`'i,

iNSTALACION COlVIPLETA

DE LABORATORIOS BACTERIOLOGICOS,

QLIIlVIICOS, AGRICOLAS Y ENOLOGICOS

BARCELONA ; ^ ^

Paseo de Gracia, 48

^}

^
^^
?;


